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    Sinopsis


                  


    

    Ella era un sueño para mí. Me entusiasmaba demasiado al soñar con ella. Soñando que podía
formar parte de su vida de cualquiera manera. Soñando que éramos el uno para el otro.


    

    Soñar demasiado hace que violemos muchas cosas. En algún momento de mi sueño he estado con ella en cada instante de su trayecto por la vida. Siempre he tenido ese don de soñar con cosas que no puedo tener.


    

    Pero volviendo al tema central, era esa clase de chico normal que junto a sus amigos intentó voltear el pedazo de isla donde nacieron con el fin de demostrarle al mundo que podemos hacer todo lo que queramos únicamente con proponérnoslo, que podemos tener cualquier cosa incluso aquello que la sociedad nos cohíbe pero debemos entender que hay cosas que son imposibles de obtener como por ejemplo: nunca ganare un Premio de la Real Academia de Ciencias, mucho menos me convertiría en presidente de la República y ni por asomo me convertiré en lo que la sociedad quiere que sea.


    

    Yo, Alexander Carbonelly Ledesma tuve una misión esa noche. Una noche en la que me encargaría de cambiar mi mundo y posiblemente el de todos los demás. Quizás les gustaría ponerle un recordatorio a esa fecha en su calendario porque fue uno de esos días que jamás se olvidarán, ya que después de lo sucedido nada volvió a ser igual ni para mis amigos, ni para mis compañeros, ni para mi familia y mucho menos para mí…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

  




  

    Prólogo


     


    Erase una vez una niña...


     


    No, no así no, Alex.


    

    ¿Cómo les cuento esto sin que les parezca muy cliché? 


    

    Mm..


    

    Está bien, tengo una idea.


    

    Vamos de nuevo.


    

    El día en que la vi no pude conectar mi bulbo raquídeo con mi cerebro y por ende no pude hablar y tan solo tenía cinco años y era mi primer día de escuela.


    

    Sus ojos color sol eran las esferas más brillante que jamás pude haber visto, su pelo rubio cenizo  arreglado en dos simples coletas, le daban el aire de niña buena pero con una sonrisa vacía porque le faltaban dientes pero no me hagan caso... Entiendan algo, era un niño de cinco años que les trataba de explicar cómo era la chica de la que se enamoró en su primer día de clases.


    

    Pero en fin, ella estaba sentada a dos mesas de la mía junto a cuatro niños más: una morena, una rubia y dos bobos que no paraban de llorar por su mamá. En mi mesa para mi felicidad estaba compuesta por tres compañeros. ¡Gracias al cielo! 


    

    —Ahora chicos, necesito que todos guarden silencio mientras paso la lista. Ya saben lo que tienen de que decir cuando mencione sus nombres —anunció la maestra Mayra Gómez. 


    

    — ¿Y qué es lo que  tenemos que decir? — cuestionó el chico con demasiado pelo oscuro en su cabeza  y cejas unidas formando una enorme y fea ceja, sentado a mi lado.


    

    —Contestaras: presente, profesora —respondió la maestra.


    

    Mi maestra no era como todos siempre la imaginábamos. En vez de ser sexy, era gorda, pelo mal arreglado. Ese día vestía una falda larga hasta los talones color negra, una blusa azul manga larga y unos zapatos aparentemente formales. 


    

    Si a todo su atuendo le sumabas que en el rostro tenía como habitante una enorme verruga, llegarías a la conclusión de que la Niñera Mágica se había escapado de la película para venir a dar clases en mi escuela.


    

    La maestra dio inicio al listado de estudiantes, dije presente cuando me mencionó y pasaron unos minutos hasta que mi corazón dio un vuelco cuando dijo el nombre de ella. Mi ella.


    

    —Avril Madigan Potentini.


    

    —Presente, profesora —contestó ella,  dejando el eco de su linda voz infantil quedarse en mi mente por el resto del día.


    

    Y al saber su nombre y adorar sus preciosos ojos amarillos no tuve otra opción que perderme por ella. 


    

    Durante el resto del año no paraba de seguirle los pasos como un perro faldero. Un día a la hora del recreo, estaba sentado en una de las gradas inferiores de la cancha de baloncesto de mi escuela, junto a mis compañeros a quienes ya consideraba mis amigos: Dansther, Zahid y Jeison; Avril se apareció frente a mi girando coquetamente una de sus coletas rubias cenizas.


    

    —Hola —saludó.


    

    Parpadeé par de veces no creyendo que me estuviera hablando a mí. Miré a ambos lados aún sin poder creérmelo.


    

    —Es a ti —dijo Avril.


    

    Sonreí.


    

    —Hola —dije.


    

    Nos quedamos en silencio mientras me preguntaba que querría ella de mí.


    

    —Quiero que me des tu refresco —explicó como si hubiese leído mi mente señalando la pequeña lata de Coca-Cola que mi madre echó en mi mochila esa mañana.


    

    —Okay —dije ofreciéndole el envase.


    

    Cuando lo tuvo en su poder, exprimió todo el contenido sobre mi mata de pelo negro, dejándome completamente empapado y pegajoso. Todo mundo se estaba riendo de mi y señalándome con el dedo porque dejé que una niña menor que yo, apenas unos meses, me jugara una broma. 


    

    Esa primera vez se la perdoné pero al pasar los años sus maldades iban aumentando de nivel.


    

    En tercer grado, me ofreció helado de vainilla en un vaso plástico de siete onzas. Me dijo que no podía comérselo porque ya estaba llena, así que como el idiota que era, acepté. Bueno, la cuestión es que media hora después de ingerir el helado me sentía mareado y con ganas de vomitar hasta que vacié todo el contenido de mí estómago en medio del salón de clases frente a todos mis amigos, compañeros, la maestra y para mi mayor vergüenza: delante de Avril.


    

    Lo peor de todo fue que casi me ahogo al vomitar porque expulsé por mi boca una lombriz. Si, una de esas que crees que no viven en el interior de tu barriga pero sabes que están ahí. 


    

    —Alex se comió una lombriz —dijo Avril soltando una risa diabólica y todo el mundo se unió a ella.


    

    La única persona que se apiadó de mi fue la maestra Bienvenida López, quien sujetándome por ambos hombros, me guió hasta la dirección donde llamaron a mis padres e inmediatamente estos, como los padres sobre protectores que eran, acudieron a mi rescate.


    

    Desde ese momento en la escuela todos me conocían por el nombre de "Come Lombriz".


    

    Al día siguiente, Dansther como el malvado del grupo, aunque sólo él se consideraba así, me aconsejó vengarme mientras balanceábamos las piernas sentados en un puente peatonal encima de una de las calles principales de la ciudad, era una de nuestras costumbres. Los puentes peatonales eran para nosotros la única forma en la que sentíamos que podíamos desafiar la gravedad. Pero en fin, pensé y pensé y al final, acepté pero no era bueno para eso.


    

    Cada vez que intentaba hacerle algo a Avril, ella hacía que el golpe se me devolviera. Me sentía como si estuviera jugando con un boomerang, lo lanzaba lejos, lo observaba perderse en el cielo y al segundo en el que me distraía volvía y puf... Me golpeaba de frente. Avril era ese boomerang.


    

    Luego, en séptimo grado, decidí optar por otro método. Quise mostrarle a Avril que me interesaba y que por eso no quería hacerle daño. La hacía sonreír, soltaba risas histéricas a causa de mis chistes malos y me sentía feliz, hacía el que me caía de bruces al suelo sólo para que ella se riera pero al final, únicamente obtenía como muestra de agradecimiento: golpes en la cabeza, jugos de frutas  derramados sobre mi cuerpo y uno que otros insultos. Así que, un día le dije algo de lo cual no me arrepiento pero su respuesta fue la que llenó el cupo de todas las cosas que podía soportar.


    

    —Avril tu... tu... tu me gustas. Y te quiero... mucho —dije tartamudeando cuando nos encontrábamos esperando a que nuestros padres nos fueran a recoger a la salida de la escuela.


    

    Avril se limitó a observarme detenidamente como si fuera algún experimento de ciencias del cual intentaba mostrar interés.


    

    —Eres tan feo y gordo, Alex. No creo que le llegues a gustar nunca a nadie —dijo con su característico tono de burla que siempre usaba para referirse a mí.


    

    Cerré mis ojos algo dolido y triste por sus palabras. No era la primera vez que alguien se burlaba de mí sobre peso o de mi rostro, pero esa vez era diferente. Quien me hirió fue la mujer que amaba. 


    

    No abrí los ojos hasta el momento en que llegó mi mamá y me llevó a casa.


    

    Cuando entré ese día en mi casa, corrí directamente a mi habitación y frente al espejo revisé quien era en ese entonces. Pelo negro demasiado largo, frenillos, grandes lentes que ocultaban mis enormes ojos azules y un cuerpo sumamente obeso para un niño de mi edad. Mientras más me miraba más le daba la razón a Avril y a los demás compañeros que se burlaban a diario de mí. Nunca podría llegar a gustarle a nadie, físicamente porque era como otra ley no escrita de la vida: si no eres atractivo, nunca conseguirás nada.


    

    Ese mismo día, en esa misma noche, tomé una decisión que cambió mi vida y una con la que mis padres estaban de acuerdo.  


    

    Me iría a estudiar al extranjero. 


    

    Tenía que poner distancia entre las hirientes acciones y palabras de Avril, y mi pobre corazón de obeso enamorado. No podía dejar que continuara haciéndome eso.


    

    Porque como decían por ahí: "Pobre de nosotros si hay amor y sólo atormenta".


    

     


    

    

    

    

    

     


    

  




  

     


                  


                  


     


    Parte I


    

     


    

    Nuevos Comienzos


    

     


    

     


    

    


  




  

    Capítulo 1


     


    

    Pasaron tres años cuando una noche por petición de mi madre regresé a República Dominicana, específicamente a Santiago De Los Caballeros. Ella se encontraba algo depresiva por no tenerme en casa por lo que tena que volver inmediatamente.


    

    Viví en New York junto a mis tíos en la tranquila comunidad White Plains. Decir que el bullying[1] que recibí en Estados Unidos no fue tan duro como el que sufrí en mi tierra, era el eufemismo del siglo. El abuso escolar no cesó en mi otra escuela, por el contrario, aumentó hasta tal punto que tuve que ejercitarme lo suficiente para dejar de ser "El Gordo" o "La Albóndiga con Patas" como me llamaban algunos. Estudié y trabajé duro durante ese periodo para poder entrar al equipo de béisbol de la escuela a la que asistía. Hice amigos, colegas y tuve una novia muy linda por cierto. Sonreía cada vez que pensaba en ella pero mi sonrisa se desvanecía de mi rostro en el instante en que recordaba que la había dejado para regresar al infierno del que salí huyendo.


    

    Suspiré.


    

    Todo había cambiado en mi vida pero no para bien. Seguía soñando con la mujer que adoraba desde niño, continuaba queriendo ser pelotero cuando mis padres querían más de mi, continuaba soñando con que algún día la humanidad cambiaría y aprendería a dejarse querer en vez de vivir en guerras. Seguía soñando muchas cosas y era realmente increíble la cantidad de pensamientos que podían llegarme a la cabeza durante un vuelo mientras iba sentado junto a un anciano que se pasó la mayor parte del trayecto roncando. 


    

    Aterrizamos a las 4:36AM en el Aeropuerto Internacional del Cibao[2] y cuando salí de las terminales no me sorprendió el hecho de que sólo Alberto (mi padre), Alexia (mi madre), Kara (mi hermana menor) y Dansther, quien seguía siendo mi mejor amigo a pesar de la distancia, eran los únicos que estaban esperándome.


    

    Mi hermana de 14 años corrió a mi encuentro y solté todas mis maletas para atraparla en un abrazo de oso.


    

    —Alex —chilló mientras se colgaba de mi cuello como un chimpancé.


    

    Liberé una carcajada de felicidad. 


    

    Estaba en casa.


    

    Liberando a mi hermana me dispuse a abrazar a los demás para luego marcharnos. Durante el camino a casa les conté a mi familia y a mi mejor amigo sobre todas las cosas que me ocurriendo durante los últimos años lejos de ellos.


    

    —Ahora estas tan bueno. Quiero que todas mis amigas te vean —me dijo mi hermana Kara.


    

    Sacudí mi cabeza suavemente.


    

    —Tenía que ponerme en forma para poder entrar al equipo de béisbol. Sólo para eso —expliqué.


    

    —Men, ahora si vamos a conseguir menores[3] en el instituto. —dijo Dansther guiñándome un ojo.


    

    Me ilusionaba mucho ir al instituto pero no a conocer chicas. Mi primer día seria dedicado a encontrar a Avril. 


    

    Quería demostrarle que la gente puede cambiar tanto físicamente como de manera mental y  en mi caso para su miseria fue mi cuerpo y mi rostro los que cambiaron. Ya no era más ese obeso del que ella se burlaba.


    

    Seguía siendo yo pero en otro cuerpo.


    

    Llegamos a casa pocos minutos después, nos despedimos de Dansther a medida que salía del auto para irse a su casa, la cual quedaba al lado de la mía. Quedamos en irnos juntos al primer día de clases en el instituto que sería el lunes 18 de agosto, —dos días después de mi llegada—, en tan sólo 48 horas vería a los ojos a mucha gente que se burló de mi, personas que me rechazaron por mi fisonomía y porque no todos eran iguales, estaría de nuevo junto a mis viejos amigos.


    

    No regresé al país con la estúpida idea de vengarme... Volví a tener un nuevo comienzo. 


    

    Me despedí de mis padres y de mi hermana subí a mi antigua habitación dejándome caer en la cama en cuanto entré.


    

    Mientras me acostaba en mi cama pensé en que me había convertido en un imbécil, ya que ni los criminales, ni asesinos, policías, investigadores, ladrones y asaltantes nunca regresan a la escena del crimen, yo volví al lugar en que mi corazón fue gravemente herido, buscando más. 


    

    No quería darle muchas vueltas a mis pensamientos en ese entonces, estaba exhausto así que... 


    

    Decidí que ustedes y yo, hablaríamos luego.


    

    

    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

    

    

  




  

    Capítulo 2


     


    

    La vida está llena de nuevos comienzos. Si no comienzas a hacer algo que quieres nunca terminaras y si termina debes buscar de manera casi automática otra cosa que hacer para sentirte vivo.


    

    Mi nuevo comienzo fue ir ese día de compras con Dansther y Kara. Entraríamos al día siguiente a clases y necesitábamos lo de siempre: útiles escolares, uniformes y zapatos. Nada del otro mundo. 


    

    Por eso, decidimos ir a Jumbo[4] ubicada en la Plaza  Colinas Mall. Era una de las tiendas más grandes y más completas de la urbe, y era bueno ya que no estaba de ánimos para visitar muchas tiendas.


    

    — ¿En serio, pana[5]? ¿No me trajiste nada de Nueva York? ¿Ni siquiera unos pares de tenis con luces?  ¿O una pasta jabón de los verdes que siempre traen de allá? —me preguntó Dansther por enésima vez mientras íbamos caminando por el pasillo de los uniformes.


    

    Tomé tres camisetas blancas y un par de franelas blancas también y se las lancé a mi hermana para que las echara en el carrito de las compras. 


    

    —No andaba de compras, Gánster —musité sin ni siquiera mirarlo.


    

    Se pasó media mañana diciéndome o tratando de convencerme de que todos le decían Gánster porque se escuchaba más rudo y lo hacía sentir superior, mientras más me explicaba más odiaba el nombre pero bueno, había que dejar que fuera feliz.


    

    Dansther suspiró enojado.


    

    —Idiota.


    

    Rodé mis ojos, y continuamos con nuestras compras. 


    

    


    

    Las noches de los domingos todo el mundo las escogía para salir a cenar, a caminar, irse de fiesta o cualquiera otra actividad, menos esa que siempre seleccionaba yo: salir a correr.


    

    Me vestí con unos pantalones de chándal cortos y negros, camiseta negra y un par de zapatillas deportivas y salí a correr por los alrededores del Monumento a la Restauración[6]. Era un gran tramo para recorrer, pero lo necesitaba como el aire para respirar. Ese lugar por el simple hecho de estar en el centro de la Ciudad Corazón[7] era importante para todos los jóvenes y adolescentes que lo abarrotaban cada fin de semana. Nadie venía aquí por su historia o por su tamaño. Los hombres venían a buscar con quien besuquearse por ahí, y quizás con un poco de suerte, meter mano, y las mujeres sólo a lucir sus más resplandecientes vestimentas. Patético.


    

    Yo, yo iba ese lugar desde pequeño a descansar.  A desconectarme del mundo mientras caminaba por la acera pasando desapercibido porque era el gordo al que nadie veía como persona. Me miraban con lastima, pena y hasta algunos con una empatía que yo no necesitaba.


    

    Esbocé una sonrisa  amarga mientras zigzagueaba entre las chicas que no paraban de admirar mi cuerpo. La sociedad era tan superficial. 


    

    Pude haber sido cualquier persona: un ladrón, un violador, estafador o hasta un político travestido de chico lindo pero a ellas no le importaba eso, sólo mi físico. Haber cambiado mi cuerpo fue como perfumar la mierda, por más que la perfumes, el mal olor sigue allí. Muy en el fondo.


    

    Sacudí mi cabeza a medida que avanzaba.  


    

    No, Alex. No vayas ahí. Saliste a correr para relajarte no a recordar tu mierda.


    

    Subí la pendiente que dirige al centro del Monumento y me detuve frente a  las escaleras de la entrada para tomar aire. Mientras admiraba las luces de la ciudad a los lejos tratando de normalizar mi respiración, escuché una suave y aterciopelada risa que provocó que mi cuerpo se tensara y mi corazón se acelerara en cuestión de segundos. 


    

    Tragué saliva mientras me giraba lentamente.


    

    ¿Será ella? Esa era mi única interrogante en ese momento, y efectivamente. Era ella. Lo supe desde que observé embobado sus ojos color sol, los cuales alumbran la noche más que cualquier farola en el lugar. Su pelo rubio cenizo estaba suelto, largo y le caía sobre sus pechos. Su cuerpo había cambiado al igual que su rostro. Todo para bien, cabe recalcar. Vestía un sencillo vestido blanco con cremalleras laterales hasta las rodillas con Converse bajas también blancas.


    

    Mis ojos examinaron cada parte de su ser hasta que se detuvieron en el sonido de su risa y en quien era afortunado en provocarle tanta alegría.


    

    Estaba sentada en el regazo de un chico moreno, quien no paraba de hacerle cosquillas y besarle el cuello ante la mirada atenta de los que supuse eran sus amigos.


    

    Cuando Avril sujetó el rostro del chico entre sus manos con la intención de besarlo me entraron arcadas y no pude soportarlo más. Me giré sobre mis talones y empecé a correr esa vez con más fuerza como si tratara de huir de la realidad. Esfumarme del sitio en que el destino, la vida o quizás Dios, me recordaron porque ella y yo no teníamos futuro. Que debía dejarla ir.


    

    


    

    No pegué un ojo en toda la noche. Estaba de más decirlo, ¿cierto?


    

    Pero quería contárselo a alguien. Tuve sueños en los que el chico que la hacía sonreír era yo. En los que ella estaba sentada en mi regazo feliz y el mejor de todos eran esos en los que ella me besaba.


    

    Al despertar me sentí estúpido y enojado conmigo mismo. Seguir soñando con algo o alguien que en ese caso no podía tener, era frustrante y doloroso. Avril nunca me vio como una persona con la que podía estar. Eso siempre lo llevé claro.


    

    — ¿Estás listo? —preguntó mi madre, abriendo la puerta de mi habitación.


    

    — ¡Ya voy, Alexia! —exclamé mientras me arreglaba el pelo.


    

    Mi madre entró en mi recámara, farfullando sobre el hecho de que ya no le digo mami o mamá.


    

    —Tienes que dirigirte con más respeto hacia mí, jovencito. Soy tu madre —musitó enojada.


    

    Sonreí.


    

    —De acuerdo —dije, ajustando mi chaqueta vaquera porque a esa hora de la mañana la ciudad mayormente era bañada por una fría neblina. 


    

    Verifiqué mi apariencia de nuevo en el espejo de cuerpo entero una vez más. El horrible uniforme del instituto: pantalón escolar color caqui, suéter de cuello verde tipo Polo, cinturón negro y zapatos de vestir negros. Mi pelo estaba desordenado como acostumbraba a llevarlo. Rostro limpio y blanco resaltando el azul de mis ojos. 


    

    Estaba listo.


    

    —Hijo —me llamó mi madre.


    

    Me perfumé un poco.


    

    — ¿Si?


    

    Sin ni siquiera notarlo mi mamá se colocó a mi lado en el espejo de cuerpo completo y me observaba a través de éste con una sonrisa entre orgullosa y burlona.


    

    — ¿Puedo decirte unas palabras antes de tu primer día? —cuestionó arqueando una ceja.


    

    Resoplé.


    

    —Lo harás de todos modos aunque diga que no. Así que...


    

    Entrecerró sus ojos en mi dirección a modo de advertencia y sonreí como disculpa.


    

    —Tu padre y yo, aún no tenemos claro el porqué te fuiste ni sabemos el motivo por el que volviste tan de repente, —suspiró—, no es que no me guste que estés aquí pero no soy tonta, soy tu madre y sé que algo te pasa. Te marchaste con la misma mirada triste que llevas hoy en los ojos y no eras así. Eras un niño alegre, dulce, amoroso...


    

    —Y gordo —la corté.


    

    Envolvió su brazo derecho alrededor de mis hombros antes de continuar.


    

    —Si la razón por la que te fuiste fue por alguien que se burló de tu condición física es porque ese alguien no te merece. Quiero que tengas un gran comienzo en el instituto y que la pases bien en tu ultimo año de secundaria pero sobre todo que seas feliz porque aunque ahora parezcas un súper modelo inglés, sabes que te querré siempre. No importa que seas gordo, flaco, feo, bonito, chiquito, siempre te amaré porque eso es lo que me hace ser una madre: el hecho de amarte sobre todas las cosas —al terminar de hablar, apoyó su frente en mi hombro y la abracé como pude.


    

    —Yo también te amo, mamá —dije besando su cabeza.


    

    Permanecemos unos y en silencio. Mi madre perdida en sus pensamientos y yo, simplemente analizando sus palabras.


    

    — ¡Alex, vamos tarde! —gritó Kara haciendo su aparición en el umbral de la puerta.


    

    Rompí el cálido abrazo a regañadientes, pesqué mi mochila que estaba sobre mi cama y la colgué sobre mi hombro. 


    

    —Tienes que pasar por la dirección para que te digan a que aula te asignaron —explicó Alexia.


    

    —Okay.


    

    Después de que nuestra querida madre se tomara su tiempo para darnos su bendición y el dinero para el almuerzo, salimos escaleras abajo donde nos estaba esperando Dansther.


    

    — ¿Eh? ¿Alex? ¿No tienes otra chaqueta como esa que le puedas prestar a tu gran amigo? —inquirió Dansther jalándome por las solapas de la chaqueta.


    

    Suspiré.


    

    —En mi armario hay otra, color crema. Te lo advierto, Dansther. Me la tienes que devolver tal y como esta porque te juro por Dios que...


    

    Ni siquiera me dejó acabar mi discurso porque salió disparado hacia mi cuarto.


    

    Diez minutos después íbamos andando para el instituto los tres: Kara, Dansther y yo. Entre bromas en la calle y cuentos malos mi mejor amigo y yo nos pusimos al día mientras que mi hermana no paraba de soltar suspiros de felicidad pensando que llegar junto a dos tipos buenos siendo nueva en la secundaria la haría famosa el mismo día.


    

    Llegamos al politécnico en menos de lo esperado. Todos los ojos de los estudiantes que se encontraban en la entrada y de los de aquellos que iban llegando se centraron en nosotros, específicamente en mí. Todos trataron de determinar con un examen visual quién era yo y fue como si nunca hubiese existido porque ningunos de mis antiguos compañeros se detuvieron a saludar, algunos a Dansther y otros chicos a mi hermana.


    

    — ¿De verdad, nadie me recuerda? —cuestioné girándome hacia Dansther.


    

    Chasqueó su lengua en el paladar de su boca.


    

    —Si lo hacen. Sólo que no te reconocen a simple vista —contestó golpeándome en el hombro con su puño.


    

    —Ahora estas bueno. Ninguna de estas brillantes mentes se atrevería a imaginar que eres el ex feo y gordo Alexander Carbonelly Ledesma —agregó Kara, a quien gracias a Dios se la llevó a rastras, lejos de nosotros una chica más o menos de su edad.


    

    Respiré hondo, antes de hacer la pregunta del millón de dólares.


    

    — ¿Y Avril?


    

    A Dansther casi se le salen los ojos de órbita cuando cuestioné eso pero la curiosidad me estaba matando.


    

    — ¿Qué pasa con Avril? —respondió con otra pregunta.


    

    —Vamos, Dansther. Eres mi mejor amigo. ¿Ella seguro se interesó en saber de mí en algún momento?


    

    Dansther se detuvo de golpe haciendo que me golpeara con su espalda.


    

    —Trataré de ser serio y sincero contigo. Alex, sé que te fuiste por su culpa y aunque te duela debes saber que ella pasó de ti. En cuanto desapareciste encontró una nueva víctima y nunca más mencionó tu nombre o se interesó en saber nada de ti.


    

    —Pero...


    

    —No hay pero, pana. Ella no es buena para ti. Mantente alejado. No quiero que vuelvas a huir como una gallina en cuanto ella habrá su linda boca para ofenderte —me advirtió con voz severa.


    

    —Dansther...


    

    —Woow, Bro. ¿A tu edad? ¿A tu maldita edad? Va seguiiiii [8]—se rió momentáneamente de su estupidez y continuó—. Déjalo pasar. Hay cientos de chicas en este politécnico que se ven y son mejor que ella. Lo superarás. Además, ella tiene novio —dejó caer la ultima oración como si no lo supiera y se marchó después de haber mantenido la primera conversación seria de nuestras vidas.


    

    Ignorando todas las punzadas de dolor que sentía en el cuerpo y las miradas lascivas de las chicas del instituto llegué hasta la dirección donde me informaron en qué grado estaría, el cual era 4to C.


    

    —Gracias, Directora —dije a medida que salía de allí.


    

    Caminé por los pasillos buscando el aula de mi primera clase del día que resultaba ser inglés. Resoplé ante lo que aprendería allí. Hablaba perfectamente ese idioma lo que significaba que no sería gran cosa lo que me enseñarían.


    

    En cuanto encontré el curso, toqué la puerta y cuando escuche un "adelante", entré.


    

    —Buenos días —dije deteniéndome frente a todo el salón.


    

    —Buenos días —saludó la maestra—. Soy Ana Carmen y seré tu profesora de inglés —dijo dirigiéndose a mí y luego se giró a mis compañeros. —Él es su compañero Alexander Carbonelly. Espero que lo hagan sentir como en casa porque acaba de llegar de Estados Unidos y por vía de consecuencia entenderán que no conoce a nadie aquí.


    

    Escaneé el salón de clases capté a mi mejor amigo al instante, sentado en el fondo junto a mis otros idiotas ex amigos: Zahid y Jeison. Este último me hizo una peineta y Zahid me sonrió.


    

    La maestra continuó hablándole a la clase sobre mis logros mientras yo seguía examinando el lugar. Contándome a mí, éramos 25 estudiantes: 15 chicos y 10 chicas. Mi cerebro dejó de pensar en el instituto cuando en la tercera fila, quinta butaca, mis ojos se encontraron con unos hermosos ojos color sol que me observaban como si fuera… 


    

    ¿Mm?


    

    ¿Un bicho raro?


    

    ¿Un enfermo mental?


    

    Entrecerraba sus ojos como si de esa forma podría verme mejor. Me entraron ganas de reírme. Dos chicas a su lado no paraban de mirarme de soslayo y sonreían entre ellas.


    

    —Puedes sentarte en unas de las sillas del fondo —me dijo la maestra sacándome de mis pensamientos.


    

    Me senté en medio, en el lugar vacío entre Dansther y Jeison que no perdieron el tiempo para molestarme. Uno me golpeaba y otro me jalaba por el pelo mientras se reían hasta que la maestra les llamó a la atención.


    

    Esa hora de clases me la pasé conociendo a mis demás compañeros y haciendo migas. En el recreo ya estaba instalado en las gradas de la cancha de baloncesto rodeado de mis compañeros: Alán,  David, Edwin, Jairo, Moisés y una chica llamada Breily, que según Dansther y que conste lo dijo él, era lesbiana.


    

    —Dansther, no piensas presentarnos —dijo una chica jodidamente hermosa, quien a pesar de llevar el horrible uniforme del politécnico parecía como si fuese una modelo de pasarela. Pelo, uñas y cutis arreglado y la ropa se ajustaba a la medida su perfecto y pequeño cuerpo. Era preciosa. Una sonrisa de suficiencia tiró de sus labios cuando se dio cuenta del efecto que estaba produciendo en mí.


    

    —Eh... Ayleen, este es mi mejor amigo Alex —dijo Dansther echándose a reír.


    

    La chica se acercó a mí y depositó un casto y sonoro beso en mi mejilla. Creo que hasta me ruboricé.


    

    —Mucho gusto, Alex. Eres el chico nuevo, ¿cierto? —inquirió Ayleen mostrando su blanca dentadura y abriendo sus ojos cafés en un intento de llamar mi atención.


    

    Ya la tienes, nena.


    

    Sonreí.


    

    —Sí, lo soy —contesté dándole una sonrisa ladeada coqueteando al igual que ella.


    

    Ayleen rió pensando exactamente lo mismo que yo. Nos pasamos hablando todo el recreo. Era una de esas chicas que aunque parecía una Barbie podías hablarle de todo y ella te entendería. Le conté sobre las actividades que hacía en mi tiempo libre, mis gustos y mis comidas favoritas. Cuando sonó el timbre ambos gemimos y luego rompimos a reír.


    

    —No acostumbro a hacer esto pero me gustaría seguir hablando contigo en algún momento —dijo Ayleen.


    

    —A mi me encantaría.


    

    Ladeó su cabeza batiendo sus largas pestañas.


    

    —Puedes darme tu número —dijo sin rodeos.


    

    ¡Jesús! Esa chica tenía más seguridad de la que yo alguna vez tendría.


    

    —Eh... No... No... —balbuceé nervioso.


    

    Tengo que ser sincero, nunca fui bueno con el coqueteo. No es como si en Estados Unidos haya hecho grandes cosas porque primero me discriminaban por gordo, y luego por ser latino. Así que, no manejaba muy bien el arte de la seducción.


    

    Ayleen arqueó sus cejas riendo por lo bajo.


    

    — ¿Sí o no? —cuestionó.


    

    Pasé mis manos por mi pelo.


    

    —Verás, Ayleen. Tengo tres días aquí y aún no he podida activar mi celular pero si quieres puedes anotarme tu número y te llamaré desde casa —expliqué.


    

    —Claro. ¿Tienes dónde anotar? 


    

    Golpeé a Dansther en la cabeza que estaba a mi lado besándose con Adriana una de las amigas de Ayleen.


    

    —Necesito tu celular —le dije, Dansther sacó su teléfono y me lo tendió sin dejar de ahogar con su lengua a la pobre chica.


    

    —Dansther tiene mi número —dijo Ayleen.


    

    —Bien. Pues te llamaré —murmuré guardando el celular de Dansther en mis bolsillos.


    

    —Lo estaré esperando.


    

    Me puse de pie porque ya hacían más de dos minutos que sonó el timbre y todos permanecíamos como si nada.


    

    —Hora de ir a clases —dije sonriendo.


    

    Ayleen asintió.


    

    — ¿Me acompañarías al aula? —preguntó.


    

    —Claro —contesté ofreciéndole mi brazo.


    

    Caminamos por los pasillos del instituto y nos detuvimos frente a la puerta del salón de clases de 4to A.


    

    —Gracias por la bola [9]—dijo situándose en el umbral de la puerta.


    

    Solté una carcajada.


    

    —Eh, cuando quieras. 


    

    Ayleen estaba a punto de decir algo más cuando apareció el maestro de Historia pidiéndole que entrara y ocupara su asiento inmediatamente.


    

    Lo último que supe fue que me acercó a ella tomándome por el pelo y besó mi mejilla, murmurando un dulce: Adiós, nene, en mi oído.


    

    Sonriendo como un idiota, me fui a mi clase.


    

    Estaba empezando a darle la razón a Dansther. Aunque pareciera extraño, era cierto que había cientos de chicas en el instituto que podrían sustituirla o al menos eso esperaba.


    

    Cuando tocaron el timbre para irnos a casa, todo mundo corrió como loco a la salida. 


    

    —Te veo afuera —dijo Dansther saliendo del salón.


    

    Recogí mis cosas y salí tras él.


    

    Iba andando distraído por el corredor cuando sentí que alguien tiraba de mí por mi mochila y me metía en algún salón de clases.


    

    — ¡Eh!  —exclamé girándome hacia mi atacante.


    

    Se me cayó el alma al piso en cuanto vi de quien se trataba. 


    

    Avril Madigan Potentini.


    

    Situada frente a mí con el ceño fruncido y luciendo hermosa. Si, Dansther estaría orgulloso de mí, justo ahora que no puedo apartar mis ojos azul cielo de sus amarillos color sol.


    

    Se mordía la esquina de su labio inferior pareciendo nerviosa. Supuse que era uno de eso  gestos que nunca descubrí de ella.


    

    — ¿Nos conocemos? —preguntó inclinando su cabeza hacia un lado.


    

    Pensé brevemente en lo que me dijo mi mejor amigo. 


    

    Déjalo pasar. Supéralo, Alex.


    

    —No lo creo. Soy nueva en el instituto. Acabo de llegar de Estados Unidos...


    

    —Eso ya lo sé —me cortó.


    

    —Entonces, ¿qué más quiere qué te diga?


    

    Permanecí en silencio esperando su respuesta pero se marchó como si esa conversación no hubiese existido.


    

    Después del instituto Dansther se quedó en mi casa charlando con mi hermana sobre su primer día de  clases mientras yo hablaba con Ayleen por teléfono.


    

    Todo iba marchando viento en popa en mi nuevo comienzo: estaba con mi familia, tenía amigos y posiblemente tendría una chica aunque no fuera la que yo esperaba tener cuando regresara de New York. 


    

    


  




  

    Capítulo 3


     


    

    La gran Ciudad Corazón…Con su vida rápida, sus carros destartalados trasladando personas de un lugar a otro, su gran Monumento rozando la superficie del cielo, sus variedades de tiendas, plazas y centros de comida adornando todas sus orillas. 


    

    Durante el tiempo que estuve ausente su brillo fue cayendo, una tristeza municipal arropó mi ciudad, nublando su aire de melancolía y mediocridad. La gente iba y venía, viviendo su vida mediocre, trabajando por un sueldo mediocre, para poder sobrevivir en su existencia mediocre.


    

    Pensarán que estaba siendo demasiado taciturno entorno a eso pero mientras caminaba hacia mi segundo día de escuela junto a mi mejor amigo y mi hermana, me preguntaba si las ciudades no pueden tener un nuevo comienzo. Un nuevo renacer como nosotros los humanos que las habitamos. 


    

    ¿Por qué únicamente nosotros podíamos volver a empezar? 


    

    ¿Por qué no podíamos elegir el futuro del lugar en que vivimos?


    

    ¿Por qué no le dábamos un nuevo comienzo al sitio que jurábamos amar?


    

    Y lo que más me cuestionaba era lo siguiente:


    

    ¿Qué podía hacer por mi Patria?


    

    ¿Cómo podía liberarla de la miseria en la que estaba encadenada?


    

    En esos tiempos a pocos chicos de mi edad les importaba cosas como esas. Ni siquiera les interesaba si recogían las basuras que lanzaban al piso, si el síndico hacía o no su trabajo. No les importaba nada.


    

    Presidentes iban y venían al igual que todos los demás funcionarios haciéndose ricos a costillas de los ignorantes mientras tú, yo y el resto de los ciudadanos sonreímos al estar con nuestras familias, caminábamos a ver una película en el cine o a algún juego de béisbol en el estadio...


    

    Me estaba costando creer que crecí en esas calles tristes y vacías en las que las personas decían lo que pensaban sobre el gobierno entre susurros ahogados por miedo a perder cualquier beneficio pecuniario que un político le podía ofrecer.


    

    Vivía en un sector llamado Jardines Metropolitano, consideraban esa zona como uno de los lugares más cómodos y elevados de toda la urbe pero atrasado gracias al país monótono en el que nacimos.


    

    Dolía ver que por los patios llenos de árboles por los que corrí cuando pequeño se habían convertido en edificios arquitectónicos modernos aplastando el suelo en el que me caí y me levanté tantas veces...


    

    — ¿En qué piensas, men? Llevas demasiado tiempo callado —dijo Dansther, sacándome de mis cavilaciones.


    

    Sonreí con amargura.


    

    —Sólo estaba pensando en Ayleen —mentí.


    

    Eso lo hizo sonreír. Con Dansther todo era fácil. En su vida todo era blanco o negro, no tenía esas tonalidades de grises y negros más oscuros que embargaban mi alma herida.


    

    —Te advierto que no es una loca como las otras —murmuró señalándome con su largo dedo índice.


    

    Mi hermana resopló.


    

    "Loca" era la palabra utilizada por Dans y por casi el 70% de los chicos del barrio para referirse a aquellas chicas que tenían la capacidad o más bien la cualidad de tener una relación con cualquier hombre o con varios hombres sin ningún remordimiento.


    

    —Para ti ningunas son locas mientras estén interesadas en ti o en uno de ustedes —le reprochó Kara indicándonos a ambos con sus dedos.


    

    Entonces, fue mi turno para resoplar.


    

    —A mi no me metas en esta discusión, —intervine—, porque no tengo ni una semana aquí y tampoco tengo una loca detrás de mí.


    

    Kara cerró a medias, sus ojos color azul eléctrico en mi dirección.


    

    —Tú eres el peor. Media población femenina del instituto estuvo o detrás de ti tratando de captar tu atención o buscando acercamiento familiar conmigo —dijo golpeándome en el hombro.


    

    Dansther y yo, rompimos a reír porque no entendíamos nada de lo que Kara nos acusaba. Reímos como locos y bromeamos hasta llegar al instituto.


    

    Entramos por una de las dos grandes puertas frontales que daban paso al Instituto Politécnico La Esperanza, cariñosamente IPLE.


    

    Caminábamos por el patio del IPLE, saludando a todo mundo mientras esperábamos a que tocaran  el timbre de entrada cuando la noté. Sentada sobre el regazo del mismo chico moreno con el que la vi en el monumento, sonriendo mientras él le besaba el cuello.


    

    —Ese es su novio. Alexander conoce al amor de su vida —dijo Dansther rompiendo mi corazón un poco más con cada palabra—. Jeremy Uribe.


    

    Hice un asentimiento silencioso y fui salvado por la campana.


    

    Suspirando anduve detrás de Dansther hasta el salón de clases donde tuve que sentarme lo bastante cerca de Avril como escuchar su respiración y su risa.


    

    En ningún momento de las clases se giró hacia mí. Y eso me dolió.


    

    Recuerdan esa escena de la película "Un Invierno en la Playa", en la que el chico observaba embobado a la chica que le gustaba mientras ella estaba acostada sobre el pupitre de su butaca en el salón de clases y él pensaba: "Recuerdo que dolía... Mirarla dolía” Pues, a mi me pasaba igualito.


    

    Estaba sufriendo en silencio por alguien que no me amaba.


    

    —Colega, —suspiró Jeison  a mi lado—, se que te hemos estado jodiendo mucho con lo mismo pero necesitas olvidarte de ella. Tiene dos años con el mismo tipo, a pesar de todo lo que le paso hace tres.


    

    Lo miré  de soslayo sin detenerme mucho a pensar en sus palabras.


    

    —Para la próxima evaluación tendrán que realizar grupos de cinco. —informó la maestra de Educación Artística—. Tendrán la tarea de presentar un drama sobre algunos de los temas que les escribiré en el pizarrón y no podrán repetir.


    

    Todos gimieron en desacuerdo pero la maestra los ignoró y se dignó  a escribir los temas. Me obligué a separar mis ojos de Avril y centrarme en la tarea de transcribir los temas a mi cuaderno:


    

    

      1)     Violencia Intrafamiliar.


    


    

      2)     Delincuencia Juvenil.


    


    

      3)     Corrupción.


    


    

      4)     Desventajas de los Teléfonos Inteligentes.


    


    

      5)     Las Redes Sociales.


    


     


    — ¿Tendremos que presentarlos en el salón de teatro? —preguntó  un chico bastante flaco y tímido cuyo nombre creía que era Sergio.


    

    La maestra estuvo a punto de rodar los ojos y tuve que reprimir mi risa.


    

    —Hay que darle uso a ese lugar—gruñó ella.


    

    Después de que la maestra explicó todo lo necesario para hacer el drama, Jeison, Zahid y yo, juntos a Breily (la chica que Dansther dice que es lesbiana) y otro chico llamado José Miguel, formamos un grupo.


    

    Nos tocó el tema sobre “Las Desventajas de los Teléfonos Inteligentes”, un tema bastante fácil porque en ese mundo en que vivíamos, ese aparato era para algunas personas su cerebro.


    

    Organizamos juntarnos durante el fin de semana. Todos odiando el hecho de que en la primera semana de clases ya estábamos al tope de tareas por hacer. Pero al menos teníamos una semana para preparar éste.


    

    A la hora del primer receso tomé la iniciativa de salir con Ayleen hasta que mis ojos se fijaron en una chica de piel morena, enormes ojos negros y una hermosa sonrisa sentada junto a la culpable de mis desdichas.


    

    ¿Saben de quién hablo, cierto?


    

    — ¿Quién es esa negra sentada con Avril? —le pregunté a Dansther cuando nos sentamos en las última fila de las gradas en la cancha de básquetbol.


    

    Dansther arrugó el ceño sin entender y señalé a las chicas.


    

    Una arrogante sonrisa se dibujó en su rostro cuando comprendió.


    

    —Esa mami chula es Mallorly. Es la hermana de tu tormento.


    

    Mis ojos se me salieron de órbita.


    

    —No recuerdo que Avril tuviera hermanas —dije frunciendo el ceño.


    

    —La tiene y está bastante buena. Creo que deberías intentar con ella ya que quieres entrar a la familia Madigan de todas las maneras posibles —se burló golpeándome en la cabeza.


    

    Me reí.


    

    — ¿Crees qué estaría bien que intentara picharle un juego[10]? —pregunté sin apartar mis ojos de Mallorly.


    

    — ¿De cuándo a acá tienes que preguntarme qué hacer? Es tu vida, Alex. Si quieres estar con Ayleen, Mallorly o con cualquier otra que se te acerque por mí, no hay problema —contestó Dansther dándome un apretón sosegador en el hombro.


    

    Suspiré con una sonrisa en los labios.


    

    —Iré por ella —dije caminando en dirección a donde la hermana de Avril se alejaba.


    

    Pero como se estaba haciendo costumbre en el instituto, alguien me jaló por el cuello de mi suéter.


    

    Respiré hondo antes de girarme a ver de quién se trataba esa vez.


    

    —Hola, nene —dijo Ayleen sonriendo con coquetería.


    

    Le devolví la sonrisa.


    

    —Hola.


    

    Ayleen tomó un mechón de su largo pelo marrón girándolo como si se tratara de una pasta en forma de espiral mientras me hacía un examen de cuerpo entero sin dejar de sonreír. Parecía encantada con lo que veía.


    

    —Estaba pensando, ya que este será tu primer fin de semana de vuelta en el país... Pensé que quizás, querrías ir conmigo al Mundo Acuático[11] —dijo pareciendo nerviosa.


    

    —Claro. Les diré a los chicos —dije encogiéndome de hombros.


    

    Ayleen pareció algo decepcionada con mi respuesta, así que agregó:


    

    —En la noche podemos ir por comida italiana o algo, tú y yo, exclusivamente. 


    

    —Por mí, genial —murmuré sin mirarla porque mis ojos color zafiros se conectaron con uno par color sol.


    

    Avril.


    

    Iba junto a su novio y por un momento mientras nos veíamos a los ojos fue como si únicamente existiéramos nosotros, como si éramos eso que siempre anhele: uno sólo.


    

    Pero la veracidad me golpeó cuando rompió el contacto visual para girarse hacia su novio quien la besó con vehemencia frente a todo el mundo y algo más se rompió en mí. Algo que hace mucho tiempo se llenó de grietas que se fue quebrando cada vez más a medida que continuaba sufriendo por Avril.


    

    —Nos vemos a las 11:30AM para ir al Parque Acuático —dije volviendo mis ojos a Ayleen.


    

    Esbozó una sonrisa radiante.


    

    —Claro. Nos podemos juntar en el parque que está cerca de tu casa —sugirió.


    

    Sonó el timbre para volver a clases.


    

    —Por mí, está bien —dije marchándome del lugar rumbo al salón donde tendría que aguantar por una hora al soporífero profesor de Historia.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    


  




  

    



    

     “Ayleen sólo quería pasar tiempo contigo. A solas, Alex”.


    

    “Eso creí...”


    

    “Pero aquí la preguntas es: ¿si tú querías pasar tiempo con ella?”.


    

    “No lo sé...”


    

    “Ustedes los hombres nunca saben nada”.


    

    “Ustedes las mujeres creen saberlo todo, Avril”.


    

    “Oh, vamos. Cállate y continúa narrando a tu manera cómo sucedieron las cosas”.


    

    “Bueno, ahora tengo curiosidad. ¿Por qué no habías hablado antes sobre mi forma de narrar la historia? ¿A caso sentiste algo de celos?”


    

    “Por favor, Alex. No me hagas reír. ¿Celos de Ayleen? Puf. Nunca”.


    

    “De acuerdo. No dije nada. Uh, así fue como continuó la historia”.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    Parte II


    

     


    

    Las Comparaciones


    

     


    

    


  




  

    Capítulo 4


     


    

    Llegó el sábado, y mientras estuvo el sol fuera y los administradores del lugar nos los permitieron, nos pasamos el día en el Mundo Acuático. Ayleen, Dansther, Jeison, Zahid, dos chicas de nuestra clase y un chico llamado Christopher, quien resultó ser el mejor amigo de Avril y por ende, la susodicha anduvo rondando por mi alrededor con un pequeño bikini color rojo con rayas blancas.


    

    ¿Coincidencia? 


    

    No lo creo. 


    

    Su cuerpo había adquirido las curvas perfectas que cualquier chica de su edad podía desear y un poco más. Por más que lo intenté no logré apartar mis ojos de ella. Pero tenía que hacerlo porque ella estaba con su novio y yo... yo estaba con "Ayleen".


    

    Fue una tarde difícil realmente, si me lo preguntas.


    

    Me encontraba vistiéndome para pasar a recoger a Ayleen. Teníamos una reservación en un restaurante italiano cerca de mi casa. Dansther me sugirió que la llevara a un lugar elegante y un poco ostentoso ya que ella provenía de una familia adinerada, cosa que para mí no tenía sentido porque estudiaba en un instituto público.


    

    — ¿Adónde vas? —preguntó Kara dejándose caer en mi cama.


    

    Acomodé mi camisa azul eléctrica antes de responderle.


    

    —Saldré a cenar con Ayleen. ¿La conoces? 


    

    Kara resopló.


    

    — ¿Cómo no conocerla? Se pasa el día hablando de ti por todo el instituto. 


    

    Sin responder, continué arreglando mi pelo negro tratando de darle el estilo desordenado que me había acostumbrado a llevar.


    

    — ¿Ella es tú novia? —cuestionó Kara tratando de sonar desinteresada.


    

    Suspiré.


    

    —No.


    

    Tomé mi cartera y mi celular de la mesita de noche al lado de mi cama. Kara quiso decir algo más pero antes de salir de la habitación le lancé una mirada fría pidiéndole que cerrara la boca.


    

    Bajé las escaleras, pesqué las llaves del Mercedes Benz
2009 rojo que conducía mi madre, dije adiós a mis padres que se encontraban sentados en la sala de estar conversando, y abandoné la casa y el barrio a medida que pisaba el acelerador del automóvil.


    

    El restaurante me quedaba bastante cerca, incluso podía ir andando pero Ayleen vivía algo lejos y como un caballero debería pasar por ella.


    

    Cuando detuve el coche frente a su casa, Ayleen me estaba esperando en la acera. Vestía un corto vestido verde manzana—escotado—un poco exagerado para mi gusto, zapatos de tacón negros —demasiados altos para ella— ya que no era una chica exactamente pequeña, su pelo lo llevaba suelto y liso hasta la mitad de su espalda y su maquillaje no es que ayudara mucho porque no me gustaban las chicas que lo usaban en exceso, como era el caso de Ayleen esa noche. 


    

    No sé si era mi mal humor por los celos irracionales que sentí al ver a Jeremy—novio de Avril— ejerciendo su derecho de novio al besarla delante de mí, pero no me encontraba cómodo junto a Ayleen.


    

    Me bajé del auto antes de arrepentirme de haber aceptado seguir con esa cena.


    

    —Hola —saludé abriendo la puerta del pasajero para ella.


    

    Ayleen subió al auto y cerré su puerta.


    

    — ¿Sabes adónde vamos? —inquirió cuando subí al asiento del conductor.


    

    —Sí, queda cerca de mi casa —dije asintiendo con la cabeza.


    

    —Ah.


    

    Esa fue la última palabra que salió de la boca de Ayleen durante el trayecto hacia el restaurante. Creo que terminó dándose cuenta de mi estado de ánimo, y por más que lo intenté no pude cambiarlo.


    

    Llegamos al restaurante italiano Il Ducato Estense. Un lugar con un ambiente sumamente acogedor en el que cualquiera se la hubiese pasado bien en todas las áreas en las que se podía disfrutar —menos yo—, ya que también era un Bar & Lounge y contaba con un chef en casa. La parte frontal del local estaba iluminada con luces del color de la bandera italiana y el estilo era como el de una terraza elegante. Justo lo que Dansther me recomendó


    

    Ordené Pasta ala Boloñesa y Ayleen pidió Berenjena ala Parmesana, acompañamos nuestra cena con una copa de vino blanco y cenamos mientras Ayleen intentaba mantener una conversación conmigo. Sinceramente por más que lo intentaba no lograba concentrarme y pasarla bien.


    

    Pasamos al postre rápidamente: Helado de chocolate y vainilla para ambos. Ayleen no quiso comerlo porque estaba a régimen. ¡Mujeres! Pero eso haría que nuestra cita fuera más corta y en cuanto terminé mi helado, pagué la cuenta estábamos en el auto de nuevo rumbo a Gurabo[12]. 


    

    —Pásate ese semáforo. Llegaremos más rápido a mi casa, además no está cruzando nadie —dijo Ayleen cuando nos detuvimos frente a un semáforo en rojo.


    

    Sacudí mi cabeza.


    

    — ¿Sabes la cantidad de accidente qué pasan en este país por hacer eso? —cuestioné mirándola de soslayo.


    

    Las personas no sabían el poder de las palabras. Vivíamos en un mundo donde las personas aceptaban retos únicamente para no quedar como cobardes. Ayleen podía decir u ordenarme: "Sáltate ese semáforo", y mi parte racional se negaría como lo hice pero si me hubiese dicho: "A que no te atreves a pasarte ese semáforo". Mi parte idiota aceptaría el reto y sin pensarlo dos veces me hubiese arriesgado a que en el momento de pasar el semáforo un automóvil o una motocicleta se estrellara contra nosotros.


    

    Permanecí mirando el semáforo en rojo mientras descendían los segundos, pensé en las cantidades de veces que hemos necesitado un semáforo en nuestra vida.


    

    Piénsenlo así...


    

    Si tuviéramos un semáforo justo en el momento exacto no nos ocurrirían ciertas cosas. Por ejemplo en mi caso, si mi semáforo cerebral se hubiese puesto en rojo en cuanto conocí a Avril, no me hubiese enamorado pero también si yo no hubiese nacido no estaría vivo.


    

    Mi punto era que necesitábamos un semáforo mental para que nos detenga cuando sea necesario. Que no nos deje ir más allá de lo que queremos. Debe ser ese aparato que se ponga en amarillo cuando vas demasiado rápido en tu vida y ponerse en rojo cuando ya llegaste al límite. Dándote luz verde para continuar tú camino siempre que sea el que escogiste.


    

    Quizás esa noche se fue convirtiendo en algo tan tedioso que decidí pasarme más de un minuto pensando en cómo podíamos evitar estrellarnos contra todo en la vida sin remordimientos.


    

    El semáforo cambió y aceleré el automóvil. Zigzagueábamos por las calles en un silencio vacío y sin emociones. Cada uno en su mundo hasta que se escuchó el sonido de mi celular.


    

    —Dans, estas en el altavoz —dije cuando contesté la llamada de mi mejor amigo.


    

    —Eh, Bro. Necesito que me hagas un favor —dijo Dansther.


    

    —Dime.


    

    Respiró hondo antes hablar.


    

    —Se que estás con Ayleen y no quiero interrumpir. —miré de soslayo a la susodicha que estaba limpiando una pelusa imaginaria de su vestido. —Pero quería saber si podías venir por mí. Los muchachos se fueron y me dejaron botado en Bella Terra.


    

    —Ya va —dije y colgué. — ¿Te importaría si pasamos por Dansther antes de llevarte a casa? —le pregunté a Ayleen.


    

    Sonrió tímida e instantáneamente me sentí miserable por hacerla culpable de mi desgracia toda la noche


    

    —No importa. Además, Dansther me cae bien.


    

    —Es un imbécil.


    

    —Pero es tu mejor amigo —concluyó encogiéndose de hombros


    

    Encendí las intermitentes para doblar en dirección al lugar donde se encontraba Dansther y mientras conducía mantuve una animada conversación sobre cosas triviales con Ayleen hasta llegar a la Plaza Bella Terra Mall.


    

    Orillé el auto cerca de la entrada principal de Claro Codetel
[13]y salí del auto. Ayleen se unió a mí y sujeté su diminuta mano junto a la mía. Creía que eso serviría de algo, mínimo para que me perdonara por haber sido un idiota toda la noche.


    

    — ¿Tienes frio? —cuestioné besando sus nudillos a medida que caminábamos hacia la plaza.


    

    —No. 


    

    Suspiré.


    

    —Lamento lo de esta noche. No sé que me sucede pero quería disculparme.


    

    Claro que sabía lo que me pasaba pero no podía decirle a la chica que me gustaba, que estaba pensando toda la noche en otra mujer que no me ama mientras estaba con ella. Eso excede los límites.


    

    —No hay problema —dijo en un susurro.


    

    — ¡Hey, Alex! Aquí estoy —gritó Dansther corriendo hacia nosotros.


    

    Saludó a Ayleen con un beso en la mejilla.


    

    —Vamos —dije guiándonos de regreso al auto.


    

    En el trayecto de la acera al carro, la figura de una chica sentada en la orilla de un contén llamó mi atención. Estaba llorando. Llevaba una falda rosa fucsia y una blusa tipo top blanca. No podía reconocer su rostro porque lo tenía enterrado en sus diminutas manos pero algo en mi sabía quién era.


    

    — ¿Adónde vas? —cuestionó Ayleen cuando liberé su mano para acercarme a la chica que lloraba.


    

    Ignorando las miradas de confusión de mis amigos me acerqué y poniéndome de cuclillas frente a la chica, acaricié su pelo rubio cenizo.


    

    — ¿Estás bien? —pregunté con voz suave.


    

    Avril levantó su rostro bañado de lágrimas y clavó sus ojos color sol en mí.


    

    —Sí —afirmó en un susurro.


    

    Reí sin gracia.


    

    —No lo parece —dije apartándole el pelo de su rostro.


    

    Ella suspiró mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos.


    

    —Que te importa —me escupió.


    

    Quise decirle tantas cosas pero al final, me comporté como un caballero.


    

    —Bueno, quizás no me importe pero me gustaría saber si puedo hacer algo por ti. Llevarte a casa o lo que sea —dije poniéndome de pie.


    

    Elevó sus ojos y me miró de arriba a abajo con duda. Ayleen y Dansther se acercaron a nosotros.


    

    — ¿Qué haces aquí, Avril? —le preguntó Dansther arrugando el ceño.


    

    Avril respiró hondo.


    

    —No me dejaron entrar a la discoteca de Bella Terra porque aún soy menor de edad, entonces, Jeremy no quiso perder la reservación y me mandó a casa sola, quedándose con sus amigos allá —explicó con desdén como si lo sucedido no tuviera importancia.


    

    Me entraron ganas de ir y golpear al pedazo de hombre que tenía como novio, de discutir con ella por sentarse en la orilla de la calle como una niña perdida pero sabía que no tenía derecho a hacer nada de eso porque ni siquiera éramos amigos.


    

    Suspiré.


    

    —Vamos. Te llevaré a casa y no acepto un no como respuesta. No se tu novio pero yo no estaría bien sabiendo que mi chica anda rodando por la ciudad a estas hora —dije, ofreciéndole mi mano derecha, Ayleen apareció envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. La observé de reojo enarcando una ceja. Preguntándole por qué estaba marcando un territorio que no le pertenecía.


    

    —Avril, por favor. Deja de ser tan cabezota y permite que Alex te lleve a casa —le dijo Ayleen.


    

    De soslayo observé a Dansther que no paraba de observar la escena como si algo le enojara pero no podía descifrar qué.


    

    Avril permaneció en silencio, examinándonos a todos como intentando sacar nuestros demonios con una simple mirada, hasta que se animó a hablar.


    

    —De acuerdo —dijo poniéndose de pie, rechazando mi mano.


    

    —Al fin —murmuró Dansther caminando hacia el auto.


    

    Los tres lo seguimos y subimos al carro. Ayleen en el lado del copiloto y Dansther con Avril en la parte trasera. Arranqué el coche sin dejar de mirar de reojo a Avril por el retrovisor.


    

    —Llevaremos a Ayleen primero —dije a nadie en particular.


    

    — ¿Ustedes son novios? —preguntó Avril.


    

    Iba a contestar que "No" pero Dansther se me adelantó pronunciando un rotundo "Si". Miré a Ayleen un segundo y me encontré con que sonreía. Avril parecía algo sorprendida y Dansther sonreía satisfecho consigo mismo.


    

    —Ah —susurró Avril y esa fue toda la conversación que hubo en el automóvil hasta que nos detuvimos frente a la casa de Ayleen.


    

    Salí del auto y como por tercera vez en esa noche, abrí la puerta del copiloto para que Ayleen saliera.


    

    —Me he pasado la noche dándote las gracias —dijo Ayleen sonriendo mientras bajaba del coche.


    

    Tomé su mano para ayudarla, y no sé que me sucedió en ese momento cuando la tuve frente a mí mirándome a los ojos suplicantes.  Sin pensarlo dos veces la besé. Sujeté su rostro entre mis manos y fijé mis labios sobre los suyos. Al principio del beso ella respondió un poco sorprendida. Me olvidé del mundo mientras la besaba aunque no sabía porque pero si algo tuve claro fue que quería que Avril sintiera lo que yo sentía al verla besar a su novio, a pesar del hecho de que estaba más que consciente de que ella no sentía por mi ni la milésima parte de lo que yo sentía por ella. 


    

    — ¡Así se hace, amigo! —exclamó Dansther desde el auto cuando mis manos descendieron hasta el trasero de Ayleen y la pegaba más a mí.


    

    Rompí el beso por falta de oxígeno.


    

    —Los besos robados siempre son los mejores —dijo Ayleen sonriendo.


    

    Me reí un poco.


    

    —Soy bueno besando, si te interesa repetir —dije guardando mis manos en los bolsillos delanteros de mis pantalones.


    

    Arqueó una ceja.


    

    — ¿Eso significa que entre tú y yo, en serio habrá algo? —preguntó entornando los ojos en mi dirección.


    

    —Sólo si tú quieres —dije encogiéndome de hombros.


    

    Fui realmente un idiota al intentar algo en ese momento con una chica que no estaba realmente seguro que me gustara. Bien... Ayleen era hermosa, divertida e inteligente pero era como un libro abierto, no tenía ese misterio que siempre me había gustado de Avril.


    

    Me di cuenta que estaba haciendo algo que odiaba. Las estaba comparando. Como si fueran algún tipo de producto en el mercado de los cuales tenía que elegir al que mejor presentación tendría y no al que realmente funcionaba para mí.


    

    En mi mente se formaron miles de comparaciones entre Avril y Ayleen, y supe que todo estaba mal en mi. Las comparaciones nunca son buenas. El comparar únicamente nos lleva a creer que existen seres superiores e inferiores a nosotros. Es un gran error humano. 


    

    No podemos imaginar a dos perros comparándose o quizás a dos aves, sólo los humanos tenemos esa capacidad de hacer sentir menos a una persona que es importante en el mundo. Todos somos necesarios. Todos de una manera u otra estamos en este mundo en búsqueda de algo en común. La felicidad.  


    

    No me gustaba comparar a nadie porque cada uno de nosotros teníamos diferencias que nos hacían únicos. Pero encaremos algo, siempre habrá personas más talentosas, más inteligentes e incluso más hermosas que nosotros pero no por eso debíamos sentirnos menos. Con el simple hecho de existir y vivir sin importar lo que piensen las personas de tu físico o tu intelecto, te hace una persona con mucho potencial. Potencial que te ayudará a no sentir ni más ni menos, sólo tú.


    

    Pero volviendo a la historia...


    

    —Claro que quiero —dijo estirándose un poco para besarme.


    

    Esa vez la dejé que hiciera conmigo lo que quisiera. Se suponía que éramos novios y era normal que los novios se besaran.


    

    —Creo que debería llevar a todos a casa —dije rompiendo el beso, y no fue como si Ayleen besara mal. Al contrario, besaba muy bien pero me estaba sintiendo culpable por tener a mi mejor amigo y a la chica de mis sueños presenciando dicho acto.


    

    —Hablaremos mañana, bebé —dijo dándome un último beso antes de girarse hacia la entrada de su casa.


    

    Si algo nunca entendí de las relaciones era el porqué debían usarse esos apelativos desde el momento en que las iniciabas. ¿No se suponía que eso debería venir con el tiempo, con el trato y la confianza? La verdad aún no lo comprendo.


    

    Observé sin mirar como Ayleen entraba a su casa y me decía "Adiós" agitando una de sus manos mientras sonreía. Le respondí al salí y me monté en el auto.


    

    —Manín[14], una semana aquí y ya tienes de novia la chica que está más buena del IPLE... —dijo Dansther y mirando de soslayo a Avril, añadió: —Sin ánimos de ofenderte.


    

    Avril puso los ojos en blanco mientras yo sonreía y pisaba el acelerador a fondo.


    

    — ¿Dónde te dejo? —le pregunté a Avril cuando nos dirigíamos hacia Los Jardines Metropolitanos.


    

    —Mm... Vivo en los Jardines también, Alex.  —contestó nerviosa.


    

    Asentí en silencio a medida que mi mente viajaba al pasado. No recordaba que Avril viviera en el mismo barrio que yo... Sentía que me había perdido de muchos capítulos de su historia cuando estuve en EEUU.


    

    —Dansther y yo somos vecinos —comenté cuando estábamos llegando a los Jardines.


    

    —Unjun —dijo Dansther poniendo los ojos en blanco.


    

    —Eso también lo sé. Vivimos en la misma calle —respondió Avril.


    

    Me quedé en silencio porque creía que la había cagado lo suficiente. Sólo volví a hablar para preguntarle a Avril en cuál casa de las tantas que había en nuestra calle ella vivía. Casi caí en shock al escucharla decir que su casa quedaba a tres casa de la mía. Miré con severidad a Dansther por el retrovisor y él me hizo una peineta. 


    

    ¿Cómo diablos yo nunca supe qué la mujer que adoraba desde niño vivía en mi misma calle a tres casas de la mía?


    

    —Dejaré el carro aquí y Dansther y yo te llevaremos andando a tu casa —le dije a Avril a medida que estacionaba el carro de mi madre frente a mi casa.


    

    —Irás tu sólo, Alex. Yo me voy para mi casa —dijo Dansther sonando sumamente enojado mientras se bajaba del auto.


    

    —Creo que no le caigo bien a Dansther —susurró Avril melancólica.


    

    Ambos salimos del auto y nos reunimos en la calle.


    

    — ¿Por qué dices eso? —pregunté instándola a caminar en dirección a su casa.


    

    —Porque nunca me ha tratado como a todo el mundo. Siento como que me odia. No sé que le hice.


    

    Sacudí mi cabeza mientras una sonrisa irónica surgía en mis labios. Sabía exactamente a qué se debía la actitud hostil de mi mejor amigo pero no podía decirle eso a ella.


    

    —Ya se le pasará —dije restándole importancia a la actitud hostil de Dansther—. Pero dime, ¿ya cenaste? —pregunté con interés.


    

    Avril suspiró.


    

    —Tuve que vestirme a toda velocidad para que Jeremy me recogiera a tiempo, lo que significa que no, no he cenado... pero ya comeré algo en casa —respondió haciendo una pequeña mueca de disgusto.


    

    — ¿Quieres comer algo ahora? Te gustan los quipes, bolas de yuca o quizás una empanada[15]. No creo que sea lo más saludable pero es lo único que hay por aquí a estas horas —murmure rápidamente a medida que nos deteníamos frente a su casa.


    

    —La verdad no me gusta molestar. Ya has hecho suficiente por mí esta noche. Estaré bien —dijo dándome una sonrisa sosegadora.


    

    —No es molestia. Te juro que no dormiré si dejo que te vayas a la cama sin cenar. Por favor, acepta ir por algo. Sólo míralo como una forma de agradecimiento por haberte traído —dije dándole mi sonrisa más radiante.


    

    Pasaron muchos segundos mientras Avril miraba de su casa a mí y viceversa hasta que se digno a responder:


    

    —Me encantaría una bola de yuca.


    

    Sonriendo continuamos caminando dándole la vuelta a la manzana hasta encontrar un pequeño camión cerca del parque central del barrio donde vendían todo tipo de comida chatarra a todas horas.


    

    Pedí la bola de yuca con queso para Avril acompañada de una Coca Cola  y para mí simplemente una botella de agua.


    

    — ¿No tienes hambre? —preguntó arrugando el entrecejo.


    

    Pagué el pedido y me giré hacia ella con su cena y mi botella de agua en mano.


    

    —Yo ya cené.


    

    Avril asintió, tomando la comida de mis manos.


    

    — ¿Quieres sentarte a comer aquí o prefieres irte a casa? —inquirí observando que no había absolutamente nadie a nuestro alrededor.


    

    Avril sacudió su cabeza dándole un gran mordisco a su bola de yuca.


    

    —Prefiero que caminemos —dijo con la boca llena.


    

    Sonreí, y de nuevo caí en las comparaciones. Ayleen toda educada y refinada en el restaurante y frente a mí en ese momento Avril se mostraba como realmente era.


    

    — ¿Hasta tu casa? —cuestioné.


    

    Se encogió de hombros.


    

    —Adonde tú quieras. Me gusta andar sin rumbo fijo —dijo propinándole otro mordisco a su bollo.


    

    Sonriendo, caminamos por todo el barrio hablando de todo y de nada. Jugamos en los viejos columpios del parque central. Me contó algunas historias de su infancia, —cosas que ya sabía porque mientras fui niño estuve siempre detrás de sus pasos—, se tomó mi botella de agua, su Coca-Cola y acabó con un bollo de yuca en cuestión de segundos. Estuve tentado a ir por otro pero ella me detuvo. ¡No sé cómo diablos su novio la dejaba sola en la calle y sin cenar!


    

    — ¿Alguna vez has intentado hacer algo distinto a todo lo que haz hecho en toda tu vida? —preguntó cuando nos detuvimos frente a su casa.


    

    He intentado dejar de amarte toda mi vida y no lo he logrado.



    

    Pero no dije eso.


    

    En cambio, le respondí con una evasiva.


    

    —Mira ya está amaneciendo —dije señalando al cielo en el punto en que el sol hacía su salida.


    

    Avril sonrió con algo de tristeza me pareció en ese momento y sin decir una palabras ni mirar atrás, entró a su casa. Dejándome sólo en la acera, con mis manos guardadas en mis bolsillos y mis labios presionados en una fina línea, sintiendo a cada momento que pasaba un poco más idiota.


    

    Comprendía que lo era pero nadie entendió mi forma de amarla. Sabía que estaba enamorado de una bomba de destrucción masiva, que ella había acabado conmigo y yo regresé a luchar de nuevo por tenerla una vez. Y sabía que aunque nadie lo viera así: yo la amaba. A pesar de que ella no me recordaba ni conocía todo el daño que me causó. Yo me enamoré de sus defectos, de sus imperfecciones e inseguridades,  de sus mentiras y de sus verdades. De sus  silencios llenos de palabras y sus palabras con falta de sentido. De sus errores y sus burlas, de su frialdad hacia a mi disfrazada de ternura, y aunque a veces me preguntaba cómo fui a enamorarme de un demonio, sabía que todas esas cosas negativas que la rodeaban fueron las mismas que me ataron a ella. Ella era mi gravedad.


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

    "Tú siempre con tus misterios, Madigan".


    

    "Y tú siempre con tus melodramas, Carbonelly".


    

    "Al menos lo mío se ve genial pero lo tuyo... ¡Jesús!"


    

    "Si, Avril. Búrlate. Al final, todos sabemos que te mueres por mi".


    

    "¿Quién no lo haría? Eres el hombre más hermoso sobre la tierra".


    

    "Tampoco exageres".


    

    "¿Quién dijo de la tierra? Sera del universo".


    

    "¿Avril?"


    

    "¿Sí, Alex?"


    

    "¿Quieres dejarme seguir con la historia?".


    

    "Ok".


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 5


     


    

    Las mujeres del IPLE no se tomaron muy bien que digamos, el hecho de saber que tenía novia, y yo me estaba arrepintiendo de haber cometido semejante estupidez para darle celos a alguien que no sentía nada por mí.


    

    Durante esos últimos meses del año Avril y yo nos volvimos más amigos. Ella me contaba todas sus cosas, caminábamos por las calles de la ciudad haciendo estupideces. Nos dejábamos caer exhaustos en el césped del Parque Colón, incluso una tarde se quedó dormida sobre éste, comíamos juntos los fines de semanas en Domino's, McDonald, Burger King o hasta en Subway. A cualquier lugar que ella quisiera ir, yo la llevaba y aunque sabía que me estaba engañando a mí mismo, verla feliz junto a mí, me hacía sentir satisfecho aunque no de la forma en la que quería.


    

    — ¿Qué tal me queda? —preguntó Avril saliendo de uno de los probadores de la tienda La Opera, vestida con un lindo vestido veraniego blanco de tirantes adornado con flores azules que le quitaban la sobriedad a su atuendo.


    

    —Te queda hermoso —dije parado frente al probador con mi posición habitual: manos dentro de mis bolsillos tratando de parecer relajado.


    

    —Me lo llevaré —murmuró volviendo a entrar al probador.


    

    Suspiré.


    

    — ¿Alex? —me llamó desde adentro.


    

    — ¿Qué pasa? —cuestioné mirando por debajo del probador tratando de cerciorarme de que todo estaba bien.


    

    —La cremallera no quiere bajar —dijo soltando un suspiro de fastidio de esos que acostumbraba a hacer.


    

    —Uh, si quieres, puedo ayudarte —me ofrecí caminando hasta la puerta.


    

    Avril abrió de golpe casi rompiendo mi nariz y me jaló al interior del probador, cerrando la puerta detrás de mí.


    

    —No podemos estar aquí —dije en voz baja sintiéndome claustrofóbico al estar encerrado en un lugar tan pequeño.


    

    —Sólo me vas a ayudar con el zíper. No pasará nada —murmuró girándose a medida que se apartaba su pelo rubio cenizo para darme un mejor acceso a su espalda.


    

    Saltando de una pierna a otra, tratando de pensar que hacer, respiré hondo y me dispuse a bajar la cremallera que para mi gran sorpresa, se deslizó sin problemas hasta la curva de su trasero dejando su piel expuesta.


    

    —Listo —dije tragando saliva.


    

    Avril se giró encontrándose con mi mirada en el espejo y sonrió a modo de disculpas a medida que se cambiaba a la ropa con la que llegó a la tienda. No era la primera vez que la veía en ropa interior, según ella éramos mejores amigos y yo no tenía sentimientos hacia ella porque tenía mi novia. Una novia que la que casi no pasaba tiempo por estar con Avril. 


    

    — ¿No escogerás nada para ti? Será la fiesta de año nuevo en casa de tus padres —murmuró Avril pasándome el vestido.


    

    —Tengo mucha ropa en casa. Estaré bien con cualquier cosa —dije encogiéndome de hombros.


    

    Avril se rió.


    

    —Lo tienes todo.


    

    Menos a ti.  


    

    Se me iban a salir esas palabras pero algo las detuvo dentro de mí. Quizás no quería acabar con una amistad que tan sólo llevaba tres meses.


    

    —Vamos a comer helado —dijo cuando salimos de la tienda con únicamente dos fundas plásticas cargadas por mí, claro.


    

    Si algo aprendí de ella, es que era enferma con el helado. Helado de caramelo, bizcocho, chocolate, dulce de leche, fresa o cualquier otro sabor que existiera Avril se lo comería todo, menos el de uva. Decía que ese tenía un sabor a medicina barata.


    

    — ¿Por qué no fuiste a la fiesta del IPLE? —inquirió abriendo la puerta de la heladería.


    

    Respiré hondo. Ella a veces era insistente y me sacaba de quicio.


    

    —Te lo he dicho mil veces. No fui porque no tenía ganas.


    

    —Dansther dijo que no fuiste por mi culpa.


    

    —Dansther es un imbécil que cree que hasta el calentamiento global es culpa tuya —dije intentando no enfadarme.


    

    Comprendía a mi mejor amigo, quería protegerme del monstruo que creía que era Avril pero todo tenía un límite. No podía culparla de todo lo que me pasaba. Las cosas no podían seguir así.


    

    — ¿De qué quieres el helado? —le pregunté tratando de cambiar de tema.


    

    La heladería estaba desierta, no había nadie más que las dos dependientas. Faltaban dos días para año nuevo, ¿quién andaba pensando en comer helados?


    

    El celular de Avril sonó con esa horrible canción que siempre le rogaba que quitara y me sonrió a modo de disculpas antes de alejarse a contestar la llamada.


    

    Suspiré. Avril me llamaba el Señor Suspiros. Decía que me pasaba el día suspirando por todo como si me desinflara.


    

    —Dos bonitos[16]. Uno de chocolate y otro de caramelo, ambos con mermelada de fresa y choco-chispas —le dije a una de las chicas de la heladería y enseguida se puso a trabajar en los helados.


    

    Le pagué a la otra trabajadora que estaba en la caja registradora y esperé inclinado en el mostrador con las bolsas en las manos hasta que Avril aparece.


    

    —Era Chris. Tengo que irme a casa —dijo pasándose su mano libre por el pelo.


    

    — ¿Sucede algo? —pregunté arqueando una ceja.


    

    Sacudió su cabeza.


    

    —No, es que tenemos ensayo —dijo pasándole un billete de cien a la cajera para pagar los helados.


    

    —Mm... Tu novio ya los pagó —murmuró la chica.


    

    Avril me miró y yo la miré. Ambos miramos a la pobre empleada y Avril, aclaró:


    

    —No somos novios. Él es mi mejor amigo.


    

    La chica se disculpó en más de cuatro ocasiones poniéndose roja como un tomate mientras la otra nos servía los helados y salíamos riéndonos del lugar. No era la primera vez que nos confundían como pareja.  Era bastante  normal porque siempre estábamos juntos.


    

    Zigzagueamos por unas cuantas calles hasta tomar un carrito de regreso a Los Jardines donde dejamos las compras de Avril para ir andando hacia la casa de Christopher quien era su antiguo mejor amigo. Esperaba que el pana se enojara por quitarle a su amiga pero sólo me dijo que Avril necesitaba estar rodeada de personas que le hicieran bien, y que a mi él me aprobaba para esa función.


    

    Quince minutos después entrábamos al garaje de la casa de Christopher el cual era el lugar en donde se reunía su banda, quienes se hacían llamar "The Brokenhearts", nombre que por supuesto yo expresé que era estúpido ya que ninguno de ellos sabían, lo que era tener el corazón roto realmente. O eso pensaba yo.


    

    — ¡Hey, pana! —me saludó Jensy, el baterista del grupo dándome un fuerte abrazo de oso.


    

    Edwin, el bajista me palmeó la espalda cuando liberé a su baterista y Chris, quien era el guitarrista y segunda voz del grupo, me guiñó un ojo a medida que hacía pruebas de sonido.


    

    Su banda estaba compuesta por cuatro personas: un baterista, un guitarrista, el bajista y la pianista que era Avril. Además, era la misma que cantaba junto a Chris, todo en perfecta sincronía.


    

    Como en cada ensayo, ocupé mi lugar encima de una enorme bocina color negra y mis ojos se fueron directamente hasta Avril que se preparaba junto a los chicos para empezar. Primero interpretaron Sera de Futuros Divorciados junto a Pavel Núñez y Aljadaqui, continuaron con De Música Ligera, seguida de Lamento Boliviano, Del Tope al Fondo de Cultura Profética. Todos tocando y cantando mientras sonreían y saltaban eufóricos, dejándose llevar por el Rock and Roll.


    

    Cada vez que Avril cantaba una estrofa con una gran sonrisa en su precioso rostro me sentía suyo y capaz de sobornar la gravedad cuando saltaba sólo para apreciarla unos segundos más con esa aura feliz que la rodeaba.


    

    Quizás crean que estaba de más decirlo pero su voz era hermosa cuando cantaba. Su voz seductora e infantil a la vez, le daba ese tono perfecto para interpretar cualquier canción.


    

    Las horas pasaban mientras ellos disfrutaban de lo que hacían. Eran buenos pero no estaba en sus planes darse a conocer. Estuve hablando con ellos sobre esopero ellos solo lo veían como un pasatiempo, todos menos Avril, ella nunca decía nada sobre la banda.


    

    —Señores, yo me largo —dijo Jensy levantándose del sillón de la batería.


    

    Todos asintieron y se pusieron a recoger sus cosas menos Avril, caminé hasta ella con el ceño fruncido y mis manos guardadas en los bolsillos traseros de mi bermuda a cuadros.


    

    — ¿Estás bien? —pregunté parándome frente a ella. Solo nos separaba su piano.


    

    —Quería seguir tocando —dijo haciendo el mohín más ridículo e infantil que jamás había visto.


    

    Sonreí.


    

    —Pues, sigue tocando.


    

    —Los chicos se van.


    

    —Pero yo puedo escucharte —dije dándole una sonrisa ladeada. 


    

    Avril lo pensó unos instantes y luego fue a preguntarle a Chris si podíamos quedarnos un rato más, a lo que éste le respondió que sí. Volviendo al piano, ella me miraba con una extraña sonrisa. Las comisuras de sus labios intentaba levantarse pero ella las deprimía y cuando intenté acercarme, cubrió su rostro con su pelo y comenzó a tocar una canción que hizo que cada bello de mi cuerpo se levantara.


    

    No sé que tenia Adele con sus canciones melancólicas que siempre sabia que decirte y esa canción era todo lo que una vez esperé escuchar de Avril. Se llamaba Hello. Y quizás estaba imaginando cosas pero a medida que cantaba podía sentir como si le estuviera cantando a alguien a quien una vez hirió, alguien que no supo valorar y en ese instante le quería pedir perdón a pesar de que se habían separado y esa persona no la recordaba.


    

    Pestañeé par de veces mientras intentaba no pensar en que se refería a mí. Ella no me recordaba. Ella ni siquiera sabía que me fui, y menos que estuve ausente.


    

    Levantó la mirada y nuestros ojos se conectaron. Durante lo que me pareció un siglo, permanecimos viéndonos el alma a través de nuestras pupilas. Sus ojos color sol y mis ojos color cielo. Ambos unidos por una eternidad hasta que Avril irrumpió el contacto visual.


    

    —Debemos ir al gimnasio —dijo bajando la mirada.


    

    —Pero dijiste que querías seguir cantando —dije pasándome una mano por el pelo.


    

    —Y ya cambié de idea —murmuro desconectando el cable de sonido de su piano.


    

    Sin decir una palabra y suspirando, por supuesto, la ayudé a guardar su instrumento. Era normal en Avril esos repentinos cambios de humor, por eso no le di mucha importancia.


    

    — ¿Madigan, vas a ir al gimnasio conmigo? —pregunté cuando íbamos caminando por las calles rumbo a nuestro barrio de nuevo. 


    

    Avril me miró de reojo. Aún no me había dicho una sola palabra desde que salimos del garaje y de eso hacía ya más de media hora.


    

    —No puedo —dijo simplemente.


    

    Caminé de espaldas delante de ella para que me mirara pero sus ojos me huían.


    

    — ¿Quieres decirme qué te pasa? Se supone que somos los mejores amigos y estamos para ayudarnos. Dime que está mal y lo arreglaré por ti —le dije entre suspiros.


    

    Avril no dijo ni mu y continué andando de espaldas, tratando de llamar su atención.


    

    —Te vas a romper el culo si sigues caminando así —me advirtió.


    

    —Dime que te sucede y evitaremos eso —le pedí.


    

    Resopló.


    

    —No tengo nada, Don Juan —me dijo empujándome —Además, ¿no qué ibas a salir con tu novia esta noche? Deberías irte a preparar algo especial para ella.


    

    Me detuve de golpe haciendo que Avril chocara conmigo y me vi obligado a envolver mis brazos alrededor de sus caderas para que no se callera.


    

    —Había olvidado eso —dije bajando mi cabeza para mirarla a los ojos.


    

    Avril era más pequeña que yo pero me gustaba esa diferencia. Su cabeza llegaba hasta el centro de mi pecho y tenía que agacharme para poder saludarla con un beso en la mejilla o mirarla a los ojos. 


    

    Nuestra posición en ese momento era demasiada intima para parecer unos simples amigos. Mis manos estaban en sus caderas, las suyas en mis hombros y nuestros pechos rozándose prácticamente.


    

    Avril se lamió los labios y en ese instante me dio esa mirada. Ese simple gesto que reflejaban las chicas cuando querían ser besadas pero algo se lo impidió y en medio de la solitaria calle, en vez de besarnos, Avril se separó de mí, dejando un vacío en mis brazos y en mi alma.


    

    —No sé que Ayleen vio en ti —dijo empezando a caminar.


    

    — ¿De qué hablas, Madigan? —cuestioné jalándola por el brazo.


    

    —Hablo de que ni siquiera pasas tiempo con ella. Es tu novia, Carbonelly. Necesitas prestarle más atención —murmuró sonando enojada.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          


    

    —No es como si ella quisiera estar siempre conmigo. La invito a salir pero nunca quiere estar conmigo a menos que sea en el IPLE —le expliqué liberándola.


    

    Avril chasqueó su lengua. 


    

    —Quizás sólo te está usando como juguete nuevo en el instituto —sugirió.


    

    Me crucé de brazos.


    

    —Tal vez lo único que le importa de mi es mi físico y por eso siempre quiere estar a solas conmigo —sugerí arqueando una ceja.


    

    La mandíbula de Avril cayó abierta y me veía con los ojos abiertos como platos.


    

    — ¿Ustedes dos ya han tenido relaciones? —preguntó gritándome.


    

    Elevé mis cejas, sonriendo mientras le daba una mirada que decía: "¿Y tú qué crees?"


    

    Cubrió su boca con sus manos fingiendo estar asombrada. Era tan dramática.


    

    —Alexander Carbonelly Ledesma. Yo te hacía más serio —dijo riéndose.


    

    Sacudí mi cabeza repetidas veces dejando que las comisuras de mis labios se elevaran.


    

    — ¿No soy serio por qué tengo sexo con mi novia o por qué no le cuento a mi mejor amiga que estoy teniendo relaciones? —inquirí mostrándole mi sonrisa más petulante.


    

    Avril me golpeó fuerte en el estómago.


    

    —Eres un idiota —dijo volviendo a acelerar el paso pero no la deje ir muy lejos. Esa vez la tomé por las piernas y al estilo cavernícola me la subí encima del hombro.


    

    — ¡Maldita sea! ¡Alex! ¡Bájame! —chillo golpeándome en la espalda. 


    

    Dando grandes zancadas pasé por el frente de mi casa, ignorando las protestas de Avril hasta llegar a su casa donde la dejé sobre la acera.


    

    —Ve a pintar. Yo me iré al gimnasio —le dije abriendo la puerta de la galería para ella.


    

    —Mejor me voy contigo. Necesitamos hablar sobre tus problemas para mantener a tu novia feliz —dijo entrando a su casa.


    

    Suspiré.


    

    —Ve a cambiarte de ropa. Pasaré por tu casa cuando esté lista —agregó cerrando la puerta de metal en mis narices.


    

    


    

    Fuimos al gimnasio y allí nos encontramos con Dansther que nos observaba con el ceño fruncido.


    

    — ¿Pasa algo, Bro? —le pregunté subiéndome a una bicicleta libre a su lado y Avril se fue a sus clases de aeróbicos al fondo del lugar.


    

    —Me llamas "Bro" cuando ni siquiera haz vuelto a salir conmigo desde que te volviste el palomito [17] de Avril —respondió imitando la voz de niñita al final de la oración.


    

    Suspiré, cerrando mis ojos.


    

    —Dansther no voy a tener esta conversación contigo de nuevo. Amo a Avril y tomaré cualquier pedazo que ella quiera darme de sí misma —dije tratando de que mi voz sonara severa.


    

    Dansther se bajó de la bicicleta, tomo su toalla y su botella de agua del suelo, y mirándome a los ojos pregunto:


    

    — ¿Crees qué podrás encontrar el equilibrio entre lo que eres para ella y lo que realmente quieres ser?


    

    Intenté responder pero Dansther continuó:


    

    —Ella te ve como un simple hombro en el cual apoyarse y tu como la mujer de tu vida. ¿Acaso no lo ves? ¿Eres ciego o qué? —maldijo en voz baja —. A la mierda con esto.


    

    Lo vi salir del lugar sin mirar atrás y muy en el fondo sabía que él tenía razón. Todos la tenían y yo estaba siendo el idiota más grande del mundo porque no me atrevía a ver lo que estaba a simple vista.


    

    — ¿Todo bien con Dansther? —preguntó Avril situándose frente a mí y por la preocupación que reflejaban sus ojos amarillos supe que había visto nuestra discusión. Y que gracias a Dios no escuchó nada.


    

    Asentí, tratando de mostrarme seguro pero fallé miserablemente porque el siguiente en salir del gimnasio sin mirar atrás, fui yo. 


    

    Necesitaba respirar...


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

    "¿De verdad creías qué quería que me besaras?"


    

    "Estás como siempre ignorando lo que realmente importa, Avril".


    

    "Una cosa es lo que yo se vea importante y otras es que sea importante".


    

    "Y según tú, ¿el hecho de que casi nos besamos es más importante que mi discusión con mi mejor amigo?".


    

    "Claro".


    

    "Avril".


    

    "¿Sí, Alex?"


    

    "Eres tan insoportable".


    

    "Seré todo lo que quieras pero aún así querías besarme".


    

    "Sí, claro".


    

    "Sólo admítelo"


    

    "¿Quieres saber por qué no te besé en ese momento?"


    

    "Ilumíname".


    

    "Porque ibas a salir huyendo".


    

    "Que bien me conoces, Carbonelly".


    

    "Nadie como yo, Madigan".


    

    "Sí, si lo que digas. Continúa con tu versión de la historia".


    

    "Mm... ¿Dónde fue que quedé? Ah, sí. Ya recuerdo".


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 6


    

    

    Algo faltaba en mí la noche de año nuevo y cabe recalcar que no era Avril porque ella estuvo toda la noche conmigo. Era mi mejor amigo.


    

    Dansther continuaba enojado conmigo y Avril quien era mi mejor amiga no le daba importancia.  Según ella Dansther tenía que madurar. Sus palabras no sirvieron de nada porque no conocía la verdad de la historia o al menos se hacía la que lo ignoraba. 


    

    —Le agradezco mucho que me haya invitado a pasar noche vieja con ustedes y a esperar el nuevo año aquí —le dijo Avril a mi madre cuando nos sentamos en el comedor familiar para cenar la última comida del año.


    

    Mi madre sonrió con amor mientras miraba a Avril. Sabía que mi madre la adoraba, incluso mi padre y Kara preguntaban por ella a cada segundo, y como no hacerlo si la chica se dejaba querer de todos a pesar de tener una personalidad difícil Avril era condenadamente adorable cuando se dejaba dar un poco de amor.


    

    —No tienes que agradecer nada, querida. Yo soy la agradecida por haberte convertido en una gran amiga de mi hijo cuando llegó del extranjero. Creo que sin ti estaría perdido —balbuceó mi madre guiñándole un ojo a Avril.


    

    —Mamá —me quejé respirando hondo a medida que me hundía en mi asiento.


    

    Avril era prepotente, petulante y ególatra, por si sola. No necesitaba que le dieran más alas.


    

    —Ella lo maneja bien —intervino Kara con la voz burlona, metiéndose una uva en la boca.


    

    Resoplé y Avril me guiñó un ojo.


    

    Todos en la mesa comenzaron a decir lo fantástica que era Avril, lo buena influencia que era para mí y sobre todo lo linda que era. Escuchar a mis padres hablando sobre ella de esa forma tan familiar y acogedora fue más de lo que alguna vez pude esperar.


    

    Después de la cena permanecimos en la mesa charlando sobre todo lo que esperábamos para nuestro año.


    

    Era una de esas cosas a las que nunca le encontré sentido. Las personas teníamos 365 días para hacer lo que nos diera la gana como empezar una dieta, viajar, conseguir un empleo, comprar una casa o un coche pero elegíamos el ultimo día del año para planear las cosas que queríamos hacer el año siguiente y nos engañábamos a nosotros mismo haciéndonos promesas que no cumplíamos. 


    

    — ¿Y tú, qué esperas para el próximo año? —preguntó Avril cuando empezamos a recoger los platos sucios de la mesa por su culpa. Ella se ofreció y mi madre aceptó feliz de la vida.


    

    —No lo sé. No me gusta hacer planes —respondí caminando en dirección a la sala con una montón de platos sucios en mis manos.


    

    Quería escapar de su mirada inquisitiva, así que tomé la vía de escape más rápida.


    

    Escuché la risa de Avril a mi espalda y me giré a verla con una ceja enarcada.


    

    —La cocina es por allá, Alex —dijo señalándome con la barbilla a la cocina.


    

    —Gracias, Avril —caminé refunfuñando hasta la cocina y deposité los platos en el fregadero —. Puedes quedarte con Kara en la sala mientras yo me encargo de esto —le dije subiéndome las mangas de mi camisa negra hasta los codos


    

    —Yo puedo ayudarte con eso —ofreció situándose a mi lado.


    

    —Si insistes —murmuré sin mirarla.


    

    —Sí, insisto —contestó sonando malhumorada.


    

    No nos dirigimos la palabra mientras lavábamos los platos, Avril estaba siendo ella, toda misteriosa y en silencio. Ella no hablaba a menos que fuera necesario, vivía en su mundo encerrada en sí misma. Éramos los mejores amigos, según ella, claro pero yo en realidad no la conocía. Tenía muchas dudas sobre ella. Verbigracia: su hermana de piel morena. Juraba por Dios que era hija única, otra cosa era su familia, ella no hablaba de ellos y ni siquiera me dejaba entrar en su casa. Todo en ella era tan complicado.


    

    Cuando acabamos de fregar ya eran las 11:46PM. Faltaban 14 minutos exactos para el Año Nuevo. Miré a Avril de soslayo a medida que caminaba en dirección a la sala en donde nos esperaban mis padres y mi hermana para hacer la vieja tradición de comerse doce uvas a media noche. Doce uvas que harían realidad doce deseos en el próximo año. 


    

    —Estoy tan feliz. Hace mucho tiempo que no pasábamos una navidad en familia —dijo mi mamá abrazándome justo en el momento en que entré en la sala.


    

    —Mamá —me quejé escuchando las risas burlonas de Kara y Avril.


    

    —Mi niño esta tan guapo. ¿Acaso no está como él quiere, Avril? —le preguntó pellizcándome las mejillas.


    

    —Mamá...


    

    Avril se ruborizó completamente, dejó de reír y comenzó a toser.


    

    —Pues si —dijo aún con sus mejillas encendidas.


    

    Rodé mis ojos sin entender su actitud.


    

    Seamos sinceros. Ella tenía su novio y yo tenía novia. Éramos mejores amigos. Ella pasaba de mí cada vez que tenía la oportunidad. Así que, para mí, nada en su actitud de esa noche tenía sentido. Era tan frustrante.


    

    Dieron las doce de la noche y despedimos el año nuevo entre risas y abrazos. Ah y algunas lágrimas de parte de mi madre mientras Avril permanecía algo aislada y distraída no muy lejos de nosotros.


    

    Tomé su mano y la saqué arrastras de mi casa hasta llegar a la acera.


    

    —Quiero que veas los fuegos artificiales —le expliqué señalándole el cielo nocturno que se iluminaba con cada fuego artificial que explotaba en el aire.


    

    —Me gustan los fuegos artificiales —dijo dándome una pequeña sonrisa a regañadientes.


    

    Pero para mí era suficiente.


    

    Mientras admirábamos el cielo, la tomé entre mis brazos en un abrazo fuerte y ella no me detuvo ni siquiera se quejó. La abracé como llevaba tiempo deseando hacerlo. Su cuerpo encajaba perfectamente con el mío y nunca me había sentido tan completo.


    

    —Feliz Año Nuevo, Madigan —dije besando su frente.


    

    —Feliz Año Nuevo, Carbonelly —dijo abrazándome más fuerte.


    

    Ambos levantamos la mirada y nos quedamos mirándonos por una eternidad hasta que sonó un fuerte cañonazo sacándonos abruptamente de nuestros pensamientos y volvimos la vista al cielo que seguía iluminándose por los fuegos pirotécnicos.


    

    ***


    

    Acabadas las festividades navideñas, una semana después regresamos al IPLE y me vi obligado a pedirle perdón a Dansther aunque no sabía la razón. Ok, él era mi mejor amigo pero eso no le daba el derecho a juzgarme.


    

    —Quería hablar contigo sobre todo esto. Siento que la situación se me está yendo de las manos pero debes tratar de ponerte en mi lugar —le dije mientras íbamos caminando por uno de los pasillos del instituto.


    

    —Alex, no puedo ponerme en tu lugar porque no estoy en la misma situación. Es muy diferente verlo como espectador. Desde afuera es aún peor. No se puede ocultar lo que está a simple vista. Avril te ve como un amigo y tú quieres más de lo que ella te puede dar —dijo sonriendo con melancolía.


    

    — ¿Dansther crees que no lo sé? ¡Por supuesto que lo hago! Pero debes dejarlo estar. Sé exactamente lo que estoy haciendo y mi vida nada más no se centra en Avril.


    

    — ¿Y en qué más? —inquirió sin poder ocultar el sarcasmo en su voz.


    

    Suspiré.


    

    —Iré a la Barranquita[18]. Volveré a jugar béisbol —dije haciendo un swing con mi bate imaginario.


    

    Dansther rió.


    

    —Ya te estabas tardando —murmuro envolviendo su brazo por alrededor de mis hombros.


    

    Lo miré ceñudo.


    

    — ¿Eso significa que me perdonas? —pregunté inseguro.


    

    Dansther resopló y una sonrisa burlona se dibujo en sus labios.


    

    —Claro que sí, mi amor. No puedo estar toda la vida enojada con el hombre que amo —contestó usando su voz femenina a medida que me daba un asqueroso y baboso beso en la mejilla. 


    

    Lo empujé y golpeé su cabeza mientras éste se partía de la risa. Intenté cabrearme con él pero era imposible. Dansther tenía algo que te impedía odiarlo o no hablarle. Incluso Avril lo decía,  a pesar de que no se soportaban, Dansther era de eso chicos que siempre sabían cómo hacerte reír pero sobre todo sabía cuando ser serio y cuando ser un idiota.


    

    Al salir del IPLE después de nuestra última clase Dansther nos acompañó a Avril y a mí en el retorno a casa. Éramos vecinos. Podíamos irnos juntos los tres sin que se armara la Segunda Guerra Mundial.


    

    — ¿Cuándo piensas ir a la liga? —preguntó Dansther.


    

    Levanté la vista y me encontré con sus ojos a pesar de que Avril iba en medio. Ella era demasiado pequeña a diferencia de nosotros. Así que, no era un obstáculo.


    

    —No lo sé. Debo hablarlo con mi papá y ver qué me dice —contesté bajando la vista a mis zapatos.


    

    — ¿Se puede saber de qué hablan? —cuestionó Avril haciéndose notar por el fuerte volumen de su voz.


    

    — ¿Alex no le has informado a tu Ama de tus planes? —me preguntó Dansther fingiendo sorpresa mientras se tapaba la boca con ambas manos.


    

    Avril y yo pusimos los ojos en blanco al mismo tiempo.


    

    —Vete a la mierda, Dansther —le gruñó Avril.


    

    —Llévame tu que conoces el camino —se burló Dansther.


    

    —Tu trasero puede llegar sólo —bramó Avril.


    

    —Chicos, por favor —intervine pero me ignoraron y continuaron mandándose a todas partes de mundo y del universo, insultándose mientras yo solo suspiraba hasta que Dansther entró a su casa haciéndole una peineta a Avril a medida que cerraba su puerta.


    

    Sin prestarle atención a ningunos de ellos me dispuse a entrar a mi hogar pero como ya era costumbre Avril me haló por mi mochila arrastrándome lejos de mi casa.


    

    — ¡Hey! Suéltame, enana —le dije exasperado.


    

    Avril me liberó y plantándose frente a mí, sonriendo.


    

    —Quiero que conozca a una persona —dijo guardando sus manos en los bolsillos traseros de sus ceñidos pantalones caqui del instituto.


    

    — ¿A quién? —elevé una ceja.


    

    —Es una sorpresa —tomó mi mano y como era común en ella me llevo lejos de mi casa y del barrio rumbo a una comunidad que no conocía.


    

    — ¿Adónde vamos? —pregunté cómo décima vez.


    

    —Espera y verás —dijo doblando por una esquina aun llevándome de la mano.


    

    Frenó el paso frente a una enorme casa vieja de madera color amarilla. Grandes ventanas también de maderas pintadas con pintura blanca. Tenía un aspecto antiguo como si hace mucho tiempo que nadie viviera allí.


    

    Avril tocó la enorme puerta marrón parecida a la de una catedral y yo la miraba sin entender en donde me estaba metiendo.


    

    Dos minutos después la entrada se abrió y un anciano barbudo y bastante velludo con alrededor de 70 años apareció en el umbral. Tenía una enorme nariz que sobresalía en su fino y delgado rostro, ojos amarillos como los de Avril, no podía figurar sus labios entre tanta barba y su cuerpo era escuálido y curvado en la espalda donde se estaba formando una joroba. Llevaba en la cabeza una gorra negra de las Águilas Cibaeñas[19], y vestía una limpia camisa azul cielo, pantalones de vestir negros y unas pantuflas de andar en casa.


    

    —Abuelo —chilló Avril liberando mi mano para abrazar al hombre.


    

    Mantuve mi rostro neutral porque no sabía cómo era el abuelo de Avril. No me asustaba a pesar de que su apariencia daba ganas de huir a Alaska pero no quería parecer el idiota que se unió a una fiesta a la que no fue invitado.


    

    El anciano abrazó fuerte a su nieta, besándole el rostro mientras sonreía.


    

    — ¿Cómo estas, mi vida? Tienes abandonado a tu viejo favorito —dijo el hombre mayor soltando una suave risita.


    

    Avril soltó una carcajada.


    

    —Estoy bien, viejo. Sólo he estado ocupada —contestó Avril mirándome de reojo.


    

    Su abuelo clavó sus ojos en mí y supe que era hora de hablar.


    

    —Soy Alex —dije sacando una de mis manos del bolsillo para ofrecérsela.


    

    El viejo me evaluó detenidamente como tratando de determinar si era o no un perdedor.


    

    — ¿Es tú novio? —preguntó clavando sus ojos en Avril.


    

    —No —contestamos Avril y yo a la vez.


    

    Si me hubiesen dado un peso por cada una de las veces que las personas nos hicieron esa pregunta, me hubiese hecho millonario a esa corta edad.


    

    Suspirando guardé de nuevo mi mano en mi bolsillo. Ya sé de quien heredó Avril todo su carácter.


    

    —Bien —dijo el viejo para sí mismo.


    

    —Alex es mi mejor amigo. Alex te presento mi abuelo Julio César —dijo Avril sonriendo.


    

    —Entremos —dijo Julio César girándose sobre sus talones.


    

    Avril lo siguió y cuando estaba a punto de salir huyendo ella me jaló de nuevo por la mochila.


    

    —Tienes que dejar de hacer eso, enana —farfullé siguiéndola a medida que me acomodaba la mochila.


    

    —Cuando dejes de huir —replicó.


    

    Ignoré su pulla y me puse a observar el interior de la casa que por supuesto era terrorífica. 


    

    Muebles desgastados por el paso del tiempo, polvo por todas partes, algunos jarrones rotos y cuadros con fotos familiares colgando de las paredes.


    

    Pasamos de la gran sala de estar a un largo pasillo con una puerta al fondo que el abuelo de Avril abrió y lo seguimos.


    

    No tenía miedo. Sabía que Avril no me llevaría al peligro porque ella era el peligro andante. Así que los seguí sin titubear.


    

    Salimos a un enorme patio trasero que me dejó con la boca abierta y los ojos como platos. Parecía un pequeño parque recreativo. Había dos pequeños columpios en un extremo, el suelo estaba cubierto por un césped el cual parecía ser cuidado con esmero y lleno de flores por la orilla de la cerca de seguridad. Incluso había una piscina con cuatro choise longue a su alrededor.


    

    — ¿Increíble, no? —inquirió Avril a ver mi cara de asombro.


    

    Asentí sin dejar de recorrer el lugar con la mirada. 


    

    —Siéntate, muchacho y quita esa cara de tonto que traes, no te pasará nada malo —me dijo el Señor Julio César, sacando una silla plástica para mí.


    

    —Uh, gracias —dije tomando asiento.


    

    Avril puso su silla al revés y se sentó justo a mi lado apoyando sus brazos en el espaldar de la silla mientras que su abuelo lo hizo frente a mí, impidiéndome ver algo más que su feo rostro.


    

    — ¿Me puedes decir qué hacemos aquí? —le pregunté a Avril en voz baja.


    

    —Durante la cena de noche buena me di cuenta de que no he sido muy sincera contigo que digamos y bueno, —señaló todo lo que nos rodeaba —, quería que conocieras esto.


    

    — ¿Vivías aquí? —cuestioné susurrando.


    

    —Sí.


    

    — ¿Y por qué ya no más? 


    

    Avril me sonrió y señaló a su abuelo que nos observaba con los brazos cruzados sobre su delgado pecho.


    

    —Perdón —dije presionando mis labios en una fina línea.


    

    El viejo me ignoró completamente durante un erial y se concentró en hablar solo con Avril. Preguntándole sobre el instituto, la banda, sus amigos y me sorprendió escuchar que Avril negaba tener novio.


    

    Saqué mi celular para revisar mis mensajes y encontré doce de mi padre cuestionándome si no pensaba llegar a mi casa.


    

    Suspiré poniendo los ojos en blanco, y cuando lo hice me encontré con la mirada del anciano. 


    

    —Tienes miedo —me dijo después de lo que pareció un siglo.


    

    —No le tengo miedo —dije tratando de no ahogarme con las palabras.


    

    El anciano sonrió con ironía.


    

    — ¿Y quién dijo que estaba hablando de mi? —cuestionó inclinando su cabeza de un lado a otro.


    

    — ¿A qué le temo, según usted? —pregunté sintiéndome un poco más valiente.


    

    —A vivir.


    

    Lo dijo sin pensarlo sin titubear y lo peor de todo es que ni siquiera pestano.


    

    —Dime, muchacho. ¿Cuáles son tus planes para la vida? —cruzo sus piernas y acomodo sus manos encima de sus rodillas.


    

    Tragué saliva.


    

    —Abuelo —le dijo Avril tratando de detener sea lo que sea que querría hacer conmigo el anciano.


    

    —Terminaré el instituto, luego iré a la universidad —me escogí de hombros.


    

    Julio Cesar se rió de mí como si hubiese dicho la cosa más graciosa del mundo. Miré a Avril buscando ayuda pero ella parecía ausente.


    

    — ¿Vas a imitarlos? —inquirió poniéndose de pie.


    

    — ¿A quiénes? 


    

    —A la humanidad.


    

    Fruncí el ceño porque no comprendía sus palabras. 


    

    —Vas agregar a tu currículum de vida la parte de imitar. Todos siguiendo el mismo patrón: nacer, crecer, imitar, aprender, sufrir y morir. ¿Dónde queda vivir?


    

    —Uh, no lo sé —conteste rápidamente. 


    

    Me estaba poniendo nervioso y sabía que la razón era la siguiente: el abuelo de Avril tenía toda la razón y yo no podía decirle que no era igual al resto de la humanidad porque aunque quisiera hacer cosas distintas para poder vivir, no las hacía simplemente por el qué dirán los demás.


    

    —Dime, Alex. Dime una cosa que quieras hacer por ti. Por tu vida —pidió paseándose por delante de mí.


    

    —Me gusta jugar béisbol.


    

    Julio César aplaudió como si hubiese dicho las palabras más importantes del mundo.


    

    — ¿Estás en una liga? —inquirió clavando su mirada amarilla en mi.


    

    Mordí la parte interna de mi mejilla derecha mientras mis ojos viajaban de Avril, en busca de ayuda, a su abuelo que me observaba expectante. Sentía que iba a salir traumatizado de esa casa pero en realidad algo en mi palpaba que sería diferente.


    

    —Estaba en una fuera del país pero tengo planes de inscribirme pronto, Señor —contesté desinflándome al final.


    

    El silencio reinó en el lugar y yo estaba a cada segundo más nervioso. 


    

    —Te puedo dar un consejo —dijo poniéndose de cuclillas frente a mí, dejándome boquiabierta ante su flexibilidad.


    

    Intenté apartar mis ojos de los suyos pero me era imposible. El color sol de sus ojos ejercía en mí la misma presión que los de Avril. Era simplemente imposible.


    

    —Sigue tus sueños. Rompe el morder. Sólo así sabrás cuando llegues a tener mi edad que todo lo que hiciste valió la vida —se rasco su peluda barba y se puso de pie.


    

    — ¿Qué pasará después de cumplir mi sueño? —cuestioné porque siempre era la primera cosa que venía a mi mente cuando me decían que siguiera mis sueños. 


    

    —Seguirás soñando. Siempre tendrás un sueño nuevo. Morirías si dejaras de soñar —contestó sin preámbulos.


    

    —Pero a veces las personas se equivocan de sueño y terminan desperdiciando su vida en algo que creían querer —musité soltando un poco el miedo.


    

    —Te equivocarás, eso viene con el hecho de estar vivo y ser parte de la sociedad y por eso no puedes dejar que pase tu tiempo para equivocarte. Si no te equivocas, no aprendes. Si no aprendes, no vives. Debes cometer errores ahora que estas joven, así, en un futuro no muy lejano ya no le tendrás miedo a nada porque simplemente ya los has vivido todos. Tu miedo a estar vivo o muerte, empleado o desempleado, y a ser amado o no —dijo la última parte clavando sus ojos en mi y luego en Avril como si él supiera lo que estaba pasando dentro de mí.


    

    Esa tarde salí de esa casa vieja donde un anciano horripilante vivía, sabiendo un poquito más, y eso era suficiente para despertar mi curiosidad.


    

    ¿Realmente somos lo que queremos ser?


    

    ¿O somos lo que la sociedad espera que seamos?


    

    —Puedo escuchar a tu cerebro desde aquí —dijo Avril sacándome de mis cavilaciones.


    

    Estábamos andando de regreso a casa, y yo no había dicho una sola palabra después del discurso de su abuelo, cosa que resultaba bastante extraña, ya que siempre hablaba y más si era con Avril. 


    

    —Estoy pensando en lo que me dijo tu abuelo —confesé pasándome las manos por el pelo.


    

    Avril respiró hondo.


    

    —Mi abuelo siempre dice que debemos ser lo que queramos ser sin importar lo que nuestros padres piensen. Si te dijo todas esas cosas fue porque vio algo en ti —murmuró encogiéndose de hombros.


    

    — ¿Algo como qué? —pregunté.


    

    —Yo que sé, Alex —arrugó el entrecejo—. Quizás él piensa que cometiste o cometerás un error que te costará la vida.


    

    —No he hecho nada de lo que pueda arrepentir. Ni siquiera algo memorable que haya pasado en mi vida —dije frunciendo el ceño a medida que buscaba alguna estupidez realizada por mí.


    

    —A veces dejamos de hacer ciertas cosas sólo porque la sociedad piensa que van contra la moral o simplemente son una locura.


    

    Llegamos al frente de su casa cuando dijo esas palabras.


    

    — ¿Has hecho alguna cosa memorable? —cuestioné con curiosidad inclinándome en la puerta de metal de su casa.


    

    Avril se rió.


    

    —Mm... Sí.


    

    La miré boquiabierto sin poder ocultar mi sorpresa.


    

    — ¿Tu? ¿La señorita todo ordenado, tengo buenas notas y me veo bien durante todo el día, ha hecho algo más que eso en su vida? —inquirí con un poco de sarcasmo tiñendo mi voz.


    

    —Oh, Alex. Tengo una banda de rock en un país donde todo mundo sólo escucha dembow[20]. Las locuras son parte de mi vida —respondió en tono dramático.


    

    — ¿Hay alguna cosa qué te quede por hacer? —cuestioné elevando una de mis oscuras cejas.


    

    —Sí pero es demasiado para tu corta mente —dijo jalándome por el polo del uniforme del IPLE para quitarme de su camino.


    

    Puse los ojos en blanco mientras una sonrisa jugaba en las comisuras de mis labios.


    

    — ¿Me volverás a llevar a casa de tu abuelo? —pregunté cuando abrió la puerta de acero.


    

    —Si quieres —dijo haciendo un mohín.


    

    —Sí, quiero. Además, creo que deberíamos limpiar esa casa. Hay demasiado polvo en ella como para que alguien sobreviva mucho tiempo allí —dije poniendo cara de asco.


    

    —Tú y yo, no podemos limpiarla solos. Es demasiado grande —dijo cerrándome la puerta en la cara.


    

    —Los chicos nos pueden ayudar si le decimos que hay una piscina en ella —expliqué.


    

    Avril suspiró.


    

    —Primero lo hablamos con ello y después ya veremos. Ahora, Alex —dijo señalándome la dirección de mi casa con una gran sonrisa en el rostro.


    

    —Gracias por echarme. Eres una gran amiga —murmuré girándome sobre mis talones.


    

    —Por eso me amas —escuché que dijo cuando me alejaba.


    

    Por eso y por muchas cosas más, nena.


    

    


    

    Las semanas transcurrían sin dejar huella. Eran esos días que para mí no contaban. Del IPLE a casa, y así seguía con la vida. Los únicos días que valían la pena eran aquellos en los que visitaba al abuelo de Avril.


    

    El viejo sabía siempre que decir para dejar mi cerebro trabajando durante horas. Sus palabras se quedaban dentro de mí, acumulándose y hasta me sentía más sabio. Creía que por primera vez en mi vida estaba madurando.


    

    Lo último que me dijo fue que tenía que contarles a mis padres lo que quería hacer con mi vida antes de que se sintieran desilusionados o intentaran hacer con mi vida lo que ellos no pudieron realizar con las suyas. En fin, antes de que tomaran mi vida para ellos.


    

    Por eso, una tarde al llegar del IPLE aproveché que Kara se fue a su habitación y que mamá no estaba en casa para hablar con mi padre.


    

    —Papá, tengo algo que decirte —dije sentándome a su lado en el enorme sofá negro en forma de L que teníamos en casa donde él se encontraba viendo televisión.


    

    — ¿Qué sucede? —inquirió sin mirarme.


    

    Respiré hondo y como no me estaba prestando atención lo solté de golpe:


    

    —Voy a inscribirme en una liga de béisbol.


    

    Se giró hacia mí como si le acabara de decir que choqueé su Ford Mustang rojo bombero. No sabía que esperar.


    

    —Pensé que querías ir a la universidad —dijo arrugando el entrecejo.


    

    —Y lo hago pero me gusta la pelota y lo sabes —dije con decisión. No podía titubear en esto o mi padre aprovecharía eso para utilizarlo en mi contra.


    

    —Hijo, creo que deberías pensarlo bien esto. Eres muy joven para saber lo que realmente quieres —dijo pasándose ambas manos por el pelo frustrado.


    

    —Odio cuando ustedes los adultos creen saberlo todo solo porque tienen más edad —murmuré poniéndome de pie —. Quería contar con tu apoyo pero contigo o sin ti, jugaré béisbol. 


    

    Salí de la sala de estar sin mirar atrás, me encerré en mi habitación y me dejé caer en la cama suspirando irritado.


    

    ¡Padres!


    

    Creen saberlo todo menos como comprender a sus hijos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    "¿Pensabas qué mi abuelo era feo?".


    

    "Avril, no quiero hablar de eso".


    

    "¿Y de qué quieres charlar?".


    

    "De nada".


    

    "¿Ni siquiera conmigo?".


    

    "Ni siquiera contigo".


    

    "Ok".


    

     


    

     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 7


     


    Amaneció un día más en el que Avril y yo continuábamos siendo únicamente amigos. Eran 24 horas más de vida, en las que debía fingir ser su mejor amigo o al menos, así fue hasta que ese día su querido novio me estaba esperando junto a dos de sus amigos en la calle de mi casa.


    

    — ¿Ese no es Jeremy? —inquirió Dansther señalando al susodicho.


    

    Asentí.


    

    — ¿Qué hace por aquí? En casa de Avril ni siquiera saben que ellos son novios —dijo Zahid frunciendo el ceño.


    

    —Creo que por su cara viene por Alex —dijo Jeison.


    

    Teníamos planeados ir al cine para recuperar el tiempo perdido pero por la cara que tenía el noviecito de Avril supuse que no sería nada bueno.


    

    Dansther sonriendo, con una de sus sonrisas burlonas, se acercó a él.


    

    —Hey, Jere. ¿Qué haces por aquí? ¿Quieres venir a con nosotros a ver una película? —le preguntó Dansther en tono amable a medida que le envolvía los hombros con uno de sus brazos.


    

    —Apártate, palomo[21]. Esto no es contigo —contestó Jeremy clavando sus ojos marrones en mi.


    

    Eleve mis cejas, presionando mis labios en una fina línea tratando de controlar mi risa.


    

    Dansther lo liberó soltando una carcajada, y en ese instante lo supe. Estábamos en problemas o probablemente el único que lo estaba era yo.


    

    — ¿Sabes, Jere? Yo conocí a tu mamá —dijo Dansther.


    

    — ¿Cómo? —cuestionó Jeremy frunciendo el ceño.


    

    —Yo le di un abrazo —continuó Dansther parándose frente a él.


    

    — ¿Cómo? —rugió Jeremy.


    

    Todo el mundo sabe que meterse con la madre de uno es algo con lo que no se puede jugar, menos Dansther. Así que no me sorprendió como terminó su juego de palabras.


    

    Dansther abrazó a Jeremy y éste lo empujó.


    

    —Y por último, la golpeé —murmuró Dansther sonriendo de oreja a oreja.


    

    Él muy imbécil novio de Avril, volvió a repetir la interrogante porque su minúsculo cerebro no era capaz de procesal lo que buscaba mi mejor amigo.


    

    — ¿Cómo?


    

    Lo siguiente que sucedió fue que Dansther estrelló su puño justo en la nariz de Jeremy enviándolo al suelo de un sólo golpe. En cuestión de segundos, Zahid y Jeison estaba entrándose a los golpes con los amigos de Jeremy.


    

    —No puedo creer que me tenga que ponerme a pelear por Avril —se quejó Dansther cuando Jeremy se puso de pie.


    

    —Yo me encargo —dije.


    

    —Pues, claro que lo harás. No dejaré que me rompan la nariz por alguien que me cae mal.


    

    Dansther se fue a ayudar a Jeison y Zahid contra los otros chicos mientras Jeremy tronaba sus dedos como si fuese acabar conmigo. 


    

    Idiota.


    

    Era más alto que él y más musculoso, y si a eso le sumabas que no le tenía miedo. Caerías en cuenta de que antes incluso de que intentara golpearme ya mi puño lo estaría esperando.


    

    —Vine a ponerte las cosas claras. Avril es mi novia —dijo Jeremy riendo con frialdad.


    

    — ¿Quieres demostrarme qué es tuya usando los puños? Que valiente. ¿Crees que me dejaré golpear únicamente porque todo el mundo en el IPLE te tiene miedo? No eres más que un idiota que no sabe ni donde está parado —le dije mostrándole el dedo corazón de mi mano derecha.


    

    —No vine a demostrarte nada. Quiero que tú entiendas a quien pertenece Avril—dijo.


    

    Puse los ojos en blanco.


    

    —Te estoy esperando —dije guardando mis manos en los bolsillos de mis jeans usando mi postura despreocupada. 


    

    Quería que creyera que me iba a dejar dar golpes de él sin oponerme.


    

    El imbécil cayó en mi trampa. El primer puñetazo se lo di justo en el centro de su rostro. Jeremy lanzó un derechazo golpeándome en la mejilla. Luego intentó hacerlo de nuevo pero lo esquive. Empuñé mis manos y sin pensarlo dos veces nos caímos al suelo golpeándonos como dos luchadores de la WWE.


    

    Me subí a horcajadas sobre Jeremy y lo golpeé con fuerza. Con cada golpe que le daba, más aumentaba mi ira. Jeremy nos hizo girar y él termino encima de mí dándome un puñetazo en el pecho que me cortó la respiración.


    

    Sin pensarlo dos veces y con la vista nublada por los golpes, le di un último impacto justo en su entrepierna. Jeremy cayó a mi lado sujetándose sus testículos mientras yo me puse de pie y lo pateaba sin descanso.


    

    —Basta, Alex —oía que me decía Dansther pero eso no me detuvo.


    

    Había tanto odio y envidia en mi, en ese momento que no me sentía yo mismo. Él vino a sacarme en cara que Avril era suya y por eso, yo no podía estar su vida cuando yo la amaba más que a nada.


    

    —Es suficiente —gruñó Jeison sujetándome por los brazos a medida que me apartaba de Jeremy.


    

    El pedazo de hombre que Avril tenía por novio se puso de pie y él junto a sus dos lambones[22] salieron corriendo, lejos de nosotros.


    

    Pasé mis manos por mi pelo sintiendo que en cualquier instante explotaría de lo enojado que estaba conmigo mismo.


    

    — ¿Alex, estás bien? —preguntó Zahid, arreglándose la ropa y sacudiendo cualquier rastro de sucio de ella.


    

    — ¿Están ustedes bien? —cuestioné mirándolos a todos uno por uno.


    

    —No fue para tanto. He tenido mejores peleas —contestó Jeison encogiéndose de hombros.


    

    Dansther se rió.


    

    —Él único que se dejó dar fuiste tú —dijo Dansther dándome una cachetada en mi mejilla adolorida.


    

    Solté un grito de dolor y todos se rieron como si lo sucedido no tuviese importancia.


    

    —Vamos al cine —dijo Zahid aun riéndose.


    

    Los tres empezaron a caminar mientras yo los miraba sin saber qué hacer. Lo único que sabía era que necesitaba estar sólo.


    

    —Lo siento. Me voy a casa.


    

    Fue lo único que dije y sin importar las maldiciones que Dansther me gritó, entré a mi casa. 


    

    

     


    

     


    

    

    

    

    

    

    

    “Los problemas no se resuelven con golpes, Alex”.


    

    “Eso debiste decírselo a tu querido, perfecto e inteligente novio”.


    

    “El sarcasmo no te pega, Alex.”


    

    “Tampoco los novios de la mujer que amo lo hacen pero qué puedo hacer”.


    

    “Estás muy gracioso hoy”.


    
“No sabes cuánto. Siento que me voy a orinar en cualquier momento producto de mi risa”.


    

    “No hay que llegar a tales extremos”. 


    

    “Cierto. Mejor continúo con la historia antes de que digas algo estúpido”.


    

    “¡Alex!”


    

    “Lo lamento, no puedo escucharte…”


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    Parte III


    

     


    

    Zona De Confort


    

     


    

    

    

    

    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 8


     


    En la sala estaban mis padres charlando, y sin ser visto subí a mi habitación.


    

    Al llegar a mi recámara el espejo de cuerpo entero se burlaba de mí. Mi camiseta blanca sin mangas estaba hecha un asco, mis pantalones joggers azul claro y rasgados no parecían ser los mismos con los que salí y las zapatillas Converse blancas me causaban nauseas.


    

    Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla mientras me pasaba ambas manos por el pelo.


    

    En todo eso me había convertido por una mujer. Una niña que únicamente me veía como su mejor amigo. Si estuviésemos en otro espacio del sistema solar, ella era la que me amaba y yo no era él que sufría.


    

    Quizás ella nunca me amó realmente y yo nunca lo quise entender porque por más que lo intentaba, no podía  sacarla de mí. A veces sentía que todo esto era simplemente un mal capitulo que algún día acabaría, si lograba pasar la página.


    

    Antes de ponerme a llorar como el mocoso que era. Tomé mi viejo guante de béisbol y mi pelota de la mesita de noche y salí corriendo fuera de casa.


    

    El cielo anunciaba que pronto caería una gran tormenta pero nada me importaba. Esa noche empecé a entender que todos mis sentimientos no eran más que mierda para Avril. Ella tenía un novio que podía cuidar de ella, hablar con ella, salir y hacer todo lo que nosotros hacíamos juntos. No me necesitaba a mí. Yo no era nadie para ella.


    

    Llegué hasta el parque central de los Jardines Metropolitanos, parándome frente a una pared, me puse mi guante y comencé a hacer lanzamientos hacia el muro de concreto con la finalidad de descargar toda mi rabia.


    

    Uno...


     


    Dos...


     


    Tres...


     


    Diez...


    

    Más de veinte lanzamientos pasaron, yo golpeando la pared con una simple pelota de hueso pero se sentía bien lanzar. Era lo único que me quedaba cuando el amor apestaba.


    

    Treinta...


     


    Cuarenta...


    

    La lluvia empezó a cubrir mi cuerpo a toda velocidad. Fue como si Dios hubiese decidido tomar ese día para hacer una limpieza profunda en el cielo. 


    

    Tanta lluvia.


     


    Tanto dolor en mí.


     


    Continué lanzando pelotazos a la pared hasta que mi cuerpo me pidió un descanso y anduve deambulando por todo el parque, como un pobre diablo al que le habían declarado una enfermedad terminar, como si fuese el alma en pena de algún poeta que murió por amor.



     


    Muchas cosas pasaban por mi cabeza y todas eran como burlas para mí. Cansado de caminar y cansado de mí, me dejé caer uno de los tres enormes cilindros de cemento que había en el área de juegos cerca de los columpios y únicamente allí, me permití llorar. 


    

    Sentado solo y triste mirando los autos pasar y las personas cubrir su cuerpo de la lluvia, me preguntaba: ¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué permití que mis sentimientos llegaran tan lejos?


    

    Pero no obtenía respuestas.


    

    Estuve sentado casi toda la noche viendo la llovizna caer por mí alrededor. Esperando a alguien que sabía que nunca llegaría. Me sentía como si estuviera esperando la muerte.


    

    Lo sabía... 


    

    Ella jamás vendría.


    

    — ¡Alex! —gritó una voz que odiaba y amar al mismo tiempo.


    

    Giré mi cabeza abruptamente en dirección a la persona que me llamaba.


    

    Su cuerpo estaba completamente empapado por la lluvia y lo primero que me vino a la mente fue que se podría enfermar, luego me di cuenta de que ella estaba aquí y por la expresión en su rostro me dejó claro que vino buscando una pelea. 


    

    —Vete de aquí, Avril —dije en un murmullo a medida que limpiaba las lágrimas de mis ojos.


    

    —No hasta que me expliques porqué le hiciste eso a Jeremy —dijo cruzándose de brazos.


    

    Me reí sin ánimos. Era como si me hubiese dicho el chiste más gracioso del mundo y yo no era capaz de entenderlo.


    

    — ¿Tu novio viene al barrio con dos más, me espera cerca de mi casa para golpearme y porque no dejo que lo haga, yo soy el malo? —cuestioné pero antes de que diga una palabra, le escupí: —Vete a la mierda, Madigan.


    

    Era la primera vez en toda mi vida que me atrevía a hablarle de esa forma porque con ella me comportaba como un pelele, como su sirviente. Siempre me sentía como una mierda.


    

    —No vine hasta aquí a escuchar tus berrinches de niño consentido. ¿Qué diablos pasó entre Jeremy y tú? —caminó hasta mi a paso decidido pero no le preste atención.


    

    —Como ya dije: vete a la mierda, Madigan —le di la espalda e intenté de todas las formas posibles olvidarme de su presencia pero era imposible. Sentía a Avril acercándose a mi incluso antes de verla. Era una de las ventajas de estar enamorado.


    

    — ¡Estoy intentando ser paciente contigo! —comenzó a gritar a todo pulmón.


    

    —No quiero que seas nada conmigo. Vete a casa o te enfermarás —dije encogiéndome de hombros. 


    

    — ¿Por qué no te vas tú? —cuestionó aún gritándome. 


    

    Con Avril era muy fácil cambiar de tema; pasamos de discutir por su novio a eso. Era tan malditamente frustrante. 


    

    —Como quieras —dije a medida que me iba a bajar del cilindro pero Avril hizo esa mierda que tanto odiaba. Me jaló por la camiseta y en mi intento de no caerme y a la vez soltarme de su agarre, la sujeté de un brazo y al final, ambos caímos al suelo por la misma gravedad.


    

    El parque era un lugar con el terreno de tierra negra cuando estaba seco, lo que significaba que mojada, era una pocilga de cerdos. Me entró lodo hasta por la nariz. Avril cayó encima de mí y sentí un fuerte dolor en la espalda.


    

    Comenzó a separarse de mí pero en un hábil movimiento, la tomé por los hombros, y en lo que cantaba un gallo, ya la tenía inmovilizada debajo de mí. Presioné sus hombros contra el sucio suelo y apreté su cintura en un fuerte agarre con mis piernas.


    

    El pecho de Avril subía y bajaba de forma acelerada al igual que el mío.


    

    — ¡Alex, suéltame! —gritaba mientras intentaba miserablemente liberarse.


    

    — ¡Cállate, Avril! —grité en un tono de voz que no admitía discusión.


    

    Avril palideció pero gracias a Dios, cerró la boca.


    

    Suspiré a medida que veía como gotas de lluvias caían desde mi cabello hacia su rostro.


    

    — ¿Que sucedió contigo y Jeremy? —preguntó de nuevo.


    

    Ella no comprendía el significado de la palabra NO.


    

    —“Tú noviecito" vino a reclamar nuestra cercanía —dije liberando uno de sus hombros para señalarnos a ambos con mi mano.


    

    —Él no sería capaz de hacer eso. Jeremy sabe que somos mejores amigos, idiota —balbuceó golpeándome con su mano libre en el pecho.


    

    — ¡Y una mierda somos amigos! —grité soltando su otro hombro para pasarme ambas manos por el rostro.


    

    —Eres un idiota —empezó a golpearme con sus puños en el pecho—. Dejaste su rostro horrible.


    

    —Mira como dejó el mío —le dije señalando mi cara.


    

    —Se estaba defendiendo. Le cayeron entre Dansther, Zahid, Jeison y tú.


    

    Resoplé.


    

    —Sí, y mi hermana Kara salió a defenderme, al igual que mi papá y el resto del barrio —dije con sarcasmo.


    

    Avril continuó golpeando y gritando como una loca cosas que ni siquiera venían al caso.


    

    —Tu novia también me llamó preguntando por ti. 


    

    —No tengo novia —le dije suspirando.


    

    Ayleen y yo, habíamos terminado hace unos días pero eso no venía al tema.


    

    —Tus padres no saben donde estas. 


    

    Seguí mirándola a los ojos mientras ella discutía sola.


    

    —A veces te comportas como un idiota —me escupió, esa vez golpeándome fuertemente en el rostro.


    

    Sujeté mi mejilla. La misma mejilla que su novio lastimó y para mi desgracia era exactamente que Dansther también había golpeado. 


    

    — ¿Qué? ¿Tu novio no pudo conmigo y te envío a ti? Que conste que yo no sería capaz de ponerte un dedo encima —le dije con la voz tranquila y calmada.


    

    —Él no necesita que yo lo defienda. Puede hacerlo él solito —replicó haciendo un vago intento de empujarme.


    

    —Como puede solo, él fue quien debió de volver aquí. No tú, pedazo de gente —sé que me pasé con lo último que dije pero me tenía harto.


    

    Lanzó su mano contra mi cara de nuevo. Esa cachetada iba directo a la misma mejilla pero la capturé  antes de que llegara a su destino. Le tomé ambas manos por sus muñecas y se las puse por encima de su cabeza a medida que acercaba mi rostro al suyo.


    

    —Suéltame, Alex —farfulló. Estaba nerviosa y sabía que era por mi cercanía.


    

    —No —dije apretando mi agarre en sus muñecas.


    

    — ¡Eres un cobarde con razón Ayleen ya no quiere nada contigo! —gritó mientras continuaba forcejeando para soltarse.


    

    — ¡Cállate, Avril!


    

    —Además, como se te ocurre a ti ponerte a pelear con mi novio. Jeremy no es un muchacho de problemas.


    — ¡Avril, Cállate!


    

    —Deberías estar en la cárcel por golpearlo de esa forma. 


    

    Avril continuaba gritándome cientos de insultos mientras mis ojos estaban clavados en sus labios.


    

    —He querido hacer esto toda mi vida —dije en forma casi inaudible.


    

    Y eso fue todo. Puse mis labios sobre los suyos, rozándolos pidiéndole permiso. Cuando no me apartó, capturé su labio inferior entre mis dientes y lo mordí fuertemente.


    

    Y la besé. Y no sólo la beso el Alex de 17 años. También lo hizo el que tenía cinco en preescolar y la adoraba, también lo hizo el de 12 en séptimo grado que la amaba. Todos los yo, en uno, se entregaron a ese beso que marcó un antes y un después en nuestras vidas.


    

    Avril abrió su boca lentamente y se dejó llevar por las sensaciones que producían nuestro primer beso.


    

    Mientras la besaba no pensaba en nada porque era tal la felicidad que sentía que no importaba perderla mañana aunque nunca fue mía. 


    

    Me sentía lleno... Me sentía vivo.


    

    Y todo por un beso.


    

    Liberé sus manos para poder acariciar su cuerpo cubierto de lodo y sumamente mojado como el mío. Sus manos viajaron a mi espalda pegándome más a ella, si eso era posible.


    

    Ese beso fue la perfecta combinación de dos bocas. Dos bocas que se pertenecían pero aún no lo sabían.


    

    Avril irrumpió el beso por falta de aire mientras mi corazón palpitaba como cosa loca intentando abandonar mi pecho.


    

    —Ese fue realmente mi primer beso —susurró con una sonrisa.


    

    — ¿Por qué? —pregunté besándola de nuevo.


    

    —Por la lluvia. Todos los besos especiales son bajo la lluvia.


    

    Sonreí sobre su boca.


    

    — ¿El lodo va incluido? —cuestioné pasándole una de mis manos cubierta de tierra mojada por el rostro.


    

    Avril se rió aún besándome con vehemencia y yo me dejaba porque su forma de besar era la única que mi boca pedía a gritos y necesitaba.


    

    —Creo que sí —dijo mordiendo mi labio inferior.


    

    —Entonces, te daré muchos de esos besos esta noche.


    

    Amándola a cada beso y a cada caricia un poco más, continué besándola hasta que Avril se quejó en mis labios diciendo que la estaba aplastando y que le dolía la boca. Me puse de pie y la ayudé a levantarse. Cogí mi guante del suelo y tomados de la mano como si fuésemos eso que yo sentía que éramos, caminamos hasta nuestra calle.


    

    —No puedo llegar a mi casa así —dijo Avril señalándome su ropa. Sus pantalones cortos eran blancos una vez, su top corto verde tenía más lodo que el parque completo.


    

    —Vamos a mi casa. Te puedes asear allá a lo que busco algo de ropa limpia para ti.


    

    — ¿Y tus padres? —cuestionó arqueando una ceja.


    

    Sonreí.


    

    —Entraremos a hurtadillas —me agaché un poco más para estar a su altura y la besé de nuevo frente a mi casa.


    

    Rompí el beso y entramos en silencio a casa. En el interior solo se escuchaban los ronquidos de mi padre, llegamos a mi habitación y Avril cubrió su boca con sus manos tratando de controlar su risa.


    

    — ¿De qué te ríes? —pregunté quitándome la camiseta mojada y lanzándolo al suelo. Salí de mis Converse y por último de mi pantalón.


    

    — ¿Ahora no puedo reírme? —cuestionó poniéndose seria.


    

    Puse los ojos en blanco. 


    

    —Bebé, puedes hacer lo que quieras y a mí me parecerá bien —dije besando la cima de su cabeza.


    

    Las mejillas de Avril se tornaron de un rojo carmesí mientras me veía andar en bóxers por mi habitación.


    — ¿Quieres bañarte tu primero? —pregunté señalándole la puerta del baño.


    

    —Claro.


    

    —Tendré algo de ropa aquí para cuando salgas —le dije buscando un par de camisetas para dormir en mi armario.


    

    Avril asintió y corrió en dirección al baño. 


    

    Sacudí mi cabeza con una gran sonrisa en el rostro. 


    

    Esa noche lo irreal se convirtió en real. 


    

    Cuando Avril abrió la puerta del baño envuelta en mi toalla, las comisuras de mis labios se elevaron tanto que sentía que me dolían las mejillas de tanto sonreír.


    

    —Linda toalla —dije entrando al baño.


    

    —Era la única que había. Te la pasaré cuando termine —dijo pasando frente a mí.


    

    —Si quieres quédate con ella. Puedo andar ya sabes de comando por la habitación —dije elevando las comisuras de mis labios hacia un lado de forma insinuante.


    

    —Muy gracioso, Alex —dijo empujándome dentro del baño y cerrando la puerta de golpe.


    

    Me duché y lave mi pelo a toda velocidad mientras una gran y estúpida sonrisa se dibujaba en mis labios al pensar en todo lo ocurrido.


    

    — ¿Nena, puedes pasarme la toalla? —pregunté tocando la puerta del baño.


    

    Avril abrió la puerta vestida con una de mis camisetas y unos bóxers ajustados, míos también, tapándose los ojos con una mano y entregándome la toalla con otra.


    

    —No tienes vergüenza —dijo resoplando a medida que me lanzaba la toalla en el rostro y cerraba la puerta de nuevo.


    

    Rodando mis ojos me envolví en la toalla y abandoné el cuarto de baño.


    

    —Sigue cayendo un señor aguacero —murmuró Avril desde mi cama donde estaba acostada mirando al techo. 


    

    — ¿Quieres irte a casa? Puedo llevarte en el carro de mamá o con un paraguas —sugerí metiéndome en mis pantalones cortos de chándal y en una camiseta azul que usaba para dormir.


    

    — ¿Me estas echando? —preguntó arqueando una ceja cuando me encaminé hasta la cama.


    

    —No —sacudí mi cabeza y me senté con las piernas cruzadas sobre mi lecho —. Sólo era una sugerencia, por si en tu casa se preocupaban.


    

    —Nadie sabe que me fui de la casa —dijo. 


    

    — ¿Te escapaste? —inquirí.


    

    —Claro. Me enojé tanto contigo.


    

    Respiré hondo porque sabía que era el momento de hablar y decir la verdad.


    

    — ¿Sigues enojada conmigo? —pregunté rascándome la frente.


    

    —No lo sé. ¿Debería de estarlo? —rió suavemente —. Quiero decir, tú golpeaste a mi novio y luego me besaste. Todo esto es demasiado extraño.


    

    —Me gustaría volver a repetir —dije.


    

    — ¿Quieres volver a golpear a Jeremy? —cuestionó cubriendo su cuerpo con el edredón.


    

    —No. Sabes que soy muy tranquilo. Hablo de besarte —contesté.


    

    — ¿Por qué no lo haces? —elevó sus cejas.


    

    —Tengo que decirte algunas cosas antes de hacerlo —murmuré porque mi corazón estaba a punto de salir por mi garganta sino le confesaba todo lo que sentía esa misma noche—. Te gustaría quedarte aquí. Son las dos de la mañana y es un poco tarde, sabes.


    

    —Me quedaré. Ahora ven aquí —dijo palmeando el lado vacío de la cama.


    

    Sonreí, poniéndome de pie.


    

    Cerré la puerta de mi habitación con seguro, apagué las luces y me encaminé de nuevo hasta la cama donde Avril estaba muy cómoda con mi almohada.


    

    —Esa es mi almohada favorita —dije acostándome a su lado. 


    

    Avril nos arropó a ambos con la suave colcha color azul eléctrico que mi mamá compró para mí.


    

    —Creo que también es la mía. Huele a ti —dijo haciéndome espacio en la almohada.


    

    — ¿Te gusta como huelo? —pregunté.


    

    Ambos estábamos acostados de lado, mirándonos a los ojos, su sol adornando mi cielo azul mientras sonreímos como si no existiera nada más importante en el mundo que ese momento.


    

    —Hueles bien —confesó riendo.


    

    Presioné mis labios en una delgada línea y caímos en un cómodo silencio donde reinaba únicamente el sonido de nuestras respiraciones y la lluvia que afuera estaba cayendo.


    

    — ¿Qué  pasó realmente entre Jeremy y tú? —preguntó acariciando mi rostro con las yemas de sus dedos. Mi cuerpo automáticamente se inclinó ante su toque. Esa noche sabía que tenía que aprovechar cada parte de ella que quisiera darme.


    

    Entre suspiros y suspiros, le conté la verdad, y por obra y gracia del Espíritu Santo, Avril no me interrumpió.


    

    —Jeremy dijo que le cayeron entre tú y tus amigos —fue su respuesta a mi versión de la historia. 


    

    —Puedes preguntarle a Zahid o a Jeison. No te digo que le preguntes a Dans porque sé que no se llevan bien pero es la verdad —dije cerrando mis ojos.


    

    Unos suaves labios presionados en mi frente me hicieron abrirlos de nuevo.


    

    —Te creo —dijo dándome una sonrisa sosegadora.


    

    —Gracias —dije besando su barbilla.


    

    Sus labios se levantaron en una linda sonrisa tímida.


    

    —Avril —dije ahuecando su rostro entre mis manos.


    

    Era en ese momento o nunca. Simple.


    

    — ¿Sí, Alex? 


    

    —Bebé.


    

    Su sonrisa se ensanchó.


    

    —Dime.


    

    —Hay muchas cosas que nunca te dije y una de ellas es que te amo, Avril.  Siempre lo he hecho pero tenía miedo de que me rechazarás —intentó hablar pero cubrí su boca con mi mano—. No te pido que me correspondas aunque eso me haría muy feliz —me quedé callado porque sentía que estaba balbuceando.


    

    —Quisiera ser ese alguien que cuida de ti, que se preocupa por ti. Haría cualquier cosa por ti sin importar qué —Avril continuaba observándome con atención mientras yo farfullaba mi patética declaración de amor —. Podría surfear en la luna por la simple gravedad contigo si eso significa que serías feliz...


    

    No pude decir nada más porque Avril me sacó de mi miseria.


    

    Ella me besó.


    

    Sus besos eran diferentes a los míos: mientras los míos eran calmados, suaves y lentos, los suyos eran hambrientos, feroces y ambiciosos. Incluso en eso éramos completamente diferentes pero no importaba. Estábamos juntos, sus manos estaban en mi cabello y las mías en sus caderas acercándola a mí.


    

    —Cállate, Alex. ¿Vale? —susurró en mis labios.


    

    —Vale —suspiré jadeando.


    

    Avril sonrió en mi boca y volvió a besarme.


    

    Rompimos el beso al mismo tiempo y sin pedir permiso, la abracé fuerte, Avril ocultó su rostro en el hueco de mi barbilla mientras me acariciaba el pecho con sus uñas pintadas de color negro. Tenía ganas de rodar mis ojos ante lo gótica que se creía.


    

    — ¿Alguna vez me dirás cuál es esa locura que te falta por hacer? —le pregunté besando su cabello aún húmedo por la lluvia.


    

    Ella se rió contra mi cuello y fue el sonido más hermoso que alguna vez pude escuchar.


    

    —Quizás si tienes un poco de suerte algún día te la diga —dijo.


    

    Sujeté su barbilla y levanté su cabeza para poder verla a los ojos a pesar de que en la habitación la única luz que había era la nos regalaba la luna.


    

    —Está bien, Madigan. Como quieras —le di un casto beso en los labios.


    

    Mis ojos se quedaron clavados en sus labios y curiosamente me preguntaba: ¿Cómo después de tantos besos sin sentido alguien podía conservar el rojo intenso de sus labios? Porque ella lo hacía. Condenadamente ella lo hacía.


    

    — ¿Sucede algo? —inquirió Avril frunciendo el ceño.


    

    —Tú.


    

    — ¿Qué yo qué? —su ceño se profundizó.


    

    —Eres hermosa —dije sonriendo.


    

    Avril rodó los ojos y dejo caer su cabeza en mi pecho, balbuceando algo sobre que era un imbécil.


    

    —Te amo. ¿De acuerdo? —murmuré esas palabras de nuevo porque sabía que no me quedaba mucho tiempo junto a ella. Muy en el fondo de mi mente creía que todo lo sucedido esa noche no era más que un bonito sueño que me rompería el corazón en la mañana.


    

    —De acuerdo. Ahora a dormir —dijo acomodándose más junto a mí.


    

    — ¿Sólo a dormir? —cuestioné riéndome.


    

    —Ni lo sueñes, Carbonelly. Sólo porque me vaya a quedar contigo esta noche no se significa que tendremos sexo —murmuró sonando enojada. Era tan fácil hacerla cambiar de humor.


    

    Eso me gustaba de ella. 


    

    Bueno... Quizás me encantaba todo de ella.


    

    —Cálmate —puse mis ojos en blanco —. Estaba relajando contigo[23], enana. Ya duérmete.


    

    Respiró hondo y no pasaron más de cinco minutos cuando escuché su respiración tranquila y constante haciéndome saber que estaba dormida.


    

    Observando la luna por mi venta pasaron todos los momentos vividos de ese día. Lo horrible que comenzó y lo increíble que terminó. 


    

    A pesar de toda la mierda que pensé intentando odiarla seguía siendo ese niño que de ella se enamoró. Continuaba amándola porque no sabía hacer otra cosa.


    

    

     


    “¿No tienes nada que decir sobre esa noche, Madigan?”


    

    “No lo sé. Dímelo tu, ya que al fin conseguiste lo que querías desde un principio”.


    

    “¿Y qué era eso según tu?”


    

    “Besarme”.


    

    “Anja. Mejor dejemos de hablar y continuemos con esto”.


    

    “Tú fuiste quien empezó. Ahora no me mandes a callar”.


    

    “Sé que empecé y lo hice porque quería que aportaras algo bonito de ese momento pero ahora quiero seguir narrando la historia. Eres tan castrante”.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 9


     


    ¿Sabes a qué se llama Zona de Confort, no?


    

    Bueno, pues es ese lugar, zona, espacio o como quieras llamarlo, donde te sientes cómodo, donde nadie puede hacerte daño o lanzarte burlas patéticas porque simplemente no te importa. Siempre estás bien porque haces lo que quieres sin importar lo que piensen los demás. Es donde te permites ser tu mismo y vives para ti.


    

    Mi zona de confort pasó de ser mi vida cotidiana y tranquila a centrarse sólo en Avril.


    

    Y fue mi mayor error.


    

    "Tu estadía en la tierra no puede estar atada a una sola persona".


     


    Esas fueron las palabras del viejo Julio César cuando le conté lo que me ocurría con su nieta.


    

    La amaba tanto que me sentía enfermo por todo lo que hacía por ella.


    

    No tenía otra opción en ese momento que pedirle a Dios que me ayudara a pensar más con mi cerebro y no hacerle caso a mi corazón pero Él no había escuchado mis oraciones.


    

    Una tarde después de clases decidimos ir a limpiar la casa de Julio César. Prácticamente tuve que obligar a Dansther a ir, ya que se negaba a pisar cualquier lugar que perteneciera a Avril, a sus descendientes o ascendientes, para el caso.


    

    Fuimos Jeison, Zahid, Dansther, Mallorly, Kara, todos los chicos de la banda, Avril y yo. Al principio, Julio César se negó rotundamente a que limpiáramos y Dansther estaba feliz de la vida casi a punto de largarse pero hice lo mismo que hacia Avril conmigo; lo jalé por su mochila y mientras la susodicha convencía a su abuelo, yo arrastraba a mi mejor amigo dentro de la casa.


    

    —Juro por Dios que esta me la pagas —gruñó Dansther zafándose de mi agarre en su mochila.


    

    —Simplemente haremos un favor. No es para tanto. Te dije que hay una piscina aquí y no es tan grande la casa, además, nos encargaremos de cargar los muebles —le dije caminando junto a él en dirección a patio trasero.


    

    —Eso espero, Alex —dijo desapareciendo de mi vista.


    

    Suspiré y fui a ayudar a los demás. Entre los chicos sacamos todos los muebles de la casa y lo llevamos al patio trasero mientras las chicas limpiaban los cuartos.


    

    Cuando Avril puso algo de música nos hizo el trabajo más divertido. 


    

    Ajusté una manguera de agua a su respectiva llave y Zahid otra, entramos a la casa echando agua por todas partes a media que Kara y Mallorly barrían el piso cubierto de agua y espuma.


    

    En la radio sonaba "La Chanty" de un chico famoso de Santiago y las mujeres cantaban a todo pulmón, incluida Avril que limpiaba la cocina demasiado distraída.


    

    Apunté la manguera en su dirección y le disparé un chorro de agua.


    

    —Deja el relajo, Alex [24]—gruñó caminando hacia mí para quitarme la manguera. 


    

    Liberé la manguera y salí corriendo deslizándome por el piso resbaladizo de la sala como un pelotero que intentaba llegar seguro a la segunda base.


    

    El siguiente en seguirme fue Jeison, luego Christopher y al final, estábamos todos patinando, deslizándonos, bailando y cantando cualquier estupidez que sonaba en la radio mientras limpiábamos el lugar que iba cobrando vida.


    

    — ¿Alex puedes ayudarme a lavar el baño? —me preguntó Avril haciendo un lindo mohín.


    

    —Creo que Edwin estaría encantado, enana —le dijo Dansther frunciendo el ceño.


    

    Me quité mi polo del instituto que estaba todo mojado y se lo lancé al rostro para que se callara y seguí a Avril cuarto de baño, dejan la risa burlona de nuestros amigos y compañeros atrás.


    

    En cuanto entramos al baño Avril saltó sobre mí y la atrapé justo a tiempo.


    

    Y me besó.


    Envolvió sus piernas alrededor de mis caderas y con sus brazos me rodeó el cuello a medida que fundía sus labios con los míos.


    

    Desde la noche en la besé, jugábamos a los amigos con derechos. Ella se divertía y era feliz conmigo mientras yo trataba de no caer más enamorado, por la jodida gravedad. 


    

    —Gracias por hacer esto —dijo aún besándome con furor.


    

    —Me gusta tu forma de agradecerme —dije pegando su espalda de la pared más cercana.


    

    Sentí su sonrisa en mi boca y no pude evitar que las comisuras de mis labios reflejaran su acción. Amaba cuando sonreía en medio de nuestros besos, eso los hacía aún más inolvidables.


    

    —Alex, ya el piso está seco y te esperan para que... ¿Qué? —balbuceó mi hermana Kara al abrir la puerta del baño sin que nos diéramos cuenta.


    

    Rompimos el beso abruptamente y puse a Avril sobre la tierra sin miramientos.


    

    —Kara… —comencé pero me interrumpió.


    

    —Ya lo sé. No se lo digas a nadie. Tú y yo, hablaremos en casa —dijo señalándome y luego a ella con uno de sus delgados dedos.


    

    —Kara —intenté hablar de nuevo.


    

    —Sí, hermano. Así me llamo. No diré nada, ¿vale? Sé que Avril tiene su novio —mi hermana miró a Avril con desprecio.


    

    Avril se ruborizó y mi hermana se giró sobre sus talones con una gran sonrisa en sus labios. Me tenía en sus manos y eso significaba que debía hacer algo por ella, algo posiblemente malo para mí.


    

    — ¿Crees qué no se lo dirá a nadie? —preguntó Avril mirando de reojo.


    

    —Yo me encargo de mi hermana —dije saliendo del baño.


    

    Terminamos de limpiar y organizar toda la casa, y nos despedimos de Julio César todos completamente mojados y cansados.


    

    —Saben que pueden contar con la casa para cualquier cosa —nos dijo el viejo a medida que íbamos abandonando el lugar.


    

    —Claro. Haremos una gran fiesta un día de estos —dijo Dansther mostrando todos sus dientes en una sonrisa.


    

    Lo arrastré por su mochila y lo llevé conmigo, dejando que Avril se despidiera de su abuelo.


    

    — ¿Vamos a venir mañana a pintar el frente de la casa? —me preguntó Avril cuando llegamos a nuestra calle. Todos se fueron quedando en sus casas a medida que caminábamos, menos Dansther, éste decidió tomar un motoconcho[25] para llegar más rápido a su hogar.


    

    — ¿Dije que lo haría, recuerdas? —cuestioné elevando mis cejas.


    

    Ella sonrió.


    

    —Cierto —dijo mordiéndose el labio inferior mientras se balanceaba de un lado a otro como una niña de cinco años que había hecho algo malo.


    

    — ¿Qué pasa? —inquirí guardando mis manos dentro de los bolsillos de mis pantalones.


    

    —Estoy preocupada por lo de tu hermana —confesó respirando hondo.


    

    —Kara no dirá nada. Hablaré con ella —dije y agachando mi cabeza para estar a su misma altura, murmuré: —Tú no te preocupes, bebé. 


    

    Avril sujetó mi rostro entre sus suaves manos, observó todo a nuestro alrededor en búsqueda de algún chismoso, y selló sus labios con los míos en un lento y corto pero delicioso beso.


    

    —Nos vemos mañana —dijo dirigiéndose a su casa.


    

    Suspiré y entré a mi casa donde Kara me esperaba sentada en el primer escalón de la escalera.


    

    — ¿Tenemos que tener esta conversación ahora? —pregunté dejando caer mi mochila al piso a medida que me sentaba a su lado.


    

    —No entiendo porque no deberíamos, estamos los dos aquí, así que podemos acabar con esto —dijo mi hermana entornando sus ojos hacia mí.


    

    —Habla —dije.


    

    —Debes alejarte de Avril. Ella tiene su novio, Alex. Mereces a alguien que te quiera sólo a ti —inició Kara.


    

    —Suenas como Dansther —musité resoplando.


    

    —No importa lo que te haya dicho Dansther. Soy tu hermana y mi palabra debe tener más peso —dijo deteniéndose a pensar unos segundos—. Avril y tú, no pueden estar juntos mientras ella no sea libre. Dime tú, ¿te vas a conformar con esa parte que te da de ella? ¿Con sus besos y sus sonrisas mientras le reparte sus te amos y sus caricias a otro hombre? 


    

    —Kara...


    

    —Sabes que es la verdad, y aunque no lo hagas ahora, te reto a que lo intentes, —se puso de pie —, ponla a elegir entre ambos y cuando te deje a ti, vendrás corriendo a mí y te diré que te lo dije. 


    

    Mi hermana subió los escalones dejando mi cerebro a punto de explotar con tantas cosas que pensar.


    

    ¿Y si ella tenía razón? 


    

    ¿Y si Avril y yo, sólo podíamos ser amigos y no con derecho?


    

    Quería más de ella; pero la pregunta del millón de dólares era saber si ella quería más de mí.


    

    ***


    

    A la mañana siguiente Avril y yo fuimos a comprar un galón de pintura amarilla a La Sirena[26]. Tardamos mucho tiempo en elegir qué clase de amarillo llevaríamos hasta que me decidí por uno que era casi idéntico al color de los ojos de Avril.


    

    —Mis ojos son feos —dijo intentando quitarme el bote de pintura de las manos pero lo elevé manteniéndolo por encima de mi cabeza para evitar que lo alcanzara.


    

    —A mí me gustan —dije a medida que me dirigía a la caja registradora número tres.


    

    —Bueno, a mi me gustan los tuyos —dijo caminando a mi lado.


    

    —Si algún día los necesitas, te los daré —dije colocando el cubo de pintura en la barra transportadora.


    

    —Tienes una admiradora —dijo señalándome con su barbilla a la cajera que era un joven de pelo corto y negro y por su rostro supuse que no pasaba de los veinte años. Era delgada pero no demasiado.


    

    —No me está mirando a mi —murmuré sacando mi cartera para pagar.


    

    — ¿Ustedes dos son novios? —preguntó la cajera tratando de no sonar interesada.


    

    Avril y yo, pusimos los ojos en blancos a la vez y respondimos:


    

    —No —dije yo.


    

    —Si —dijo ella.


    

    El rostro de la cajera y el mío, reflejaban lo mismo: nada. Ambos mirábamos a Avril con sorpresa.


    

    — ¿Vas a cobrarnos o no? —inquirió Avril quitándome la cartera de las manos para pagar ella misma la pintura.


    

    Abandonamos la tienda sin decir una palabra más. A medida que caminábamos por las calles pensaba en lo que me dijo Kara la noche anterior.


    

    ¿Ella sería capaz de dejar a su novio por mí que siempre he estado detrás de su sombra?


    

    —Alex —me llamó Avril.


    

    — ¿Mm? 


    

    —Estás muy callado.


    

    Rasqué mi cabeza.


    

    —Uh, sólo estaba pensando.


    

    — ¿En qué?


    

    —Nada importante —dije dando el tema por cerrado.


    

    Llegamos a casa de su abuelo y entre risas, manchas de pinturas y bromas pintamos el frente del lugar.


    Para mí ya parecía un hogar.


    

    —Quedo bien —dijo Avril rodeándome con sus brazos la cintura mientras ambos admirábamos nuestra obra.


    

    —Así es —dije.


    

    Recogimos las brochas, rolos y todos los demás utensilios y los guardamos en el garaje de la casa.


    

    —Tengo que irme a casa. Debo terminar la tarea de Literatura —murmuré a modo de despedida.


    

    No esperé respuesta de nadie, me limité a salir de la casa corriendo como loco porque necesitaba estar solo y tranquilo.


    

    Tenía mucho que pensar.


    

    

    

    

    

    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

     


    

     


    

    "Un chico y una chica pueden gustarse y ser amigos a la vez".


     


    "Claro, Avril".


     


    "Incluso pueden besarse donde sea, sin importar lo que piensen los demás".


     


    "Exacto".


     


    "Pero ninguno se puede enamorar porque alguien saldrá herido".


     


    "¿Debiste haberme dicho eso antes, sabes?".


     


    "Pensé que te lo había dicho".


     


    "Se te olvido ese grandísimo detalle".


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


     


     


     


    Capítulo 10


     


    Estaba en todas partes pero sólo era mi cuerpo.


    

    Salía con mis amigos a comer, íbamos de fiesta en fiesta y yo trataba de actuar como siempre pero mi mente no paraba de pensar en todo lo que me sucedía.


    

    Me encerré en un zona de confort donde no me sentía confortable porque no sabía lo sentimientos que ella tenía por mí.


    

    No paraba un pie en casa y mi madre siempre estaba peleándome y diciendo que probablemente vivía en la calle. Empecé a hacer cosas que nunca espere de mí, a beber, si necesitas un ejemplo, y todo porque no sabía qué hacer para ser feliz.


    

    Cuando le pregunté al viejo Julio César que cual era la fórmula para ser feliz, me dijo que no existe una combinación de colores y sabores para encontrar la felicidad, y que sólo estando feliz conmigo mismo podía saber lo que significaba estar feliz.


    

    Esa parte de mi vida la titulé: Siendo Estúpido.


    

    Y la razón principal de mi estupidez estaba frente a mí lanzando canastas a un aro de la cancha en la que nos juntamos a jugar baloncesto.


    

    —Últimamente estas muy raro y eso que tu hermana no dijo nada —dijo lanzándome la bola.


    

    Atrapé la esfera de goma con mis dos manos y centré mis ojos en Avril.


    

    —Mi hermana si dijo algo —dije caminando en su dirección.


    

    — ¿Qué? 


    

    Respiré hondo.


    

    —Avril si te pusiera a elegir a uno de los dos. ¿A cuál elegirías? —pregunté.


    

    Tenía miedo preguntar pero a lo que más le temía era a aquello que se atreviera a contestar. Su respuesta fue segura, sin titubeos, ni arrepentimientos.


    

    —A Jeremy.


    En mi, todo se quebró, lagrimas picaban mis ojos pero no iba a llorar. No más por ella. 


    

    Dejé caer la pelota de basquetbol mientras presionaba mis labios en una línea invisible.


    

    —Gracias por elegir —fue lo único que pude decir.


    

    —Tú y yo, sólo podemos ser amigo —agregó como si lo que ya había dicho no era suficiente para clavar más profunda la daga que tenía enterrada en mi pecho.


    

    Su elección fue como llegar al último mundo en Mario Bros, rescatar a la princesa y que esta al final, te diga que te quiere como amigo y que ama a Luiggi.


    

    Caminé hacia la salida sin mirar atrás, únicamente me detuve a patear bien lejos mi balón de baloncesto como solo Leonel Messi podría haberlo hecho y seguí mi camino. 


    

    Esa tarde me fui para no volver. Aunque no se lo dije. Aunque ni yo mismo lo sabía. Me fui porque necesitaba alejarme. Alejarme de ella. Porque ella... Ella me hacía daño.


    

    Siempre la ponía a ella antes que a mí pero ese día entendí que debía buscarme porque quien era, no era yo, era quien ella quería que fuera.


    

    Necesitaba una nueva zona de confort donde únicamente importara yo. Dos cosas pasaron después de que me fui y la dejé en la cancha: un señor apareció en casa de mis padres con mi balón de baloncesto diciendo que le había roto el cristal de su auto y para mi desgracia la pelota tenía mi nombre, y la otra fue que me inscribí en la liga municipal de béisbol.


    

    

     


     


     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Parte IV


    El Pomo De La Puerta


    


  




  

    Capítulo 11


    Me prometí a mi mismo seguir adelante después de lo sucedido, pero Avril continuaba llamando a mi celular, buscándome en el instituto y visitando mi casa. Una noche encontré treinta y cuatro llamadas pérdidas suyas y más de veinte mensajes de textos que ni siquiera leí: los borré todos y le envié una canción por Whatsapp. Era una de nuestro dúo pop favorito, Río Roma, creo que ella y yo solo teníamos eso en común: gustos musicales.


    

    La canción se llamaba "Todo Es Una Ilusión".


    

    Y como decía la letra: "Un día voy a reírme de este dolor. Un día voy a ser libre de tu corazón".


    

    Ese día no llegaba pero al menos estaba positivo que era lo importante.


    

    Para mi desgracia, su novio estaba en la misma liga que yo, y tenía que verla todos los jodidos días, a todas las malditas horas. 


    

    Mis ojos iban tras ella a cada segundo. Un día a medida que trotaba junto a Dansther por alrededor del terreno de juego, la vi. Estaba con Jeremy, él la tenía abrazada y ambos sonreían mientras se besaban. Mi mejor amigo y yo, mirábamos la escena cada uno pensativo.


    

    —Es sólo una chica triste que busca ser amada —dije como si estuviese hablando conmigo mismo.


    

    Dansther parpadeó varias veces antes de presionar sus labios en una fina línea, y romper mi corazón.


    

    —Ella quiere ser amada pero no por ti, Alex. Debes aprender a vivir con eso. No quiero ser duro contigo pero debes olvidarla. Nada es para siempre. Ni siquiera el mal de amores —me dijo Dansther mirándome con tristeza.


    

    Le di una sonrisa forzosa. Todo el mundo se había pasado las dos últimas semanas aconsejándome a pesar de que no hablaba ni expresaba nada, todos sabían que había algo mal en mi pero pocos sabían que era culpa de Avril.


    

    —Eso intento —dije y continué corriendo con la canción de Río Roma sonando a todo volumen en mi cabeza.


    

    "Voy a poder mirarte sin querer besarte, ni voy a llorar por ti nunca más".


    

    Las cosas no eran así. Cuando la veía a los ojos y luego miraba sus labios, era lo que más quería en el mundo. Quería besarla, abrazarla y decirle que la amaba pero sabía que no se podía y que tampoco ella lo permitiría.


    

    "Nadie debería sufrir como ahora sufro yo".


    

    Cada estrofa de la canción me desgarraba el alma pero no podía evitarlo. Todo era mi culpa. 


    

    ¿Quién me mandó a enamorarme de alguien que de mí nunca se enamoró?


    

    "Llegara un día en el que te saque para siempre de mi".


    

    Pero mientras esperaba que ese día llegara, esas veinte y cuatro horas en las que ya no importara su existencia... Todo era una ilusión.


    

    Me sentía pobre, triste y tonto, por amarla y no ser correspondido.


    

    Decir que la había dejado de amar, era como intentar desafiar la gravedad. Era imposible no golpearse contra el pavimento en el intento.


    

    Estaba muriendo por dentro con el paso de los días y horas. Morirse de amor es la forma más patética de joderse la vida. Existen millones de personas en el mundo y decidimos amargarnos, por la única que queremos y ella no nos corresponde.


    

    Necesitaba cambiar de tema porque ya Avril no era más uno de mis favoritos.


    

    Tomaría este tempo para enseñarles algo...


    

    En nuestro transcurso por la vida íbamos abriendo todas las puertas que nos aparecían en frente. Algunas decían Hale o Empuje, esas únicamente nos llevaban a lugares, pero al final entrábamos y pocas veces las cerraban al pasar el umbral o al salir, estábamos demasiados emocionados mientras entrábamos como para detenernos a tomar el pomo de la puerta y cerrarla. 


    

    A veces aquellas puertas que abrimos en el pasado y no cerramos por apresurados, dejan salir demonios y sombras que nos arruinaran el futuro.


    

    Cada pomo de cada puerta que giré en mi vida me llevaba a conocer nuevas personas, a lugares de felicidad y a tener una mejor vida.


    

    No tengas miedo a lo desconocido. Confía en que al momento de girar el pomo de tu próxima puerta toda tu existencia mejorara. Cuando confías en lo que haces tu vida deja de ser ordinaria y pasa a valer la pena.


    

    Si en tu camino encuentras ochenta puertas cerradas y veinticuatro abiertas gira todos sus pomos que en alguna de esas dos docenas esta tu puerta a la felicidad y si no es así, simplemente ciérralas. 


    

    Y cuando tu corazón es inocente y todos tus miedos desaparecen, ya no te importa otra cosa que ser feliz. No te sientes engañado: No hay nada que se te pueda quitar, ¿por qué tendría uno que tener miedo de que se te quiten algo? Tú abriste esa puerta y tú eres responsable de todo lo que ocurra con lo que entre o salga de ella.


    

    En el momento en que dejes de darle mente a lo que ocurriría si hicieras esto o aquello, te convertirás en un "saltador al vacio". Harás lo que quieras porque es tu vida y no tienes que rendirle cuentas a nadie. No debemos obrar como los insensatos cuya vida la llevan cargada de preocupaciones por el futuro cuando ni siquiera se atreven a tomar decisiones apresuradas en el presente.


    

    Para mejorar mi vida cerré muchas puertas pero la única que nunca pude cerrar era esa puerta en la que me la encontré a ella.


    

    Se habrán preguntado a que vino tanta verborrea, ¿cierto?


    

    Porque yo siempre tengo una razón para decir vacuencias.


    

    Pues, como dije mi intención era enseñarles algo y todo eso sobre el pomo de la puerta tendrá un buen ejemplo como prueba de que si se puede saltar al vacío sin importar lo que ocurra luego:


    

    Una mañana de un sábado mientras estábamos haciendo los ejercicios de calentamiento antes de empezar la práctica de béisbol del día. Apareció el entrenador junto a cuatro hombres con trajes mal ajustados, dos de ellos obesos,  uno calvo y otro de apariencia escuálida y todos mis compañeros empezaron a cambiar de actitud. Algunos se arreglaban el pelo y el uniforme como si se tratara de impresionar a la chica más hermosa del mundo.


    

    Los miraba a todos con el ceño fruncido, incluso Dansther estaba tratando de verse mejor.


    

    —Alineados todos —ordeno el viejo entrenador.


    

    Y en menos de un segundo estábamos todos de pie formados como si fuésemos un pelotón del ejército esperando órdenes.


    

    Nuestro entrenador era un señor de unos 48 y pico de años. Su cuerpo era pequeño y a simple vista parecía un oso de peluche pero cuando se enojaba era tu peor pesadilla. Un día Dansther y yo llegamos tarde a la práctica, nos llamó execrables y luego nos puso como sanción darle cincuenta vueltas al estadio mientras corríamos con cuatro galones de agua. Desde ese día, mi mejor amigo y yo, somos los primeros en llegar.


    

    —Estos señores están aquí hoy para darle la oportunidad de sus vidas a algunos de ustedes. Solo los mejores van a la doble A y de aquí solo saldrán los que se lo merecen —dijo el entrenador paseándose en círculos frente a nosotros con los brazos cruzados hacia atrás en su espalda.


    

    Mis compañeros soltaron un gemido de sorpresa colectivo. Yo no lo hice porque sabía que no tenía oportunidad.


    

    Okay, tenía tres semanas en el equipo y he está jugando beisbol desde que era una albóndiga con patas, incluso estaba en un equipo en Estados Unidos pero los casa talentos solo eligen a personas con buen potencial y yo solo era bueno.


    

    —Iniciaremos con una serie de ejercicios para medir su velocidad, resistencia y capacidad de liderazgo, entre otras cosas —continuó el entrenador.


    

    Lo primero que hicimos fue una medición de velocidad. Teníamos que correr como un bólido desde la caja de bateo hasta la primera base donde dos de los casa talentos nos esperaban: uno con un cronómetro y el otro con un velocímetro.


    

    Fuimos haciéndolo uno por uno mientras el entrenador anotaba los mejores tiempo; de ahí pasamos a la caja de bateo donde la maquina lanza pelotas nos esperaba y todo el mundo intento dar lo mejor de sí.


    

    Los ojos fríos y sin sentimientos de Jeremy no dejaban de perseguirme durante cada actividad y aunque no lo viera, sentía que sus pupilas estaban mirándome a mí, yo lo ignoraba e hacía todo lo posible por animar a los chicos a darlo su mejor presentación en el terreno de juego.


    

    Todos teníamos la estúpida idea de que ya habían acabado las demostraciones hasta que el entrenador nos hizo colocarnos en la posición inicial como si fuéramos un batallón a punto de iniciar la marcha de retirada.


    

    —Uribe —llamó el entrenador a Jeremy.


    

    — ¿Sí, entrenador? —dijo éste.


    

    —Busca un guante y una pelota. Vas a lanzar —le dijo el entrenador.


    

    Jeremy fue hasta sus cosas y volvió con lo que el entrenador le pidió. En el equipo todos sabíamos que él tenía potencial para ser un gran pitcher ya que era ambidextro y tenía muy buena curva.


    

    El entrenador empezó a pasearse frente a nosotros mirándonos uno por mí mientras yo no podía parar de suspirar. Estaba nervioso y un poco eufórico ante la posibilidad de poder pertenecer a otra liga más grande.


    

    —Carbonelly —me llamó el entrenador.


    

    — ¿Sí, entrenador? —contesté como un soldado.


    

    —Busca un bate. Vas a batear.


    

    Soltando todo el aire de mis pulmones, caminé hasta mi banca, me puse un casco protector, guantes deportivos y tomé mi bate.


    

    Cuando regresé alguien en las gradas gritó mi nombre y cuando me giré, me encontré con mi hermana y Mallorly; ambas aplaudiendo y sonriendo en mi dirección.


    

    Las comisuras de mis labios se elevaron en un amago de sonrisa e hice un asentimiento silencioso.


    

    Continué examinando las gradas a medida que me acercaba al área de bateo y mis ojos se conectaron con unos ojos como el sol de medio día que me miraban sin reflejar nada. Ella se veía diferente a como la había visto antes, no sonreía, no hablaba. Solo estaba ahí parada, mirándome como si fuese alguien que la destrozó aunque todos sabemos que fue a la inversa.


    

    Fruncí el ceño, rompiendo el contacto visual.


    

    Concéntrate, Alex —me decía a mi mismo a cada segundo.


    

    Jeremy me estaba esperando luciendo impaciente. Así que me coloqué en posición de bateo en cuanto llegué. El ya mencionado sonrió con arrogancia y burla, diciéndome con ese gesto que ella era de él y no mía mientras le lanzaba un beso fugaz a Avril.


    

    Apreté el mango de mi bate con fuerza para evitar mandárselo justo en la frente. La rabia me estaba consumiendo el cuerpo por su petulancia. Pero respiré profundo y entendí que debía demostrarle a él, a Avril y al mundo que a pesar de no tenerla a ella podía seguir mi vida y ser feliz. Preferí hacerle ver que soy mejor que él como un pelotero: en el terreno de juego.


    

    —Basta de miraditas, señoritas —dijo el entrenador—. Uribe lánzale a Carbonelly como si estuvieras en un partido. Dejen lo mejor en el campo de juego.


    

    El entrenador colocó a uno de los demás chicos de cátcher detrás de mí y a su señal todos estábamos listo para iniciar. 


    

    Su primer fue una bola que venía directamente a mi rostro a más de 90km por hora pero la esquive tirándome al suelo.


    

    Me levanté aún con más ira dentro de mí y Jeremy sonreía haciéndose la víctima.


    

    El segundo lanzamiento fue otra bola, esa iba a golpearme fuerte en el muslo izquierdo, yo fui más rápido y me eché para atrás. Y su tercer intento fue otra bola. Él quería herirme y yo lo sabía, también quería golpearlo hasta hacerlo sangrar pero decidí utilizar inteligentemente las emociones de rabia, envidia y odio que dominaban mi cuerpo.


    

    Nuestro entrenador charló con Jeremy unos segundos y luego volvimos al rodeo.


    

    Entorné mis ojos en su dirección esperando su lanzamiento mientras sujetaba fuertemente el bate. 


    

    Strike...


    

    Tenía uno ya.


    

    Strike...


    

    Y con ese swing a la nada ya iban dos strike. 


    

    El siguiente lanzamiento lo decidía todo. Con uno me iba y con uno me quedaba.


    

    Su último lance llegó a toda velocidad justo en el centro de la caja de bateo. Ningún pelotero se atrevería a desaprovechar una oportunidad como esa. Así que apretando aún más mi bate, golpeé la pelota haciendo contacto con ella y mandándola bien lejos del estadio. 


    

    No me lo podía creer. Acaba de conectar un cuadrangular. Todos nos quedamos viendo el destino final de la bola antes de que el público gritara enloquecido cuando la perdimos de vista.


    

    — ¿Entrenador, tengo que correr? —pregunté dejando caer mi bate.


    

    El entrenador sonrió y miró a los cuatro hombres trajeados quienes no paraban de tomar notas en sus libretas y tabletas.


    

    —No, Carbonelly. Puedes ir a descansar pero mantente cerca —respondió y se giro a mantener una conversación con los cuatros hombres trajeados.


    

    Recogí mi bate cuando iba de retorno a mi banquillo sentía que alguien me abrazada por detrás. Me giré rápidamente para ver de quien se trataba.


    

    —Estoy tan orgullosa de ti —decía mi hermana Kara entre besos y abrazos.


    

    —Lo hiciste muy bien, Alex —dijo Mallorly regalándome una sonrisa deslumbrante.


    

    —Muchas gracias, Mallorly.


    

    Ella a diferencia de su hermana, si era amada por todos. Era la presidenta de su salón de clases, estudiaba varios idiomas y siempre obtenía buenas notas sin importar cual fuese la materia. Pero no sólo en eso se diferenciaban; mientras que Avril era rubia, Mallorly era morena. Avril tenía los ojos color sol y los de su hermana eran negros como la noche. Mallorly era de esas chicas con la que sabías que te haría la vida más fácil y más tranquila por la madurez que mostraba en todo lo que hacía y decía mientras Avril podría hacer de tu vida un infierno con tan solo decir una palabra.


    

    Pero dejando a las hermanas Madigan de lado. Continué hablando con mi hermana Kara y Mallorly sobre béisbol hasta que el señor entrenador apareció.


    

    —Carbonelly, ven aquí —dijo el instructor.


    

    Sin decir una palabra, lo seguí y escuché atentamente cada una de sus palabras. Lo más importante de todo lo que me dijo fue que tenía una propuesta para pertenecer a una liga superior a la suya. También que mi entrenamiento iba a hacerse más fuerte e intensivo y que muchas cosas tendrían que cambiar en mi vida de ahora en adelante pero nada de eso importaba. Tenía una oportunidad y no la iba a desaprovechar.


    

    Me convertí en un saltador al vacío porque simplemente iba a perseguir mis sueños sin importar las consecuencias. 


    

    —Nos mantendremos en contacto contigo —dijo el entrenador dándome un apretón sosegador en el hombro a medida que se marchaba a hablar con Jeremy quien tenía a Avril tomada por la cintura.


    

    Los miré unos segundos y luego volví a mi pequeño grupo compuesto por: Kara, Mallorly y Dansther.


    

    —Tengo una propuesta —dije felizmente.


    

    —Yo también tengo una —dijo Dansther abrazándome fuerte.


    

    Ese fue mi ejemplo, el pomo de la puerta que giré sin pensarlo y confiando en que era lo que quería y siempre deseé para mí. En cuanto entré, mi vida se llenó de Dios porque las personas tendemos a creer que Él ha determinado con anticipación lo que debíamos hacer sin nosotros mover un dedo para alcanzar nuestros objetivos. Pero hice algo por mí y mi estadía en la tierra se rebosó de fe y esperanza por un futuro mejor y se acabaron mis preocupaciones. 


    

    O al menos eso creí en ese entonces...


    

     


    

     


    

  




  

    Capítulo 12


     


    Si hay algo en la vida que es bien difícil y complicado de hacer; es hablar con tus padres.


    

    Me levanté una mañana como cualquier otra para dirigirme al IPLE. Mientras estaba desayunándome en la barra de la cocina, observaba a mi padre leer el periódico del día sentado en su silla habitual, mi madre lavando los platos que íbamos ensuciando y mi hermana Kara manipulando su celular como siempre sin probar el desayuno, decidí que era el momento de hablar.


    

    —Papá —llamé. 


    

    Desde el día en que me enojé con él, no habíamos vuelto a hablar de nada. A penas lo saludaba.


    

    — ¿Sí, Alex? —inquirió sin bajar el periódico.


    

    Respiré hondo.


    

    —Tengo algo importante que contarte —dije pasándome ambas manos por el pelo.


    

    Los ojos de mi madre y mi hermana, se clavaron en mí. Ellas sabían que se trataba pero les prohibí decirle una palabra a mi papá antes de que yo lo hiciera.


    

    —Te escucho —dijo aún prestando atención a las hojas del diario.


    

    —Recibí una propuesta para jugar en la Doble A. Sé que querías que fuera a la universidad y obtuviera un titulo pero me gusta el béisbol. Lo llevo en la sangre y no voy a renunciar a ello aunque tú me lo pidas —concluí mi declaración jadeando.


    

    Mi padre bajó su periódico lentamente y me miraba con su patentada cara de póquer. No sabía que sucedería pero sin importar qué iba a seguir adelante con mi sueño.


    

    —Alberto —lo llamó mi mamá por su nombre.


    

    —Tranquila, Alexia —dijo mi papá sin apartar ojos de mí.


    

    —Deja que hable, mamá —intervino Kara.


    

    — ¿En algún momento dije que no contabas conmigo? —inquirió mi papá mientras una sonrisa tiraba de la comisuras de sus labios.


    

    —Uh, no pero pensé que...


    

    —No pienses por mí, hijo —se puso de pie —. Ven a darle un abrazo a tu orgulloso padre. Tenemos un pelotero en la familia.


    

    Sonriendo de oreja a oreja, me bajé del taburete y corrí hacia a él.


    

    —Perdón por darte una mala impresión de mi opinión. Sólo creí que estabas en esa etapa de la adolescencia donde no sabes lo que quieres —dijo mi papa besando mi cabello.


    

    —Ya pasé por eso, papá —dije irrumpiendo el abrazo.


    

    Suspiró. 


    

    —Ténganme un poco de paciencia. Esto de ser padre no es tarea fácil y ustedes están creciendo demasiado rápido —murmuró en tono dramático y no pude evitar reírme.


    

    Papá caminó hasta Kara, quien estaba concentrada en su celular.


    

    —Y tu ponte a comer que estás demasiado delgada y llegarás tarde al instituto —le dijo quitándole el aparato de las manos.


    

    — ¡Papá! —se quejó Kara.


    

    —A comer —le ordenó y continuó andando —. Alex, cuando llegues de clases, ven a tu casa. Tenemos que hablar sobre esa propuesta —me dijo a medida que desaparecía en el pasillo con Kara detrás de él rogándole que le devolviera el celular.


    

    Sonreí.


    

    —Claro, papá.


    

    Mi mamá me abrazó, diciéndome lo orgullosa que estaba de mí hasta que Dansther apareció para irnos caminando al IPLE.


    

    Al llegar al instituto tuvimos una reunión en el teatro donde estaban todos los chicos y chicas de cuarto de bachiller. Era hora de decidir el día del lanzamiento de nuestra promoción y que mejor mes que febrero, mes del nacimiento de Ramón Matías Mellas, Padre de la Patria, y el día de la Independencia Nacional para lanzarnos.


    Todo el mundo hablaba sin parar hasta que entro la directora y se hizo el silencio como por arte de magia.


    

    —A mi entréguenme el suéter y la gorra, y luego me dicen el día en que tengo que aparecer —dijo Dansther exasperado cuando nadie se ponía de acuerdo con el día.


    

    Me reí.


    

    —Tu lo que quieres es irte porque las de primero ya están en recreo —me burlé  golpeándolo en la cabeza.


    

    —Real que sí —murmuró sonriendo.


    

    Después de dos horas seguidas al fin lograron ponerse de acuerdo y como esperaba iba a realizarse el lanzamiento de nuestra promoción el día antes de la Independencia. A veces me molestaba que las personas le dieran tantas vueltas a las cosas para caer de nuevo en el mismo punto de partida.


    

    Todo en mi vida fue tomando forma: los entrenamientos se hicieron más fuertes y traumáticos pero era el precio que tenía que pagar por querer vivir mis sueños, estaba sacando buenas notas en el instituto, tenía más tiempo para pensar en mi y sobre todo me estaba olvidando de que vivía por ella.


    

    

     


    

     


    

     


    

     


    

    

    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

  




Capítulo 13

 

 

—Y así determinas el valor de X en esa expresión —dijo Mallorly sonando presumida mientras me explicaba una clase de trigonometría que nunca en la vida iba a utilizar pero se suponía que debía aprender.

 

—Parece bastante fácil —dije llenando el resto de los ejercicios. Realmente era más asequible para mí entenderla a ella que al jodido profesor de matemáticas.

 

—Lo es, sólo que el maestro Centella es malo explicando —murmuró haciendo una mueca de disgusto al mencionar el nombre de nuestro profesor.

 

Nos encontrábamos en la biblioteca del IPLE. Mallorly y yo, estábamos pasando mucho tiempo uno junto al otro desde que se convirtió en una gran amiga para mi hermana. Ese día, se ofreció a explicarme todo lo concerniente a la clase de matemáticas que me salté porque tenía un reunión temprano con el entrenador.

              

—Ahora podemos pasar a los conjuntos —dijo abriendo el libro de matemáticas.

 

Permanecí observándola mientras me golpeaba mentalmente a mi mismo por no enamorarme de ella. 

 

Siempre me cuestionaba eso. ¿Por qué me enamoré de la que nunca podría amarme? ¿Qué ganaba yo con eso? ¿Convertirme en un masoquista?

 

¿Cómo podíamos ser tan estúpidos para seguir amando como el primer día a la persona que nos hizo daño?

 

Y mi Corazón siempre me preguntaba: ¿Qué, Cuándo, Dónde y Por qué me enamoré de ella?

 

Pero cada día le daba la misma respuesta: Oh, Corazón, si supieras que no lo sé.

 

Sólo tenía que encontrar a alguien que se ganara todo ese amor que sentía y no era correspondido para olvidarme de ella para toda la vida.

 

— ¡Hey! —dijo Mallorly tratando de llamar mi atención.

 

— ¿Qué? —pregunté volviendo abruptamente a la realidad.

 

—Estás distraído —murmuro regalándome una de sus sonrisas tímidas.

 

—Sólo te estaba mirando —dije girando mi lápiz sobre la mesa.

 

— ¿Y llegaste a alguna conclusión? —inquirió elevando sus cejas.

 

—Sip.

 

— ¿Y cuál es? —colocó sus codos sobre la mesa y acomodó su barbilla sobre sus manos, poniendo toda su atención en mi.

 

—Eres hermosa.

 

—Uh, eso fue realmente lindo de tu parte —dijo sonando divertida.

 

—Todo en mi es lindo —dije tratando de sacar mi ego al aire.

 

Mallorly se rió. 

 

—En ti hay muchas cosas feas, tu gran ego, por ejemplo —me dijo lanzándome una bola de papel al rostro.

 

—Quizás mi ego necesite ser controlado —dije haciendo un puchero.

 

—Conozco a alguien que puede perfectamente domeñarlo. 

 

Elevé una de mis cejas.

 

— ¿Y quién será? —cuestioné dejándome caer hacia atrás en el respaldo de la silla a medida que cruzaba mis brazos sobre mi pecho.

 

Mallorly tomó su lapicero azul y con una gran sonrisa en el rostro, se señaló a sí misma.

 

Solté una carcajada ganándome algunas miradas de los pocos estudiantes que se encontraban en la biblioteca.

 

—Tal vez deberíamos estar juntos para eso —sugerí ladeando mi cabeza hacia un lado.

 

Mallorly soltó un silbido.

 

—No lo creo.

 

—Tú eres una chica buena y yo un chico bueno. Supongo que por eso deberíamos estar juntos.

 

—Dos ángeles no pueden estar juntos —resopló—. Eso sería muy aburrido.

 

—Puedo ser tu chico malo... O el chico nerd. Lo que tú quieras. Pídemelo.

 

Mallorly se quedo en silencio observándome con detenimiento.

 

— ¿Estás hablando en serio? —preguntó con calma.

 

— ¿Qué si quiero que seas mi novia? —inquirí.

 

Mallorly asintió.

 

— ¿Por qué no querría que no fueras? Eres divertida, inteligente, linda, cariñosa y ciento de cosas más —dije enumerando algunas de sus cualidades con mis dedos.

 

—Tienes la oportunidad de elegir a quien quieras, Chico Pelotero —me dijo volviendo a su tono divertido.

 

—Estoy eligiendo a quien quiero junto a mi pero ella al parecer no me quiere —murmuré encogiéndome de hombros.

 

Mallorly presionó sus labios en una delgada línea, entornando sus ojos en mi dirección.

 

— ¿Podemos intentarlo? —preguntó después de una siglo.

 

—Claro. 

 

Me incliné por encima de la mesa para besarla pero Mallorly me empujé  riéndose.

 

—No tan rápido. Chico Pelotero. Tengo tres reglas para ti. 

 

— ¿En serio?

 

—En serio.

 

—Te escucho —dije suspirando.

 

—No llamar mucho. No joder mucho y no pegar cuernos [27]—dijo señalándome con su lapicero.

Me reí suavemente.

 

—Está bien. ¿Ahora puedo besar a mi nueva novia? —inquirí acercándome a ella de nuevo.

 

Mallorly se mordía el labio inferior tratando de controlar su risa mientras yo la miraba con una sonrisa en el rostro.

 

Ella liberó su labio inferior y dijo:

 

—Sip.

 

Y entonces, fundí mis labios con los suyos en un beso fortuito.

 

No fue un beso largo ni mucho menos apasionado porque estábamos en el instituto y si alguien nos hubiese visto hubiésemos sido expulsados.

 

Mallorly irrumpió el beso.

 

—Continuemos con el repaso. No quiero que ahora por ser novios nos descuidemos con esto —dijo abriendo su cuaderno y me digné a imitarla.

 

Sonreía a medida que me explicaba y la veía reír y enojarse conmigo, creyendo que con ella si sería capaz de tomar el pomo de la puerta en la que encontré a Avril y por fin, cerrarla para siempre.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Así que, ¿por qué no podíamos estar juntos te metiste con ella?"

 

"No la estaba utilizando si eso es lo que piensas".

 

"¿Quién dijo eso? El buen Alex nunca hace nada malo ni comete errores".

 

"Avril, debes admitir que tu hermana es diferente. A ella no le haría daño".

 

"¿Y a mi si?".

 

"Es distinto".

 

"¿Por qué?"

 

"Porque no es igual".

 

"Lo que digas, Chico Pelotero. Vete a la mierda".

 

"¿Quién está siendo inmadura ahora?".

 

"Te estoy ignorando".

 

"Como siempre".

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





  

    Capítulo 14


     


    Estar con Mallorly fue una de las mejores decisiones que pude tomar en mi vida hasta un punto. 


    

    Salíamos al cine, a comer en diferentes restaurantes de la ciudad; había días en los que se quedaba en mi casa simplemente hablando y bromeando conmigo.


    

    Íbamos juntos a Dansther y Kara al instituto: todos caminando. Mi mejor amigo estaba feliz por verme junto a ella y mi hermana no se quedaba atrás. 


    

    Me sentía diferente pero no feliz. Era sumamente extraño. Con los pocos días que habíamos pasado juntos podía palpar como sin darme cuenta estaba pasando demasiado tiempo en el ego.


    

    ¿Y sabes qué significa pasar tiempo en ese lugar?


    

    ¿O qué sucedía cuándo permanecías más tiempo del recomendado ahí?


    

    La realidad, es que no sabes nada de tu existencia cuando estas allí. O bien estás viviendo tu vida a tu manera, o bien estás en el ego; no es posible estar en los dos lugares al mismo tiempo. Era como si no quisieras vivir y estar muerto, ambas al mismo tiempo.


    

    Estar en el ego significa estar apartado, estar separado. Estar en el ego quiere decir convertirse en una isla restirada del mundo. Estar en el ego significa dibujar una línea fronteriza alrededor tuyo. Estar en el ego significa hacer una distinción entre esto es lo que soy y esto es lo que no soy. La definición, el límite entre el yo y el no yo es lo que define el ego. No me sentía yo en ningún momento de mi nueva vida; vivía de fiesta en fiesta porque había conseguido más dinero del que alguna vez tuve en mis manos, mal gastaba lo poco que tenía en estupideces únicamente para llamar la atención de personas que no me importaban. Como humano al fin, siempre trataba de hacer cosas diferentes para que el mundo se diera cuenta o simplemente las notara pero la mayoría ni se detenía a observarme.


    

    Pero como dije antes, esa parte de mi vida, se llamaba: Siendo Estúpido.


    

    De acuerdo con el viejo Nietzsche[28]: "¿Cómo el ego podría obrar sin ego?". Bueno, yo creía saber cómo. El ego que crecía en mí me estaba apartando y me congelaba: ya no fluía más. Y sabía que si lo hacía, el ego no existiría pero por más que intentaba cambiar, ya no podía. De ahí que me haya convertido casi en cubo de hielo. No sentía ningún calor, no sentía ningún amor por Mallorly. El amor es cálido y yo sentía miedo del amor y tenía frío. 


    

    Y bueno... Ustedes saben quién era la culpable de todo eso.


    

    También se deben estar preguntando a que viene toda esta reflexión sobre el ego pero pronto todo cobrará sentido.


    

    Había llegado el día del lanzamiento de nuestra promoción a la cual le pusimos como nombre JUPED y ni me enteré de lo que significaba porque estaba muy ocupado en verme bien en la fiesta realidad en el Club de los Ferreteros.


    

    Diseñaron unos suéteres tipos Polo de color blanco y negro con las mangas color rosado fucsia y el cuello verde neón porque eran los colores de moda, y también algunos lunares de colores en los costados. El logo que llevábamos plasmado en la parte trasera del suéter se parecía un poco al de la Universidad de Harvard solo que en vez de VERITAS: decía, JUPED y tenía más colores, muchos más gráficos y más vida. 


    

    Todos nuestros familiares y amigos nos acompañaron ese día, ya que sería un pasadía bailable y una especie de kermes al mismo tiempo. Habrían artistas invitados como: Banda Real, Shadow Blow y El Nene La Amenaza.[29] Todas las chicas andaban como loca ante la idea de estar cerca de uno de los dos últimos.


    

    Ya habíamos hecho nuestra gran entrada, como estábamos en febrero mes de la Independencia y del carnaval, llegamos al lugar junto a cientos de enmascarados disfrazados como Los Lechones de Santiago, Los Diablos Cojuelos de La Vega y Los Jinchaitos de Moca. Todos entre música, comparsas, bailes y saltos, les hicimos saber al mundo que ese día, realizamos nuestra promoción.


    

    —Por ahí vienen tu novia, tu ex novia y tu mejor amiga —me dijo Dansther cuando ambos estábamos inclinados de forma despreocupada en una de las tantas carpas que habían en el club vendiendo comida y bebidas.


    

    Levanté la vista de mis zapatillas deportivas Adidas verdes lumínicas y miré a mi mejor amigo, quien me señaló al frente.


    

    —Avril ya no es mi mejor amiga —confesé dándole un sorbo a mi botella de agua.


     — ¿Que sucedió? —inquirió tratando de sonar preocupado pero sé que en el fondo estaba feliz.


    

    —Le dije que la amaba como aquella vez y ella me dijo que sólo podíamos ser amigos. Incluso un idiota como yo sabe que eso significa que debía alejarme de ella —contesté clavando mis ojos azules en las tres chicas que caminaban sonriendo en nuestra dirección. Bueno, al menos Ayleen y Mallorly sonreían, y Avril simplemente estaba siendo ella con su cara de póquer que no dejaba ver nada.


    

    —Hasta que al fin lo entiendes —bufó Dansther.


    

    —Hola, bebo —me saludó Mallorly envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello.


    

    —Hola, beba —respondí depositando un suave beso sobre sus labios.


    

    —Ustedes son asquerosamente ridículos —dijo Dansther a medida que se marchaba.


    

    —Hola, Alex —dijo Ayleen.


    

    — ¡Hey! ¿Cómo va todo con Bryan? —le preguntó envolviendo mis brazos alrededor de la cintura de mí novia.


    

    Ayleen y yo, terminamos porque le gustaba un chico de otro instituto. No puse resistencia porque la entendía aunque me reprochó el no prestarle la atención que se merecía pero acabamos siendo buenos amigos.


    

    —Jevi[30]. Él vendrá dentro en un rato —dijo sonriendo como una boba.


    

    Resoplé.


    

    —Me alegro —dije besando la frente de Mallorly que no paraba de besar mi pecho.


    

    —Hola, Avril —saludé a la culpable de mis desgracias por educación pero ella puso los ojos en blanco y se perdió entre la multitud de personas.


    

    — ¿Qué le pasa a tu hermana? —pregunté bajando la vista a Mallorly.


    

    —No lo sé. Desde hace unas semanas anda más rara de lo normal —respondió encogiéndose de hombros.


    — ¿Irás para al party que habrá luego en la casa del abuelo de Mallorly? —le cuestioné a Ayleen para no dejarla aislada.


    

    Mi mejor amigo se salió con la suya. Convenció a Julio César de permitirnos hacer una fiesta en su casa después de que según Dansther; "nos tomáramos la molestia en arreglarla". Por eso, cuando todo finalizara en el club, tendríamos otra rumba en casa del abuelo de Mallorly y Avril. 


    

    —Of course[31]. Todo el mundo va para allá —dijo Ayleen rondando sus ojos como si yo fuera un estúpido por preguntarle semejante cosa.


    

    Suspiré.


    

    —Pues, vamos a disfrutar de esta fiesta que también es nuestra —murmuré caminando hacia la parte delantera del escenario junto a mí novia y Ayleen.


    

    En cuestión de minutos se unieron a nuestro trío: Christopher, Dansther, Kara, Jeison, Zahid y el nuevo novio de Ayleen, Bryan.


    

    Gozamos pila[32] con cada interpretación que hacían los respectivos artistas sobre el escenarios: bailamos merengue típico, salsa, reggaetón, hip hop y de todo un poco. Algunas mujeres incluso lloraron mientras El Nene cantaba La Chanty. Intentaba sentirme cómodo con Mallorly pegada a mí pero no me sentía yo. Permanecía con el cuerpo en el club y la mente en otro lugar, como siempre.


    

    En un día normal para el mundo y la sociedad pasan muchas cosas: se venden flores en las calles, inauguran nuevos edificios y carreteras, mueren algunas personas mientras nacen otras, alguien se casa y otros se divorcian. En un día normal para mí: me lo pasaba pensando en ella. 


    

    A esto me refería cuando hablaba de mi ego; me estaba aislando de todo y de todos.


    

    Cuando dimos la fiesta del club por terminada, decidimos que ya era hora de ir a la casa del abuelo de Avril. Le pedí el auto prestado a mi mamá y en él nos fuimos: Mallorly, Dansther, Kara, Christopher, Ayleen, Bryan y yo. Todos en un Mercedes Benz de dos plazas. Íbamos que no cabía un pedo pero gracias a Dios, llegamos sin problemas.


    

    Al entrar a la casa la música estaba a punto de hacerla volar. Había personas por doquier. Algunas parejas metiéndose manos en las esquinas, otras bailando mientras la gran mayoría tomaban alcohol barato, fumaban hookah[33] o simplemente bromeaban.


    

    De un momento a otro todos los que se encontraban conmigo se desaparecieron y me dediqué a deambular por el lugar, saludando a todo mundo como político en campaña hasta que a medida que caminaba por la puerta de la cocina, sentí que alguien me tiraba con fuerza por el cuello de mi suéter y me pegaba contra una de las paredes cerca del refrigerador.


    

    Avril Madigan Potentini.


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    “Deja de decir mi nombre como si fuese la protagonista de alguna comedia romántica porque las personas se están cansado de eso, Drama King”.


    

    “¡Oh, vamos, Avril! Es divertido y lo sabes. Le da emoción a la historia”.


    

    “Lo que le da es aburrición a la historia”.


    

    “Aburrimiento”.


    

    “Exacto. Al fin, me estas entendiendo. Debes dejar de hacer eso”.


    

    “No te estoy dando la razón. Sólo estoy diciendo que la palabra aburrición no existe, la palabra correcta es aburrimiento”.


    

    “Crees que lo sabes todo”.


    

    “No creo que lo sé todo, eso cualquier persona en sus cinco sentidos sabría”.


    

    “¿Ahora estás diciendo que no uso mis cinco sentidos?”.


    

    “¿En serio, Avril? ¿Todo tiene que terminar en una pelea contigo?”.


    

    “Grr… no estoy peleando contigo, Alex”.


    

    “Bien, no me interrumpas y déjame terminar con la historia”.


    

     


    

    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    

     


    

    

     


    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


    Parte V


     


    Mundo Al Revés


     


     


     


     


     


     


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

    

    

     


    

     


     


    

  




  

    Capítulo15


     


    Sabía que ese tiempo en el que viví por una temporada en el cielo, desafiando la gravedad mientras trataba de olvidarla, era tiempo perdido porque en cuanto miraba sus ojos color sol caía de regreso a la tierra. A la realidad.


    

    — ¿Qué quieres, Avril? —pregunté prácticamente escupiendo las palabras en su rostro.


    

    —Has cambiado conmigo —dijo en voz melancólica.


    

    —Tuve que sentarme a mirar como amabas a otro cuando yo te declaré mi amor por ti. Dime si tu no cambiarias ante eso —le dije acercando mi rostro al suyo.


    

    —Me gustaba estar contigo —confesó tratando de tocar mi rostro pero lo aparté justo a tiempo.


    

    —Pero lo amas a él. ¿Cómo crees que eso me hace sentir?


    

    Avril cerró los ojos suspirando como si estuviera teniendo alguna conversación consigo misma en su cabeza.


    

    —No puedo perder a la única persona que realmente me ama en este mundo —murmuró con la voz casi inaudible.


    

    Creo que eso fue la cosa más estúpida que esperé escuchar de su parte.


    

    — ¿Que sabes tú de perder a la persona que más te aman? —inquirí casi echándome a reír—. Tú nunca sabrás lo que se siente perder a la persona que más te ama porque la tienes frente a ti.


    

    —Claro que se lo que se siente. Perdí a mis padres hace tres años. A ambos —dijo con lágrimas rodando por sus mejillas.


    

    — ¿Qué?


    

    —Y tú dijiste que me amabas para luego quedarte con mi prima. ¿Eso es lo que tú llamas amor? 


    

    —Avril —intenté tocarla pero esa vez fue ella quien me apartó.


    

    —No quiero tu maldita condescendencia, Alex —me gruñó.


    

    Podía ver el dolor en sus ojos. Ella perdió a sus padres poco después de que me fui y la dejé sola cargando con todo eso. Ella me necesitaba y yo no estaba allí para ella.


    

    Siempre creí que ella no sabía llorar porque nunca lloraba. Pero esa noche fue diferente; esa noche ella se derrumbó ante mis ojos.


    

    Quería abrazarla, besarla y decirle tantas cosas pero eso no podía pasar. Ambos teníamos pareja y aunque antes no respetamos a nadie, esa vez, era distinto.


    

    —Avril, nena —le dije tomándola por ambas manos para pegarla a mí.


    

    —No me llames nena. Vete para donde tu beba, Alex —dijo haciendo el miserable intento de soltarse de mi agarre.


    

    —Ssh, cállate. No me iré para ningún lado. Tú me necesitas —murmuré abrazándola fuertemente a pesar de que continuaba oponiéndose a mi cercanía.


    

    —Pero tú eres de mi prima. Tú ya no me quieres —murmuró entre sollozos.


    

    ¡Dios!


    

    —Nena, Cálmate. No soy de ella. Te amo a ti, Avril —dije en tono tranquilizador.


    

    —No lo haces —dijo sorbiéndose los mocos. 


    

    El mundo estaba al revés para mí en ese momento. 


    

    Incliné  mi cabeza hacia un lado, observándola con atención.


    

    —Avril Madigan Potentini. ¿Acaso estás celosa? —cuestioné mientras una sonrisa tiraba de las comisuras de mis labios.


    

    Ella puso los ojos en blanco y soltó un suspiro exasperado.


    

    —No te sientas todo orgulloso contigo mismo pero sí, estoy celosa. Estoy celosa porque ella siempre es la mejor en todo. Tiene los mejores padres que son mis tíos y los adoro, también los mejores amigos, saca notas perfectas. Todo en su vida es perfecto, incluso tu —murmuró aún con lágrimas en los ojos.


    

    —Avril, la envidia no es buena. Pero por si no me escuchaste antes: yo no soy de ella —le dije elevando mis cejas.


    

    —No la envidio, por favor. Mírala a ella y mírame a mi —dijo señalando su cuerpo con la barbilla, ignorando por completo mis últimas palabras.


    

    Resoplé.


    

    —Siempre las veo a ambas —dije de forma insinuante.


    

    —Idiota.


    

    — ¿Quieres hablar sobre lo de tus padres? ¿Contarme lo sucedido? —le pregunté abrazándola como se debe cuando al fin bajo sus armas y me lo permitió.


    

    Avril respiró hondo y asintió.


    

    Pegué mi espalda a la pared y me deslicé lentamente hasta dejar caer me trasero al suelo.


    

    —Ven —le dije palmeando mi regazo.


    

    Sin pensarlo dos veces, Avril se sentó sobre mí y entre lágrimas y sollozos me contó lo que les sucedió a sus padres. Murieron en un accidente de tránsito como muchas personas mueren a diario en nuestro país por culpa de conductores temerarios o borrachos. Durante más de una hora me digné a sostenerla, abrazarla y responder a sus palabras. 


    

    El mundo definitivamente estaba al revés.


    

    Por un momento me permití soñar con que era a mí hasta que me di cuenta de que me estaba engañando a mí mismo.


    

    — ¿Por qué todo el mundo cree que tú y Mallorly son hermanas? —cuestioné a medida que le alisaba el pelo con una mano mientras que con la otra le acariciaba la espalda.


    

    —Los dominicanos creen que si dices un día que fulano es tu hermano, es cierto y lo dan por sentado sin ni siquiera cuestionarse si es la verdad —respondió depositando un suave beso en mi barbilla.


    

    Rompí a reír porque sabía que tenía razón. Los dominicanos éramos personas muy peculiares.


    

    Estábamos escondidos entre la meseta de la cocina, una pared y el refrigerador. Era casi imposible que alguien nos viera en ese lugar.


    

    —Avril —la llamé aún acariciando su espalda.


    

    — ¿Sí, Alex? —dijo adormilada.


    

    — ¿Eres feliz con Jeremy? —pregunté presionando mis labios en una línea prácticamente invisible.


    

    Levantó su cabeza de pelo rubio cenizo y clavo sus impresionantes ojos color sol en mí.


    

    —A veces creo que podríamos serlo. Aunque en realidad no lo sé —dijo suspirando al concluir.


    

    —No entiendo —dije haciendo una especie puchero.


    

    —Yo tampoco —murmuró sonriendo antes de hacerme la misma pregunta—.  ¿Y tú eres feliz con Mallorly?


    

    Mordí la parte interna de mi mejilla derecha antes de responder.


    

    —No lo sé. Ella es linda y todo pero le falta ese gen que a ti te sobra de querer pelear y discutir conmigo a cada segundo —dije riéndome por lo bajo.


    

    Avril me golpeó de forma juguetona en el pecho y continué riendo hasta que ella miró mis labios con la intención de besarlos pero aunque necesitaba eso más que respirar, me negué a darle ese gusto a mi boca.


    

    —No te besaré hasta que decidas que es lo que quieres en la vida. Lo quieres a él o me quieres a mí. Porque no volveré a ser mas tú segunda opción, Avril —murmuré rozando mis labios sobre los suyos.


    

    Avril cerró los ojos y con ella aún encima de mí, me puse de pie dejándola sobre la tierra de nuevo.


    

    —Debo irme —le dijo dando un paso atrás para alejarme pero Avril me atrapó por el brazo.


    

    — ¿Por qué? —inquirió mirándome con ojos suplicante


    

    —Estoy confundido. Se lo que quiero pero tú no —respondí quitando su mano de mi brazo para por fin poder irme.


    

    Siempre pensé que había una fuerza, como la gravedad, que me mantenía pegado a ella. Porque por más vueltas que daba, volvía a caer en sus manos como un bendito yoyo.


    

    Avril no decidía que hacer con su vida ni yo tampoco. Ambos necesitábamos estar separados para darnos cuentas si estar juntos era buena idea aunque eso significaba seguir estando con otras personas.


  




  

    Capítulo 16


     


    Vuelvo y repito:


    

    El mundo estaba al revés.


    

    ¿No me crees?


    

    Las cárceles estaban llenas de inocentes y los congresos de delincuentes. En las escuelas, había alumnos que tenían más conocimientos que sus maestros. Enamorarse sin tener sexo con alguien ya no existía. Las personas en la sociedad iban travestidas bajo una máscara que ocultaba lo que eran en realidad. En los hospitales morían más personas que en las guerras.


    

    ¿Aún no me crees?


    

    Ya nadie lloraba porque preferían esconder sus sentimientos y emociones en un lugar donde nadie los pudiera encontrar para así herirlos.


    

    Está bien, lo acepto al menos eso depende la perspectiva de como lo veas. Yo lo veo así.


    

    Por otra parte, había muchas sequías en el mundo y no precisamente de agua. Hacía mucho tiempo que la tierra estaba necesitando el preciado líquido para las plantas, los ríos pero también para los corazones de los humanos que estaban secos. Hacía demasiado tiempo que en sus corazones ya no llovía, y por eso, algunos ya no sentían ni palpaban nada. Así me encontraba yo: seco.


    

    Mi mundo dio un giro de 360º en cuestión de días.


    

    Lo primero que me ocurrió fue lo siguiente:


    

    Un día me encontraba acostado en el sofá de la sala de mi casa, escuchando música cuando llamaron a la puerta.


    

    —Mamá la puerta —le grité a Alexia que se encontraba en la cocina.


    

    —Ve a ver quién es, Alex. Estoy ocupada —fue su respuesta.


    

    Blasfemando como nunca en mi vida, me puse de pie, fui hasta la puerta y abrí sin mirar de quién se trataba.


    

    —Eh, Hola, Alex. ¿Se encuentra Kara? —preguntó una chica que creí haber visto en el IPLE.


    

    —Hola —dije sonando de malhumor —. Espera iré por ella.


    

    Cerré la puerta dejando a la pobre amiga de Kara afuera pero no era consciente de nada porque estaba prácticamente durmiéndome parado.


    

    Subí las escaleras con más lentitud de la habitual, llegué hasta la puerta de la habitación de mi hermana y entré sin llamar.


    

    Mis ojos se abrieron como platos al ver la escena.


    

    Kara y Dansther estaban acostados en la cama; besándose.


    

    — ¡Dansther! —gruñí.


    

    Ambos se sobresaltaron y mi mejor amigo se puso de pie rápidamente.


    

    — ¿Qué demonios crees qué haces? Es mi hermana menor, idiota —le dije alcanzándolo y agarrándolo por el cuello.


    

    —No estábamos haciendo nada malo —me dijo Kara pero la ira me cegaba y continué ahorcando a Dansther hasta que lo vi ponerse morado y mi hermana tuvo que empujarme lejos de él.


    

    — ¿Desde cuándo me están viendo la cara de idiota, eh? —cuestioné jadeando.


    

    Dansther se sujetaba el cuello con la respiración entrecortada mientras mi hermana lo abrazaba con fuerza.


    

    —A ti nadie te está viendo nada, imbécil —me escupió mi hermana.


    

    —Kara —le advertí entrando en cólera.


    

    — ¿Qué querías que hiciéramos, eh? Tú sólo vives pensando en ti y tu patética historia fallida con Avril. No hablas de otra cosa que no sea de eso. Ni siquiera sé si realmente te importamos —murmuró Dansther con la respiración pesada.


    

    —Tú te largas de aquí. Maldita sea, Dansther. Te consideraba más que mi amigo, mi hermano y mira lo que me hiciste —le dije al borde de las lágrimas.


    

    — ¿Y cambiarás todo eso por qué estoy enamorado de tu hermana? ¿Me pondrás a elegir como hiciste con Avril? Pues, ve enterándote. Elijo a Kara porque ella al menos ha estado conmigo mientras tú vives jodido en tu mundo. Amando a alguien que no te corresponde —mi amigo, mi hermano, mi todo; dijo esas palabras y luego se marchó con los ojos llorosos y la tristeza grabada en todo su rostro.


    

    —Kara —llamé a mi hermana en un susurro ahogado.


    

    —Vete de mi habitación —fue lo único que me dijo mientras se escondía en el edredón de su cama. 


    

    Sin decir ni una palabra más, abandone su habitación y me fui a la mía. Lo último que hice al llegar fue enterrar mi rostro en la almohada favorita de Avril y llorar porque muy dentro de mi sabia que todo eso, estaba sucediendo, por mi culpa.


    

    Y en vez de buscar la solución a mi vida mientras lloraba, sólo pensaba en que hay una almohada para todas las ocasiones aunque sea una sola la que ocupe la parte superior de tu cama, sabes que para ti cada noche es diferente. Cuando estas feliz simplemente la colocas detrás de tu cabeza y te duermes, yendo a la deriva hacia tu Nirvana[34] particular pero cuando estas triste, tu almohada tiene un hueco en medio del tamaño exacto de tu rostro para desechar en ella tu llanto y tu dolor.


    

    Luego, intenté dormitar porque dormir es la única máquina hacia el futuro que existe. Mientras dormimos suceden grandes cosas de las cuales no nos enteramos hasta que despertamos.


    

    Y yo no quería despertar hasta que mi vida volviera a ser lo que era.


    

     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 17


     


    La segunda cosa que sucedió... Bueno, sin más preámbulos, fue esta:


    

    Intenté hablar con mi hermana de algún modo pero Kara me odiaba cada día un poco más, según ella me escribía. Porque ni siquiera me hablaba.


    

    Si necesitaba algo me escribía, si nos íbamos para el instituto me enviaba un mensaje y así. Durante ese tiempo, odié a morir su teléfono celular.


    

    Lo que más quería en el mundo era que me escuchara. Necesitaba decirle porque reaccioné así y que no quería perderla. Ella y Dansther me habían dicho en mi cara todas las cosas que necesitaba escuchar para intentar arreglar mi vida porque no me sentía yo, y los necesitaba a ellos cerca de mí. 


    

    Quería que mi mundo dejara de ser al revés aunque la sociedad continuara yendo por el camino equivocado. 


    

    Extrañaba a mi mejor amigo, echaba de menos a Kara y sobre todo me extrañaba a mí.


    

    ¿Cómo la vida de un adolescente podía de un momento a otro convertirse en algo tan complicado?


    

    No lo sabía.


    

    El sol estaba a punto de irse a dormir cuando decidí salir a buscar a mi mejor amigo.


    

    — ¿Doña Cecilia, Dansther está aquí? —le pregunté a la tía abuela de mi amigo, quien era una anciana demasiado obesa para estar de pie cuando pasaba por el frente de su casa.


    

    —Mi hijo, si tú supieras que no lo sé —respondió sentándose en una de las mecedoras de hierro que tenían en el jardín. 


    

    —Gracias —dije y continué deambulando por los distintos lugares en los que creí poder encontrarlo pero gracias a que no era un buen amigo, no sabía dónde buscarlo. Fui a las plazas, restaurantes, clubes, canchas de baloncesto y hasta al monumento y nada.


    

    Caía la noche cuando caminaba de regreso a casa y vi una silueta de un chico fumando en el centro del parque del barrio.


    

    —Debes dejar eso, te matará —le dije a Dansther a medida que me acercaba a él.


    

    El mal olor a marihuana reinaba en el lugar y mi mejor amigo lucia demacrado. Sus ojos estaban rojos, tu ropa sucia y mal ajustada y andaba en chanclas de andar en casa. 


    

    ¿Cuándo se ha visto que Dansther, el Chico Jordan[35], usara otra cosa en los pies que no fueran un par de tenis del muñequito?


    

    —Necesitaba volar un rato —dijo haciendo círculos que se perdían en la oscuridad con el humo de su cigarrillo.


    

    — ¿Intentando desafiar la gravedad, eh? —le pregunté intentando ser gracioso.


    

    — ¿Qué haces aquí, Alex? —cuestionó lanzando su cigarro al suelo para luego proceder a apagarlo a pisadas.


    

    —Necesitaba hablar contigo —contesté suspirando.


    

    — ¿Ahora quieres hablar? —resopló—. Después de que intentaste matarme porque estoy enamorado de tu hermana y me juzgas sin saber, ¿eh?  No, gracias. 


    

    Quería decirle algo pero nada salía de mi interior. Él en serio amaba a Kara y yo simplemente estaba siendo un imbécil egoísta que no soportaba la idea de que nadie más fuese feliz con alguien porque yo no lo era.


    

    Dansther se fue de allí sin esperar una respuesta de mi parte y lo vi marcharse lentamente por el sendero.


    

    Lo estaba perdiendo todo por un amor que ni siquiera valía la pena respirarlo. 


    

    

    

    Capítulo 18


    

    El aire de mi vida estaba contaminado y no sabía de qué. Podía ser desamor, inseguridad, odio, envidia, egoísmo pero de qué.


    

    Anhelaba volver a mí. Regresar a mi Nirvana particular donde la vida no era tan complicada para mí.


    

    La ultima situación que viví antes de darme cuenta de que necesitaba darle un giro a mi mundo al revés, sucedió de esta manera:


    

    — ¿Vas a pedir algo? —le pregunté a Mallorly cuando entramos a un establecimiento de. McDonald's.


    

    —No, gracias. Te esperaré en la mesa —contesté.


    

    Mallorly asintió y fue hasta el mostrador a esperar ser atendida mientras yo ocupaba un lugar en una mesa cerca de la ventana.


    

    Tenía que existir una forma en la que mi vida volviera a su curso normal. Necesitaba ayudar a Dansther a salir de las drogas, volver a comunicarme con mi hermana, esforzarme más en los entrenamientos, luchar con todas mis fuerzas para encontrarle una solución a mi situación con Avril.


    

    La relación que llevaba con Mallorly era otra de las cosas que necesitaba solucionar. Aunque me dolía admitirlo, ella merecía algo mejor que yo porque sentía que sólo la estaba utilizando.


    

    No creía en ese cuento de que un clavo sacaba otro clavo. Pensaba que eso dependía del lugar donde estaba clavado porque si se trataba de mi caso, por ejemplo, que se encontraba clavado en mi corazón, era difícil sacarlo sin que éste dejara de latir o se desangrara en el intento.


    

    Sentía esa inmensa necesidad de declararme con el Síndrome de Peter Pan y olvidarme de todo para volver a ser niño otra vez. Vivir sin preocupaciones.


    

    —Estás en el limbo[36] —dijo Mallorly sacándome de mis cavilaciones mientras se sentaba frente a mí con su comida en mano.


    

    Reí sin gracia.


     


    Ya quisiera yo estar en el limbo y no en este lugar.


    

    —Estaba pensando en Dansther y Kara —dije.


    

    —Y en Avril —dijo ella metiéndose una papa frita en la boca. 


    

    — ¿Qué? —mis ojos se abrieron de par en par.


    

    —Vamos, Alex. No tienes que fingir. Ambos sabemos que estas enamorado de mi hermana.


    

    —Prima —la corregí.


    

    — ¿Ella te contó qué en realidad somos primas? —preguntó y asentí—. Uh, probablemente está más celosa de lo que está dispuesta a admitir —dijo pensativa.


    

    — ¿De qué hablas? —inquirí.


    

    —Tuve una conversación un poco fuerte con ella.


    

    — ¿Y?


    

    —Nada que no pueda esperar —dijo comiendo más papas fritas.


    

    Suspiré.


    

    —Alex puedo darte un consejo —murmuró mirándome a los ojos.


    

    —Claro.


    

    —Primero, respóndeme una cosa: ¿alguna vez has leído El Caballero de la Armadura Oxidada[37]? —cuestionó.


    

    Asentí.


    

    —Te encuentras como El Caballero que le gustaba tanto estar dentro de él mismo en su armadura que se olvido de que afuera se vive mejor. Estás encerrado en ti mismo. Has llegado a un punto en que sólo importas tú y todos sabemos que eres más que eso. A veces tendemos a olvidarnos de las personas importantes únicamente para perseguir a una.


    

    —Una que no te ama —dije desinflándome al comprender sus palabras y el hecho de que se adecuaban perfectamente a mí. 


    

    — ¿Quién dice que no lo hace? —preguntó elevando las cejas.


    

    —Ella.


    

    Resopló.


    

    —Avril es otra idiota como tú —dijo riendo.


    

    — ¡Hey! —me quejé tomando un puñado de sus papas fritas y lanzándoselas al rostro.


    

    —Ustedes dos se aman y cada uno está con las personas equivocadas —dijo metiendo mas papas en su boca.


    

    — ¿Avril dijo que me amaba? —pregunté con una sonrisa tirando de la esquina de mis labios.


    

    —Ella dijo un montón de cosas que me hicieron llegar a esa conclusión —dio un sorbo de su vaso de refresco antes de continuar—. Pero volviendo al tema. Te convertiste en El Caballero de la Armadura Oxidada y es hora de que comiences a romperla. Necesitas volver a ti antes de que pierdas lo único importante en este mundo. 


    

    — ¿Y qué es lo único importante? —inquirí cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    

    —La familia, los amigos y el amor —respondió esbozando una sonrisa.


    

    No tuve otra respuesta devolverle el gesto.


    

    — ¿Psicóloga Madigan, qué me recomienda para salir de mi armadura oxidada? —pregunté en tono burlón pero estaba hablando en serio.


    

    —Consigue una lámpara y busca la puerta hacia quien realmente eres. 


    

    — ¿Una lámpara?


    

    Chasqueó sus labios.


    

    —Una vez que tienes una lámpara para alumbrar el camino de regreso a ti ves dónde está la puerta. No tienes que pensar en ello; “¿dónde está la maldita puerta?”. Sólo la gente ciega piensa en dónde puede quedar la puerta de los lugares de su vida. Las personas que tienen ojos en la cara y la luz suficiente para ver mejor, no piensan. Has pensado alguna vez en: “¿Dónde está la puerta de tu habitación?” —Me preguntó y sacudí mi cabeza en negación—. Exacto, tú simplemente te levantas y sales. Nunca piensas un solo momento dónde está la puerta. No empiezas a buscar a tientas como loco la puerta o te golpeas la cabeza contra la pared. Tú simplemente ves y no hay siquiera un asomo de pensamiento. Tú únicamente sales y vuelves a ser tu mismo.


    

    — ¿Hablas de que dentro de mí, hay una puerta para regresar a mi yo antiguo? —cuestioné después de que me mareé analizando su discurso.


    

    —Yo lo llamaría "Girarse hacia Dentro" pero es algo así —respondió encogiéndose de hombros.


    

    —Algún día encontrarás un buen hombre para ti —le dije.


    

    —Creí que lo había encontrado —me señaló con una papa frita —. Pero él está enamorado de mi hermana y debo dejarla ir.


    

    —Prima —la corregí de nuevo.


    

    Ambos nos reímos uno del otro hasta que Mallorly se puso de pie.


    

    —Ya es hora de que me vaya. Piensa en lo que hablamos. Todos los problemas tienen solución y si no la tienen entonces no son problemas. A menos que sean de matemática —dijo riendo.


    

    Me mordí el labio inferior tratando de controlar mi risa catártica.


    

    —Gracias por todo, Mallorly y cuídate, ¿vale? 


    

    —Siempre lo hago. 


    

    Sonreí.


    

    —Una última petición: Quizás sea mucho pedir pero me gustaría que siguiéramos siendo amigos ya que como novios no...


    

    —No te preocupes —me interrumpió —. Continuaremos donde lo dejamos. Mañana tenemos que repasar la obra que dejó la profesora de Literatura.


    

    —Sí, señora. Gracias por todo.


    —Ah y otra cosa… Recuerda que solo podemos amar a otros en la medida en que nos amamos a nosotros mismos[38], Alex.


    

    Mallorly se marchó, dejándome resolviendo el problema más difícil del mundo y no precisamente matemático. Ese día concluyeron mis pérdidas: perdí a mi hermana, a mi mejor amigo y a mi novia pero ésta última me dio la solución a todos mis dolores de cabeza.


    

    Era simple: debía girarme hacia dentro.


    

     


    


  




  

    



     


     


    

    

    

    

    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


    Parte VI


     


    Girarse 


    Hacia Dentro


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


    

     


    

     


     


     


     


     


    Capítulo 20


     


    Girarse hacia adentro no era para nada como su nombre lo daba a entender, no era un cambio de dirección. Ir hacia adentro no era en realidad un “ir”. Girarse hacia dentro significaba simplemente que había estado corriendo detrás de algo o alguien que deseaba pero no podía tener. Y había estado corriendo y corriendo, y una y otra vez hasta que me cansé de intentar y me caí en la miseria y entendí que no había plenitud a través del solo hecho de querer algo, que nunca llegas a ninguna parte, que la satisfacción mediante el deseo, era imposible. 


    

    Al ver esa verdad, de que correr detrás de los deseos no te lleva a ninguna parte, te detienes. No se trata de que hagas ningún esfuerzo para detenerte. Si haces algún esfuerzo para paralizarte, vuelves otra vez a correr. De una forma sutil aún estás deseando: quizás ahora lo que deseas es no desear.


    

    Y comprendía todo eso ya que estaba deseando mi caída a pesar del miedo que sentía.


    

    Girarse hacia dentro era simple, no tenía nada más que hacer que detener mi carrera pero yo lo complicaba. Si hacía un esfuerzo para ir hacia adentro aún estaba yendo fuera. Cualquier esfuerzo que hacía para girarme me llevaba hacia el exterior. 


    

    ¿Cómo podía tener ese viaje de girarme hacia adentro? 


    

    Según mis propias conclusiones, yo ya estaba allí, no tenía sentido ir. Cuando el ir se detiene, cuando ya nada estorba tu mente, estás adentro, eso es lo que se llama ir hacia adentro, pero no es un girarse en absoluto, es simplemente no salir de ti mismo. Es como ese viaje de retorno en el que vuelves en búsqueda de lo que antes eras tú.


    

    Debía perderme en mí para encontrarme.


    

    No podía seguir por el camino del egoísmo en el que andaba mi vida.


    

    Mientras todos esos pensamientos rondaban mi mente de mundano, estaba esperando a mi hermana Kara en frente nuestra casa. No fui al instituto ese día pero ella sí, y necesitaba empezar a hacer mi giro interno antes de que fuera demasiado tarde.


    

    —Kara podemos hablar —le pedí cuando apareció llegando del IPLE.


    

    —No tenemos nada de qué hablar —escupió intentando empujarme para pasar por la puerta.


    —Te lo pedí por las buenas —le dije y en un diestro y habilidoso movimiento saqué un par de esposas del bolsillo trasero de mis jeans y le esposé una a ella y la otra a mí.


    

    —Alex, deja el relajo[39] y quítame esta vaina —gruñó a medida que jalaba las esposas.


    

    —No hasta que hablemos. ¡Dios, Kara! Eres mi hermana y te adoro más que a nada y por todo eso no puedo dejar que pasemos la vida enojados —le dije con tristeza.


    

    Kara parpadeó mientras sus ojos se dilataban como si en cualquier momento pudiera romper a llorar.


    

    —Tú no lo entiendes —dijo en voz baja.


    

    —Explicármelo. Sé que actué como un idiota pero quería protegerte. Eres mi hermanita, Kara. Aún recuerdo la primera vez que te vi y sólo tenía tres años. 


    

    —Dansther no me haría daño. Tú deberías saberlo mejor que nadie. Es tu mejor amigo, Alex —dijo presionando sus labios en una fina línea.


    

    —Lo sé. He sido demasiado estúpido estos últimos meses. Te descuide a ti, a Dansther y a todos, inclusive a mi pero quiero volver y para eso necesito tu ayuda.


    

    Ambos soltamos el aire que estábamos conteniéndonos. Kara miró nuestros antebrazos esposados y puso los ojos en blanco.


    

    —Vamos a caminar —dijo lanzando su mochila al interior de la casa.


    

    Cerré la puerta de la galería.


    

    —Listo.


    

    Iniciamos nuestro recorrido por los alrededores del parque, en silencio y bajo la atenta mirada de todas las personas que se encontraban a nuestro alrededor.


    

    — ¿Puedo hablar? —le pregunté a mi hermana a medida que avanzábamos.


    

    — ¿Tú no tienes calor? —me preguntó señalando mi chaqueta jean de mezclilla con capucha blanca.


    

    Fruncí el ceño levemente. 


    

    —No.


    

    —Chaqueta, camiseta blanca, pantalones rotos tipo joggers y tenis Converse blancos también. ¿Quién crees que eres? ¿Uno de los chicos de La Pandilla[40]? —inquirió Kara arqueando una ceja.


    

    Resoplé.


    

    — ¿Quieres dejar de criticar mi ropa y hablar de lo que realmente importa? —cuestione sonriendo con ironía.


    

    —Está bien —dijo y continuamos andando por la acera sin rumbo.


    

    —Sé que me comporté mal y quiero pedirte disculpas por no estar siempre que me necesitabas —suspiré —. Estaba siendo estúpido y egoísta.


    

    Ella sonrió mientras me miraba de reojo.


    

    —No tienes que darme un discurso de porqué estabas comportándote de esa forma. Dansther me contó tu historia con Avril —dijo.


    

    Me quedé con los ojos sumamente abiertos, deteniéndome abruptamente.


    

    — ¿Qué te dijo? —pregunté pasándome mi mano libre por el pelo.


    

    —Todo y cuando me refiero a todo, quiero decir que, incluso se sobre sus burlas hacia ti —escupió las últimas palabras con desprecio.


    

    —Éramos unos niños —dije rodando mis ojos. 


    

    —Nadie que se atreva a juzgarte te merece. Puedes aspirar a alguien mejor —murmuró.


    

    —Lo sé pero no elegimos de quien nos enamoramos, ¿sabes? Yo no la elegí, así como tú tampoco decidiste enamorarte de Dansther —dije tratando de volver al tema.


    

    Kara se sonrojó e inicio a caminar a toda prisa.


    —Es diferente. 


    

    —Sí lo es porque Dansther te corresponde.


    

    —Él lo hace.


    

    — ¿Cuándo sucedió todo esto? Quiero decir, se que estuve andando por las nubes un tiempo pero tú y Dansther —resoplé—. Eso es más de lo que podía esperar al caer.


    

    Kara suspiró antes de tomar la sabia decisión de contarle a su hermano mayor.


    

    —La primera vez que me agarré [41]con él fue unas semanas antes de tu llegar. No lo volvimos hacer más porque Dansther tenía miedo de tu reacción —puso los ojos en blanco—. Entonces, lo dejamos así hasta que un día él fue a casa a buscarte y tú andabas con Avril. Se quedó a esperar mientras hablábamos. Sacamos el tema de nuevo y él me besó —concluyó sonriendo de oreja a oreja.


    

    —Ese parece como si fuese mi mejor amigo. Siempre se lanza a todo sin importar las consecuencias —dije esbozando una amplia sonrisa.


    

    —Sí. Además, él es divertido y cuida de mi —murmuró soñadora.


    

    —Me alegro de escuchar eso —dije abrazándola con la mano que no tenia esposada.


    

    — ¿Uh, eso significa que estás de acuerdo? Es decir, nosotros aún estamos juntos pero nos gustaría mucho que pudiéramos hacer esto libremente y tener tu apoyo —balbuceó irrumpiendo el torpe abrazo.


    

    —Lo tienen. No soy nadie para negarles el derecho a ser feliz.


    

    —Gracias. Bueno, iré por mi hombre para darle la noticia —chilló mi hermana y yo solo podía resoplar.


    

    —No tan rápido. Tengo que hablar con Dansther —le dije señalándola con mi dedo índice.


    

    Mi mejor amigo y yo teníamos una charla pendiente antes de que le diera mi consentimiento. Todos tuvimos la oportunidad de elegir. Él eligió entre mi hermana y yo. Bueno... Ahora le tocaba elegir entre Kara y la marihuana.


    Saqué las llaves de las esposas y liberé primero a mi hermana pero cuando iba a soltarme, Kara me arrebató mañosamente las llaves de las manos.


    

    —Ve por Dansther y a menos que arreglen toda su mierda no te daré la llave —dije y se marchó en dirección a nuestra casa, dejándome esposado de un brazo.


    

    No me quedó de otra que deambular por la ciudad en búsqueda de mi mejor amigo. Visité todos los lugares en los que creí poder encontrarlo pero nada. Caminé por las aceras de la ciudad bajo el radiante sol del Caribe y no lo hallaba hasta que algo iluminó mi mente.


    

    Vi un puente peatonal.


    

    Y corrí rumbo a ese puente que era de mi mejor amigo y mío desde pequeños. 


    

    Cuando iba acercándome al puente, lo vi. Estaba sentado con las piernas colgándole hacia la calle mientras fumaba.


    

    Subí los escalones a toda velocidad y aún jadeando caminé a paso firme y decidido y me senté junto a él metiendo mis piernas por los barrotes de hierro para imitar su posición.


    

    —Dans no sé ni por dónde empezar —dije mirándolo pero él seguía en su mundo. Fumaba como un murciélago o un adicto empedernido.


    

    —Por el principio —murmuró haciendo una mueca de enojo.


    

    Suspiré.


    

    —Hablé con Kara. ¿Ella te ama, sabes eso? —pregunté tanteando el terreno de batalla.


    

    Eso lo hizo sonreír.


    

    —Lo sé y es extraño, ¿sabes? Ella es una niña pero me cambió la vida —respondió suspirando.


    

    —Ella dice que la cuidas bien y te lo agradezco porque se supone que yo debía hacer eso —le dije poniendo mi mano esposada sobre su hombro.


    

    —No hay de qué —llevó el cigarrillo a su boca.


    

    — ¿Y tú la amas? —cuestioné tratando de mantener la calma.


    Dansther me miró de soslayo antes de responder:


    

    — ¿Ves cómo tu amas a Avril? —preguntó, y asentí—. Es un amor así de raro y enfermo. No sé de donde salió pero sólo sé que la amo y haría cualquier cosa por ella.


    

    — ¿Y no crees qué ese amor que sientes por ella sea más fuerte que tu deseo de fumar? —Cuestioné —Esto te está matando, Dans.


    

    —Tengo problemas —suspiró—. Necesito irme aunque sea por unos minutos.


    

    —Pero esa no es la solución. Me tienes a mí que a pesar de haber sido un idiota todo este tiempo sabes que daría mi vida por ti y tienes a mi hermana que aunque no entiendo cómo puede amarte, lo hace. Sólo tienes que ver su carita.


    

    —Mis padres quieren que vaya a la universidad. Desde que di la noticia sobre la oportunidad que me brindaron para pertenecer a una liga más grande todos en casa están como locos intentando decirme que hacer con mi vida.


    

    Capítulo 21


    

    —Si algo aprendí en estos últimos días es que no importa lo que otros quieran para ti sino lo que quieres tú —le dije cuando caímos en un tranquilo silencio en el que solo se escuchaban los autos al pasar por debajo de nosotros.


    

    —Ellos creen que es la única forma en la que les puedo devolver el dinero que invirtieron en mí —dijo con lágrimas en los ojos.


    

    —Los adultos lo reducen todo al dinero. Nunca aprenden a vivir con el necesario ni siquiera con el suficiente por eso siguen siendo pobres mientras más ambicionan —murmuré abrazándolo fuerte.


    

    —Me llaman vago, bueno para nada y mis tíos dicen que no doy beneficios —continuó llorando en mi hombro y lo dejé.


    

    —No eres lo que los demás creen que eres. Eres lo que realmente sientes que eres. Para mi eres mi amigo, mi hermano, mi compañero y ahora hasta mi cuñado. Siempre estaré aquí para cualquier locura que quieras o necesites hacer. Me tienes a mí. Las personas siempre criticaran tus sueños porque ellos nunca lograron realizar los suyos  —le dije mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas.


    

    Dansther tenía mucha más carga de la que creía y estaba llevando todo ese peso cuesta arriba sin ayuda.


    

    —Sólo intento dejar mi huella en el mundo sin pasarle a nadie por encima. Si el béisbol no funciona quiero conseguir un avión y hacer grafitis en el cielo —musitó en mi cuello.


    

    Sonreí,  eso sí sonaba con él.


    

    Acuné su rostro entre mis manos y nos miramos como los mejores amigos que somos; sonriendo y llorando al mismo tiempo.


    

    —Si me vas a besar, hazlo ahora que nadie nos ve —murmuró Dansther haciendo un puchero.


    

    Solté una carcajada mientras lo empujaba.


    

    —Vete a la mierda —le dije a medida que me ponía de pie.


    

    Dansther se levantó, nos acomodamos la ropa y limpiamos las lágrimas de nuestros rostros.


    

    —A la mierda se irá la marihuana —me dijo sacando una bolsa plástica de su bolsillo y lanzándola lejos.


    

    Envolví mi brazo derecho —ese que estaba esposado— sobre sus hombros.


    

    — ¿Y esas esposas? —preguntó Dansther a medida que empezábamos a caminar.


    

    —Tu novia —le dije esbozando una sonrisa ladeada.


    

    Dansther se rió, y le conté lo sucedido entre Kara y yo, y cómo terminé con mi antebrazo esposado.


    

    —Esa es mi chica —dijo orgulloso. 


    

    Anduvimos caminando de regreso al barrio hablando de todos nuestros problemas hasta que nos encontramos a Kara saliendo de mi casa y ella no dudo un segundo en lanzarse encima de Dansther y abrazarlo. 


    

    —Hola, bebé —la saludó mi mejor amigo besándole todo el rostro.


    

    Me alejé poco a poco de ellos. Llegué hasta la otra acera y dejé caer mi trasero en el suelo mientras los miraba reír, besarse y hablar animadamente.


    

    En ese momento me sentía feliz. 


    

    Girarme hacia dentro no fue tan malo como pensaba o al menos hasta ahora porque me faltaba enfrentarme a Avril pero eso lo haría a su debido tiempo.


    

    Mi hermana se encontraba feliz y mi mejor amigo sabía qué camino seguir en su vida a pesar de que su familia estaba en contra.


    

    Comprendí algo estando sentado en la acera.  Entendí que a veces tu mayor placer es ver a las personas que aprecias siendo felices, aunque eso implique que tú termines estando solo.


    

    — ¿Día duro, eh? —dijo Avril sentándose a mi lado en la acera.


    

    La miré sin poder creérmelo.


    

    —Vivo en el frente —señaló su casa delante de nosotros —. Observé todo desde la ventana. 


    

    —Ah —asentí.


    — ¿Entonces? —arqueó una de sus cejas rubias cenizas.


    

    — ¿Qué? 


    

    — ¿Cómo estuvo tu día? —cuestionó.


    

    —Tratando de ganar algunas batallas —dije apuntando en dirección a Dansther y Kara que no paraban de besuquearse.


    

    — ¡Consíganse una habitación! —les grité en burla.


    

    Dansther entró con Kara a mi casa y me puse de pie a toda velocidad.


    

    —Tú hiciste la sugerencia. Ahora no te quejes —dijo Avril jalándome por el brazo esposado.


    

    Suspirando me dejé caer de nuevo a su lado y como si se tratase de la cosa más natural del mundo; ella me abrazó.


    

    Mis brazos fueron automáticamente a su cuerpo y la abracé como pude. Olí su cabello y olvidándome hasta de mi existencia me centré en mirar sus hermosos ojos color sol.


    

    — ¿Y tu día cómo estuvo? —le pregunté besando su frente.


    

    —Yo también estuve teniendo mis propias batallas sola este día —contestó sonriendo a medida que la tomaba por la cintura para subirla en mi regazo.


    

    — ¿Cómo te sientes al respecto? —inquirí sujetando su rostro entre mis manos. 


    

    —Bueno, no quería decírtelo ahora pero ya que insistes. Me acaban de dejar —respondió riéndose.


    

    —Oh, eso suena como que tu ex novio es un idiota —murmuré dándole una sonrisa de lado.


    

    —Lo es pero si supieras que no puse resistencia porque descubrí que amaba a otro chico. ¿Y sabes qué? —cuestionó mientras mi corazón intentaba abandonar mi cuerpo con cada palabra.


    

    — ¿Qué?


    

    —El chico tiene unos hermosos ojos azules como los tuyos.


    

    Elevé mis cejas aún con la sonrisa de idiota dibujada en mis labios.


    —Mm... Como que se parece mucho a mí.


    

    — ¿Sí? No me había dado cuenta —dijo fingiendo inocencia.


    

    — ¿Qué más tiene el chico que amas?


    

    —Tiene el pelo negro, es mucho más alto que yo y tiene una hermosa sonrisa que haría caer a cualquier estrella para admirarla de cerca.


    

    Mi sonrisa en ese momento no podía ser más grande. 


    

    ¡Dios, como amé ese momento!


    

    —Parece que él es un tipo está muy bueno —dije dándole un casto beso en la punta de su nariz.


    

    —Lo está.


    

    Avril llevó sus manos a mi pelo, sonriendo.


    

    —No importa quién sea ese chico. Voy a tomarte como mía desde este momento —dije a medida que la esposaba con la misma esposa que usé para atrapar a Kara.


    

    Pensé que Avril se enojaría en ese momento pero en vez de eso, su sonrisa se ensanchó.


    

    —No creo que a él le importe compartirme. Él no es celoso —murmuró encogiéndose de hombros.


    

    — ¿Quién dice que no es celoso? Es muy, muy pero muy celoso —dije a medida que acercaba mis labios a los suyos.


    

    Y la besé


    

    Podía sentir su sonrisa en mi boca mientras la besaba y nunca en mi vida me había sentido más feliz de repetir un beso. 


    

    

    

    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

    

    

    

    

    Capítulo 22


    

    Girarme hacia dentro fue una de las más grandes decisiones que pude haber tomado en mi corta vida.


    

    En primer lugar, recuperé a mi mejor amigo y a mi hermana. Y bueno,  en segundo estaba Avril. Ella y yo empezamos una relación algo extraña según ella porque nunca le pedí que fuéramos novios.


    

    Me disculpan si alguien se me ofende pero las mujeres todo lo complican.


    

    Juraba por Dios que éramos novios hasta que ella me dijo no era así. Así que me mantuve en silencio con respecto a ese tema mientras preparaba mi venganza que se cumpliría ese día en un examen que teníamos en el IPLE. Era de inglés lo que significaba que yo iba bien parado mientras Avril tomaría el examen contando conmigo.


    

    —Alex, dime las respuestas del punto dos —me susurró Avril desde su butaca a mi lado mientras llenábamos el examen.


    

    —No la tengo llena —mentí en voz baja.


    

    Avril se quedó observándome con el ceño fruncido. Mirándome de esa forma en que miras a un idiota.


    

    — ¿Cómo no la vas a tener, Alex? Eres americano —gruñó rodando sus ojos.


    

    —Soy dominicano —la corregí.


    

    Exhaló irritada.


    

    —Nene no es hora de relajar. Por favor —dijo haciendo un lindo mohín.


    

    —Ustedes dos dejen el cuchicheo o les quitaré el examen —nos advirtió la maestra.


    

    Avril y yo cerramos la boca y continuamos trabajando en el examen.


    

    —Bebé —me llamó de nuevo Avril y tuve que morder mi labio inferior para evitar romper a reír.


    

    —Te ayudaré con una condición —le dije observando a la maestra que estaba entretenida atendiendo su celular.


    

    —Dime.


    

    —Quiero que admitas que soy tu novio, Avril. Tenemos ya un mes juntos.


    

    Giré mi cabeza justo a tiempo para ver a mi no novia lanzándome misiles con los ojos.


    

    — ¿En serio? ¿Quieres ponerte a hablar de esto en medio de un examen? —cuestionó en un susurro.


    

    —Sólo dilo y te daré todas la respuestas —dije a medida tamborileaba con mi lápiz sobre mi examen ya listo para ser entregado.


    

    — ¿Qué te diga qué? —inquirió inclinándose hacia mí para poder ver mi examen pero lo cubrí con mis manos.


    Respirando exasperada me miraba como si quisiera matarme.


    

    —Eres mi novio, Alex —dijo tan bajo como pudo.


    

    —No te escucho bien. Puedes hablar un poco más fuerte, por favor —le pedí centrando mi atención en sus ojos color sol.


    

    —Soy tu novia —dijo suspirando.


    

    Quería seguir molestándola pero la maestra dejó su celular sobre la mesa cuando alguien se puso de pie para entregarle su examen.                                                               


    

    — ¿Qué te falta? —le pregunté aprovechando que la gran mayoría de los estudiantes estaban poniéndose de pie para acercarse a la mesa de la profesora.


    

    Avril no desaprovechó el momento y empezó a decirme los puntos que tenía sin responder mientras yo le dictaba las respuestas. Era un examen mediocre, si me lo preguntaban. Había que traducir palabras del idioma inglés al español y viceversa, conjugar verbos y hacer ridículas oraciones. 


    

    Me puse de pie y le di mi prueba de evaluación a la profesora.


    

    — ¿Profesora, puedo entregarle esta borra a Avril? —le cuestioné a la maestra después de que guardé todas mis cosas en la mochila a excepción de la borra. Era nuestra última clase ese día. 


    

    La maestra asintió, me acerqué a Avril y agachándome lo suficiente como para que mi rostro quedara al mismo nivel que el suyo, le dije:


    

    —Te veo afuera, bebé —lo siguiente que hice fue besarla hasta que la maestra nos llamó la atención y tuvimos que irrumpir el beso.


    

    Avril se quedó sin aliento y yo me marché del salón de clases, pavoneándome victorioso. Hasta ese momento.


    

    —Que examen que estaba fácil —me dijo Jeison cuando los encontré a él, Dansther y Zahid agrupados en medio del pasillo.


    

    Asentí.


    

    —Pensé que tú serías el primero en salir —me murmuró Dansther.


    

    Suspiré.


    

    —Estaba ayudando a Avril —dije pasándome una mano por el pelo mientras con la otra sujetaba un tirante de mi mochila. 


    

    —No puede ser humanamente posible que ella no haya podido llenar ese examen sola —dijo Zahid rodando sus ojos.


    

    —Humanamente posible no pero bestialmente posible si —dijo Dansther rompiendo a reír.


    

    Respiré hondo y me mantuve mirándolos reírse con el ceño fruncido.


    

    — ¿Alex? —inquirió Jeison cuando me intenté ignorarlos y saqué mi celular para verificar mis mensajes en Whatsapp.


    

    — ¿Sí?


    — ¿Le hiciste algo a Avril? —preguntó y levanté mis ojos hacia él arqueando una ceja.


    

    — ¿Por qué? —cuestioné.


    

    —Ella viene ahí como si fuera a matar a alguien y te juro por Dios que estoy enamorada de ella pero cuando se pone así me da miedo —contestó hablando a toda velocidad pero antes de que pudiera decir algo sobre la forma en que me confesó su amor por mi novia; alguien me hizo girar para propinarme una tremenda cachetada en mi mejilla derecha.


     


    Avril Madigan Potentini.


    

    Sus ojos color sol brillaban con rabia y lucía sumamente cabreada conmigo.


    

    —Idiota —gruñó Avril y luego empujándome contra la pared más cercana:


    

    Ella me besó.


    

    Podía escuchar las risas de mis amigos, los murmullos de mis compañeros y hasta el sonido del viento a nuestro alrededor pero nada importaba. Ella estaba en mis brazos con sus manos en mi cuerpo y su boca sobre la mía.


    

    Avril rompió el beso, dejándome con ganas de más. Me guiñó un ojo antes de marchase caminando con suficiencia porque ella fue la victoriosa ese día.


    

    La observé alejarse por el corredor embobado mientras me acariciaba la mejilla que acaba de golpear. Ella siempre iba por el mundo desafiando a la gravedad con sus hermosas alas, a veces eran de ángeles y otras veces de demonio pero al fin y al cabo, ella era mía.


    

    

    

    

    

    

    Capítulo 23


     


    — ¿A qué hora tenemos entrenamiento? —preguntó Avril sentada en mi regazo mientras jugábamos en mi PlayStation 3.


    

    Si había algo que amaba inclusive más que a ella era que siempre nos introducía a ambos en cualquier plan. Ninguno iba a ningún lugar que no fuera el otro, a menos claro, que así uno de los dos lo expresara.


    

    —Hoy no hay entrenamiento. Mañana temprano tendré que ir de pasadía —dije suspirando.


    

    — ¿Y qué quieres hacer? —cuestionó concentrada en el video juego.


    

    —Por ahora, iré a la cocina para ver si encuentro algo de comer. Tengo una sola hambre —murmuré a medida que la bajaba de mi regazo y la dejaba sobre la cama.


    

    —Si quieres puedo hacerte algo de comer —se ofreció sin mirarme.


    

    Rodé mis ojos a pesar de que sabía que no me estaba viendo mientras me apeaba de la cama y caminaba hacia la puerta.


    

    —Quizás otro día, ya que hoy parece como que no tienes tiempo para mí —dije intentando llamar su atención.


    

    Se puso de pie suspirando enojada y caminó hasta mí.


    

    —Tú siempre con tu show —me empujó fuera de mi habitación —. Yo Alex tener hambre y querer comida. Tu Avril cocinar mucha comida para yo —dijo imitando la voz de un cavernícola y no pude evitar reírme a carcajadas.


    

    —No tengo la culpa de que mi novia sepa cocinar —dije a medida que la levantaba por las piernas y la subía sobre mi hombro como el neandertal que Avril decía que era.


    

    Entre risas y chillidos de parte de ella por mis cosquillas bajamos las escaleras, nos encaminamos a la cocina donde la dejé sobre la barra del desayuno y me metí entre sus piernas.


    

    — ¿Recuerdas que te dije que tenía algunas locuras que me faltaban por realizar? —preguntó llevando sus manos a mi cabello.


    

    —Sí.


    

    — ¿Pues esta noche, te atreverías a ir conmigo a cumplir una locura más que podré tachar de mi lista? —inquirió dándome besos de esquimal en los labios.


    

    —Por supuesto —contesté abrazándola mientras me dejaba besar todo el rostro.


    

    Entre tantas redes sociales que nos ayudan a comunicar lo que sentimos, yo prefería sus besos que eran y siempre serán el más grande comunicador de lo que sentimientos.


    

    Seguramente pensarán que ella no era la gran cosa y probablemente yo tampoco lo era pero juntos hacíamos una gran cosa. Yo era feliz a su lado a pesar del miedo que tenía a perderla.


    

    — ¿Sabías qué Jeison ha estado enamorado de ti desde hace mucho tiempo y no te lo decía por miedo a que tu antiguo novio lo noqueara? —le pregunté viéndola a los ojos.


    

    —Bebé desde que terminé con Jeremy he obtenido mucho más atención que nunca en toda mi vida —respondió arrugando el ceño.


    —Lo sé pero ahora eres mi novia y no quiero compartirte con nadie, nena —le dije dándole suave beso en la punta de la nariz.


    

    —No soy tuya, Alex. No soy un objeto para pertenecerte —farfulló a punto de entrar a su nivel más alto de cabreo.


    

    Me gustaba molestarla porque se veía hermosa discutiendo conmigo como si yo fuera un idiota. Ella creía firmemente que dos cuerpos se no se podían pertenecer el uno al otro, que el cuerpo era débil pero dos almas si pasarían el resto de su existencia amándose.  Por eso, siempre que podía le decía que la amaba en cuerpo y alma.


    

    —Eres mía Avril. ¿Acaso crees qué esta linda cara pertenecería a alguien más que no seas tú? —inquirí sonriendo con petulancia.


    

    — ¿Desde cuándo eres tan engreído? —cuestionó arqueando las cejas.


    

    —Probablemente desde que soy tu novio.


    

    Avril me golpeó fuerte en la cabeza, bajándose de la barra para ir a cocinar algo.


    

    — ¿Vas a darnos que comer? —preguntó Dansther llegando justo en el momento en que Avril encendía la estufa y colocaba un salten sobre las llamas.


    

    Dansther aún no quería saber nada de ella pero aún así le encantaba su comida. Todo el mundo amaba sus guisos, sancochos, locrios, moros y todo lo que ella se dignara a cocinar. Yo incluido claro.


    

    —Comida exclusivamente para mi novio —le dijo Avril sacando dos huevos del refrigerador.


    

    Dansther resopló y me miró con odio.


    

    Sonreí.


    

    —Habla con Kara y dile que aprenda a cocinar, Bro —le dije encogiéndome de hombros.


    

    Mi mejor amigo me mostró el dedo medio de su mano derecha y salió de la cocina sin decir una palabra más, dejándonos a Avril y a mí riéndonos ante su comportamiento infantil.


    

    Avril me alimentó para luego marcharse a casa, diciendo que volvería por mí a las nueve de la noche y que por favor vistiera de negro. Sus palabras y la forma en que lo dijo me hizo creer que sería una locura común y corriente pero como con ella nunca se sabía, me pasé parte de la tarde y de la noche pensando en qué podría ser sin encontrar ningún resultado.


    

    Vestí mi cuerpo como me lo pidió: pantalones negros, camiseta manga larga negra y unas viejas zapatillas Vans también negras.


    

    Estaba esperando por ella fuera de mi casa mientras revisaba las redes sociales cuando apareció vestida completamente de blanco: pantalones cortos, camiseta de tirantes y Converse bajas. Todo blanco.


    

    —Hoy es tu día de suerte —dijo y elevé una ceja aún sin comprender —. Esta noche te tocará ser el demonio —colocó sus brazos en jarras y se quedó mirándome expectante.


    

    Presioné mis labios en una fina línea prácticamente invisible para los ojos.


    

    — ¿Y qué implicaría eso de ser un demonio? —cuestioné.


    

    —Sólo sígueme. Vamos a exorcizar algunos de tus miedos —murmuró a medida que me tomaba de la mano para arrastrarme por las calles de la ciudad.


    

    — ¿Adónde vamos, nena? —inquirí por quinta vez en menos de veinte minutos.


    Ella no dijo nada, continué andando detrás de ella hasta que se detuvo en el lugar donde pasamos más tiempo que en nuestra casa: en el instituto.


    

    Avril sacó un juego de llaves de su bolsillo mientras mis ojos se abrían de par en par, producto del miedo.


    

    —Madigan —le advertí en un susurro ahogado.


    

    —Vigila. No pasara nada, bebé. Te lo juro —dijo poniéndose de puntillas frente a mí para darme un suave beso en la boca.


    

    Respiré hondo a medida que Avril usaba las llaves para abrir la enorme puerta principal. Suspirando me acerqué a ella y la ayuda a empujarla un poco hasta que ella pudo entrar.


    

    Miré a mi alrededor tratando de encontrar una salida. Una forma de huir del IPLE.


    

    —Alex —me llamó Avril desde el interior.


    

    —Dime —respondí pasándome las manos por el pelo.


    

    —Ven aquí. Quiero enseñarte algo —dijo su voz perdiéndose dentro del lugar.


    

    — ¿No puedes hacerlo en otro lugar y a otra hora? —cuestioné cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    

    —Déjate caer al vacío por la simple gravedad.


    

    Elevé mis ojos al cielo mientras me maldecía mentalmente. Yo y mi bendita gravedad. Inhalé y exhalé  alrededor de tres veces, y bueno, para que alargarlo más: entré.


    

    Cerré la puerta detrás de mí y en el momento en que me giré, todos mis miedos de infancia aparecieron: La oscuridad, monstruos en el armario, fallecidos de mi familia que aparecieron de nuevo entre los vivos y ahí no acaban mis miedos. Siempre me identifique con esa frase de Hobbes[42], que decía: "El día que yo nací, mi madre parió dos gemelos: yo y mi miedo".  


    

    Todo estaba completamente oscuro y los arboles, estructuras que tanto conocía de día parecían realmente terroríficas en la noche. Caminé lentamente buscando a Avril pero no la veía.


    Saqué mi celular de uno de mis bolsillos y encendí la linterna a medida que mi miedo a todo aumentaba. Era simple: encontraría a Avril y nos largaríamos del lugar. 


    

    — ¡BOOO! —gritó Avril lanzándose sobre mi espalda, dándome un susto de muerte, que me hizo dejar caer mi celular al suelo, en mi fallido intento de liberarme de su agarre.


    

    Ella se rió a carcajadas de mí. Se agachó y recogió mi celular para luego ofrecérmelo aún muerta de risa.


    

    —Ja Ja. Muy graciosa, Avril —dije cogiendo mi celular de sus manos.


    

    —Ven aquí, grandote —me dijo utilizando ese tono de voz que no aceptaba un NO como respuesta, era ese tono que me hipnotizaba y me hacía su esclavo.


    

    Agaché mi cabeza un poco para estar a su nivel mientras nos alumbraba a ambos con la linterna de mi teléfono.


    

    —No tengas miedo. Confía en mí. Un día de estos me lo agradecerás. Quiero ayudarte a liberarte de tus peores miedos —dijo sujetando mi rostro entre sus manos.


    

    —Podríamos meternos en problemas si nos descubren —le dije cerrando mis ojos.


    

    —Bebé, nadie vendrá para acá a estas horas. No debes tenerle miedo a nada si estás conmigo. Sabes que no me atrevería a hacer algo que vaya a hacerte daño —susurró rozando sus labios sobre los míos.


    

    —Tengo miedo. Le tengo fobia a muchas cosas aquí —confesé en voz baja.


    

    Avril sonrió en mis labios, presionando su frente contra la mía.


    

    —Lo sé pero en realidad, no tienes miedo solo eres incapaz de vivir, eso es lo que eres y no le tienes miedo a las cosas sino a la idea que tienes acerca de las cosas —dijo besándome castamente.


    

    — ¿Cómo sabes que soy incapaz de vivir? —pregunté.


    

    —No atreverse a hacer algunas cosas que la sociedad juzgaría, es cohibirse. No saber vivir. Tienes miedo de hacer algo que te hará bien a ti, simplemente por temor al qué dirán —contestó.


    

    Medité sus palabras y como siempre los Madigan tenían la razón. Cuando no era Julio César, su abuelo, era su prima hermana la que me hacían caer al suelo por la misma gravedad. Me permitían ver la vida de otra manera. Me impulsaban a luchar contra mis demonios, mis fracasos y contra todo.  


    

    —Te amo, nene. Sólo déjate llevar, ¿vale? —dijo buscando mis ojos bajo la tenue luz.


    

    —Vale —asentí. 


    

    ¿Cómo no hacerlo? 


    

    Me estaba sobornando.


    

    Ella rara vez me decía que me amaba porque según ella: yo me cansaría de escucharla y perdería su encanto. Sí, claro. Llevo enamorado de la misma chica desde mis cinco años y ella creía que la dejaría si me repetía al menos dos veces al día lo mucho que me amaba.


    

    Avril me besó largo y tendido para luego continuar su camino al primer piso donde se encontraba el teatro, conmigo siguiéndole los pasos y alumbrándole el espacio con el foco de mi celular.


    

    Llegamos al frente de las tres puertas que se encontraban para poder acceder al teatro, estaban cerradas pero como supuse Avril tenía las llaves.


    

    Antes de dejar abierta la puerta de en medio, Avril se giró hacia a mí.


    

    — ¿Sigues teniendo miedo? —cuestionó. 


    

    Observé la oscuridad a mí alrededor y el miedo que sentía al estar allí, el cual aumentaba con cada segundo. ¿Para  qué negarlo? Seguía sintiendo miedo. Miedo a ser hallado por las autoridades, miedo a que algún fantasma del pasado me persiguiera o peor aún en quedarme demasiado tiempo en la oscuridad.


    

    —Lo hago —le respondí pero esta vez fui yo quien abrió la puerta y entró en el teatro del instituto.


    

    Como todo en el IPLE, el lugar estaba sumamente oscuro. El ambiente que rondaba el lugar era mucho más que horripilante y sacado de una película de terror. Tenía más miedo que el que una vez pude recordar en mi vida y silenciosamente me preguntaba por qué hacía eso.


    

    De forma timorata bajé cada uno de los peldaños de las escaleras que dirigían al escenario central situando en el frente, me volví para buscar a Avril.


    — ¿Y ahora qué? —pregunté guardando mis manos en los bolsillos traseros de mis pantalones.


    

    —Te mostraré algo —contestó mientras la alumbraba con mi celular.


    

    Avril sacó una vela y un pequeño encendedor color verde de sus bolsillos, encendiéndola de paso. Colocó la vela en llamas en una esquina del escenario y subió a éste.


    

    —Hoy tú y yo cambiamos de papeles. Somos el ying y el yang. Ángel y demonio —dijo señalándonos a ambos mientras yo me guardaba el celular en un bolsillo.


    

    Sonreí mientras recordaba las palabras de Mallorly: "Dos ángeles no pueden estar juntos, Alex. Eso sería muy aburrido". Por eso, Avril y yo, éramos el uno para el otro. Dos polos opuestos.


    

    Avril me hizo un ademán para que tomara asiento en la primera fila del teatro, y eso hice.


    

    —Hablemos de sus miedos, Señor Carbonelly —pidió cruzándose brazos a medida que caminaba en círculos sobre el escenario.


    

    — ¿Tenemos que tener esta conversación aquí? —inquirí mirando hacia atrás.


    

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo al ver todo tan oscuro y en silencio.


    

    Avril alzó una ceja observándome expectante. 


    

    Suspiré.


    

    Solo acaba con esto, Alex.


    

    —Tengo los miedos que tiene toda la humanidad. Le temo a la muerte, a padecer alguna enfermedad mortal e incurable —tragué saliva y agaché la cabeza —. A la pérdida de un ser querido, al dolor físico y al fracaso. Miedo a la oscuridad y miedo a perderte.


    

    Levanté la vista justo cuando terminé de hablar para verla a los ojos.


    

    — ¿Temes perderme? —preguntó deteniéndose de golpe.


    

    —Más que a la muerte.


    

    —Tu vida no puede depender de una persona, Alex, y menos de mí. Las personas tendemos a cambiar de la noche a la mañana. No le temas nunca ni al dolor ni a la muerte. 


    

    Pues, el dolor es temporal y la muerta sólo llega una única vez, es definitiva y ni siquiera te enteras de cuando te toca.


    

    — ¿Y qué hay de mis demás temores? —pregunté poniéndome de pie.


    

    — ¿Sabes lo qué significa la muerte?


    

    Resoplé con arrogancia.


    

    — ¿Quién no lo sabe, Avril?


    

    —Yo no lo sé. Dímelo tu —pidió arqueando una ceja.


    

    Permanecimos en silencio hasta que encontré una respuesta simple a su pregunta.


    

    —El no ser. No vivir. Eso es la muerte.


    

    Avril sonrió, aplaudiendo como si estuviera realmente orgullosa de mí.


    

    —Muy bien. El no ser. Eso es la muerte. Los seres humanos en su mayoría no son. Sus vidas y vocaciones, inician casi siempre por hipocresía. Quieren convertirse en lo que es aquél que consiguió el éxito. Imitan el exterior como una mala máquina fotocopiadora.


    

    — ¿Y qué hay de malo en que querer ser como otros? —inquirí dando un paso al frente.


    

    —Naciste libre sin sentirte libre, Alex. Ese es tu mayor problema. No tienes nada que sea realmente tuyo en la vida. Ni siquiera tu nombre es tuyo porque lo eligieron tus padres —respiró hondo—. ¿Esos es lo que quieres hacer toda tu vida? ¿Vivir lleno de los mismos miedos que a nadie nunca le han dado beneficios, de ser la réplica de las generaciones pasadas? 


    

    —Sabes que no quiero eso pero no puedo simplemente apartar todos mis miedos de golpe y luego qué. El ser humano necesita tener miedo para sobrevivir en esta sociedad —contesté centrándome solo en ella.


    

    —Debes saber distinguir tus miedos amigos de tus miedos enemigos. A todo el mundo se le olvida vivir mientras le temen a la muerte y a cosas que pasaran de todas formas. En algún momento de tu vida perderás a tus seres queridos. Mírame a mí, perdí a mis padres pero aún sigo de pie —respondió en voz alta. No me estaba gritando sólo intentaba darle énfasis a sus palabras. Pude ver el dolor en sus ojos al hablar de sus padres y no pude soportarlo más. 


    

    Subí a paso firme en el escenario y tomándola por la cintura, acerqué su cuerpo al mío.


    

    — ¿Piensas que estoy muerto en vida? —le pregunté bajando mi cabeza para estar a su altura.


    

    Avril llevó sus brazos a mi cuello.


    

    —No. Lo único que quiero es que vivas un poco para ti y dejes de tenerle miedo a todo. Disfruta de la vida es una sola y mente a na —contestó en un susurro.


    

    Presioné mi frente sobre la de ella y sonreía a medida que miles de estupideces llegaban a mi mente. Cosas que quería hacer con mi vida pero por miedo al qué dirán o a no contar con el apoyo de la sociedad me negaba incluso a pronunciar en voz alta.


    

    —Baila conmigo —le pedí en voz casi inaudible.


    

    Avril parpadeó par de veces mientras una sonrisa iluminaba su hermoso rostro.


    —No hay música para poder bailar aquí —dijo haciendo un lindo mohín.


    

    —Para que están los celulares —le dije sacándome el celular de mis bolsillos.


    

    Busqué una canción en mi lista de reproducción y dejé mi celular en el piso de madera.


    

    —Me concedería usted este baile, Señorita Madigan? —le pregunté como el caballero de brillante armadura que no era a medida que le ofrecía mi mano.


    

    Avril se rió a carcajadas, aceptándola.


    

    —Por supuesto, Señor Carbonelly —contestó.


    

    Llevé una de sus manos a mi hombro y la otra a mi cintura, rodeé sus caderas con mis brazos a medida que la introducción hacía eco en el lugar.


    

    — ¿Crees qué entendiste algo? —cuestionó a medida que nos balanceábamos suavemente.


    

    Sonreí.


    —Entendí. YOLO[43] —contesté haciéndola girar cuando Maná y Juan Luis Guerra iniciaron a cantar Bendita Luz.


    

    Tres paso para delante...


     


    Tres pasos para detrás...


     


    Bailar bachata no era difícil pero yo no era bueno en eso, tenía dos pies izquierdos. Avril, al contrario, era como una bailarina profesional de todos los géneros musicales.


    

    La hice girar, dejándola de espalda a mí mientras movíamos nuestros cuerpos al ritmo de la agradable melodía y volviendo a la posición iniciar unos segundos más tardes.


    

    Ambos sonreíamos como idiotas, sin dejar de mirarnos a los ojos, recorremos todo el escenario entre giros y pasos más parecidos al tango que a la bachata pero que para mi eran perfectos.


    

    Esa noche, sus sabias palabras, ese baile y nuestras miradas fueron las bombas que hicieron explosión en mi interior la idea de vivir sin miedo ya no parecía tan desagradable.


    

    Cuando la canción estaba a punto de culminar, tomé su mano derecha y la coloque alrededor de mi cuello, pegándola más a mí. 


    

    Nuestras narices se rozaban y yo respiraba su aliento. Me sentía un hombre libre junto a ella. Sin miedos, sin mentiras, sin culpas. Simplemente estaba siendo yo dentro de mí. 


    

    —Y después me preguntan por qué estoy enamorado de ti —dije sobre sus labios y en cuestión de segundos nuestras bocas estaban unidas en un beso de esos que son eternos porque sientes que se detiene el tiempo.


    

    Junto a Avril, me sentía ese niño al que ella estaba enseñando a caminar.


    

    

    

    

    

    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


  




  

    Capítulo 24


    

    Nunca supe cómo hablar con las personas mayores; ancianos, viejos o como quieras llamarlos.


    

    Sentía que por más que intentara ganarles en un tema no podría porque mi filosofía, sabiduría y conocimiento no se encontraban a su nivel. Por eso, cada vez que Avril me llevaba a conversar con su abuelo, me sentía... 


    

    ¿Estúpido?


    

    No pensaba que esa sea la palabra correcta, pero bueno.


    

    Su abuelo era un señor mayor que a pesar de que su apariencia no compaginaba con quien realmente era, te hacía confiar, creer, soñar y querer seguir sus pasos. Por todas las cualidades que poseía te resultaba aún más difícil no escucharlo y poner en práctica todo lo que te decía en su afán de cambiar el mundo y convertir a tu yo social, aquel que siempre hace lo que la sociedad espera de él, en tu yo íntimo, que no es más que la persona que hace lo que realmente quiere sin importarle la opinión de los demás.


    

    Hubo una tarde en la que Avril me dijo que nos encontraríamos con él frente al Monumento De Los Treinta Caballeros, cosa que me pareció sumamente extraña ya que Julio César nunca salía de su casa.


    

    — ¿No es raro qué tu abuelo quiera vernos en un lugar público? —le pregunté a Avril a medida que íbamos caminando rumbo al lugar acordado.


    

    —He visto cosas más extrañas —se encogió de hombros.


    

    Sonreí burlón.


    

    —Tu eres la cosas más extraña que mis ojos han visto —le dije alborotando su maraña de pelo rubio cenizo con aire juguetón.


    

    — ¿Me estas llamando rara? —inquirió pareciendo malhumorada.


    

    —Algo así. Es como dice la frase esa que: "Todos lo raro y singular, para los raros y singulares". Tu eres mi rara y singular.


    

    Avril esbozó una sonrisa tímida mientras sus mejillas se teñían de rojo. Era adorable hasta el infinito.


    

    —Mira —dijo señalando al frente —allá esta mi abuelo. Corre, Alex.


    

    Salió disparada como una chiquilla de cinco años que acaba de llegar a una sala de juegos y la seguí un poco más lento y trotando, subiendo la pendiente que encontraba detrás de la estatua de Gregorio Luperón[44] en el Monumento.


    

    Julio César la atrapó en un abrazo de oso en cuanto la vio llegar y a mí me saludó con un asentimiento de cabeza. Avril y yo compartimos una mirada de complicidad, ambos preguntándonos que hacíamos en ese lugar con el sol caribeño calentando nuestros cuerpos a esa hora de la tarde. 


    

    — ¿Qué es bueno? se preguntaba Nietzsche —Julio César caminó delante de nosotros y lo seguimos a medida que hablaba: —Y respondía: ¿Ser valiente es bueno?


    

    Mi chica y yo nos encogimos de hombros mientras suspirábamos. Yo lo hice porque sabía que todo esto iba en una sola dirección: quería continuar trabajando en acabar con mis miedos, al igual que Avril lo había estado haciendo en las últimas semanas. No conocía la razón pero ellos veían cosas en mi que yo no era capaz de percibir.


    

    —A lo que yo agrego que es valiente, quien conoce sus mayores temores pero sabe controlarlos. Tiene la capacidad de utilizar el miedo como una emoción positiva y no comportarse como un cobarde ante ninguna situación —continuó hablando el abuelo de Avril, saco un libro del bolsillo trasero de sus pantalones negros de vestir, lo abrió y hojeo algunas páginas antes de girarse hacia nosotros deteniéndose abruptamente.


    

    — ¿Saben a qué llamó Nietzsche, Espíritu Libre?


    

    Asentí pero Avril sacudió su cabeza en negación. Una sonrisa tiró de las comisuras de mis labios al darme cuenta de que sabía algo que ella desconocía o al menos eso decía.


    

    Julio César ajustó sus anteojos y procedió a leer un párrafo del libro.


    

    —"Se llama espíritu libre aquél que piensa de manera distinta a la que se cree de él por causa de su origen, de sus relaciones, de su situación y de su empleo, o por causa de las miras reinantes en los tiempos actuales. Es la excepción; los espíritus siervos son la regla —cambió de pagina y continuó su lectura: —"El espíritu libre busca razones, los demás buscan creencia".


    

    —He leído ese libro —dije cruzándome de brazos. 


    

    —Bien. Entonces, dime. ¿Qué eres un espíritu libre o un espíritu siervo? —luego de haber lanzado su pregunta al aire, se marchó dejándome a Avril a mí con el ceño fruncido y con las palabras en la boca.


    

    — ¿Quieres algo más extraño qué eso? —cuestioné tomándola por la cintura pero Avril me empujó lejos de ella sonriendo misteriosa como si quisiera contarme algo pero se abstuvo.


    

    —El día en que me necesites o realmente quieras verme, búscame en el lugar donde no estoy —dijo y con eso hizo como su abuelo y me dejó parado luciendo más estúpido y confundido que en toda mi vida.


    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    Parte VII


     


    La Gravedad 


     


     


     


    

    

    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


    

    Capítulo 25


     


    Te daré una definición que encontré en una página web en Google llamada Batanga.com sobre la gravedad, por si no sabes de qué demonios hablo y que necesitaras tener presente, es la fuerza que te mantiene con los pies sobre la Tierra y en su sentido más literal, nada de figuraciones. 


    

    Y con esto, se explicaría claramente que no nos caemos del mundo a pesar de que es redondo y gira porque existe una fuerza llamada gravedad que nos atrae hacia el centro de la tierra.


    

    Se preguntarán a donde voy con todo este tema de la gravedad. Pues, es simple.


    

    Un día en mi vida decidí saltar al vacío y dejarme caer por la simple gravedad. Me convertí en un trapecista que se olvidaba de todos esos miedos que no me servían de nada para lanzarme a cumplir cualquier cosa que quisiera.


    

    No podía dejar pasar mi vida para vivir. 


    

    Así que te pregunto…


    

    ¿Quieres esperar toda tu vida para conseguir lo que todo el mundo cree que debes tener para ser feliz? ¿En serio, ese es tu plan? 


    

    El mío era completamente diferente. Desde que ella llegó a mí con su pequeña boca inteligente, todo dio un giro dentro de mí y en mi estadía en la tierra.


    

    Cambió mi existencia. Le perdí el miedo a la oscuridad por ella, dejé de volver hipocondríaco ante cualquier enfermedad que amenazaba con atraparme. Avril Madigan Potentini me ayudó a creer en mí y a vivir para mí. Siempre poniéndome yo primero, yo segundo, yo tercero y si quedaba un cuarto lugar también lo ocuparía yo pero todo esto era sólo si no me refería a ella porque Avril era el centro de mi universo. Mi pequeño universo. 


    

    Entendí su punto sobre el miedo en menos tiempo del que ella esperaba. 


    

    Pero te diré mis conclusiones: El miedo es uno de los principales factores que nos impiden obtener lo que queremos o deseamos. Aunque a veces no logramos entender si es miedo a fracasar o es por el hecho de conseguir el éxito. ¿Cuántas veces por miedo perdemos a la persona que amamos? ¿Cuántas veces por miedo dejamos de cumplir nuestros sueños? ¿Cuántas veces en la vida le huimos al triunfo sólo por el miedo al fracaso?


    ¿Muchas veces, cierto?


    

    No te digo que si dejas de sentir miedo te convertirás en un ser superior a nadie. Pero te apuesto que te hará sentir un poquito mejor cada día. Sentirás miedo a algunas cosas pero tendrás que hacer la diferencia entre los miedos que se deben quedar (miedos amigos) y entre los que debes alejar (miedos enemigos). Únicamente así encontrarás el equilibrio de tu existencia.


    

    Esa parte de mi vida la llamé: Siendo Maduro.


    

    Avril y yo continuábamos invadiendo todas las noches el instituto, simplemente para apreciar la tranquilidad que se respira en el lugar bajo la luz de la luna. A esa locura se nos unieron Dansther, Kara, Christopher, Mallorly y Ayleen. La primera noche fue caótica. Las chicas estaban tan eufóricas ante la idea de hacer algo estúpido en sus vidas que prácticamente escupían confite por la boca mientras los chicos pensábamos en cuidarlas a cada minuto y en lo que sucedería si un día nos lograran encontrar. 


    

    Seguíamos con nuestra vida donde la única diversión era ir casi todas las noches al teatro de nuestro instituto a realizar cualquier idiotez. Era como nuestro centro de operaciones, cueva, refugio o simplemente un lugar donde nos permitíamos ser nosotros mismos frente a los otros.


    

    Hubo un sábado en la tarde en la que mi vida amorosa se puso verde, literalmente. Estábamos en las instalaciones de Mundo Acuático; los sietes: Ayleen, Mallorly, Avril, Kara, Dansther, Christopher y yo. Fuimos con la intención de divertirnos pero para mí las cosas no terminaron muy bien que digamos.


    

    — ¿Lo hago? —preguntó Avril casi gritándome.


    

    —Presume un poco para mi, nena y salta —contesté sonriendo.


    

    Mi chica me devolvió el gesto y me tiró un beso imaginario a medida que corría a toda velocidad hasta que el camino se acabó, saltó al vacío y la perdí...


    

    Era una broma.


    

    Avril se lanzó a la piscina desde el trampolín y cayó al fondo por la gravedad, nadó riéndose hasta mí como si fuera una sirena o alguna clase de nadadora profesional.


    

    — ¿Tu chica puede nadar, eh? —cuestionó metiéndose entre mis piernas.


    

    Sonreí acomodándome en el borde de la alberca para darle más espacio.


    

    —Ella puede hacer muchas cosas pero eso ya lo sabe —dije besando su frente.


    

    —No hagas eso. Estas alimentando un monstruo dentro de mi —dijo sonriendo dulcemente.


    

    Me hizo una señal para que la sacara de la piscina y eso hice. Estaba ejercitándome más de lo normal últimamente por los entrenamientos a los que fuimos sometidos, por vía de consecuencia, me encontraba un poquito más fuerte y resistente, pudiendo llevar a mi chica hasta el Jardín Botánico Nacional sin ni siquiera necesitar un descanso.


    

    —Vamos para el tubo blanco. Los chicos están allá —murmuró ajustando la parte superior de su bikini color rosa pálido de dos piezas.


    

    —Eso hará que tu trasero se trague tus pantis —le di un azote en el culo y salí corriendo rumbo al otro extremo del lugar.


    

    Avril chilló y saltó sobre mi espalda, envolviendo sus extremidades alrededor de mi cuerpo y yo la sujetaba por los muslos.


    

    Íbamos andando hablando de todo un poco hasta que Avril detuvo sus palabras abruptamente cuando alguien captó su atención.


    

    Dirigí mis ojos en dirección a lo que la entretenía y me encontré con Jeremy, su ex novio, y él no estaba solo. Tenía una chica como de la edad de mi hermana sentada en su regazo y se estaban besando.


    

    Una vez rompió su beso, su vista fue directamente a nosotros.


    

    Nos quedamos mirándonos a los ojos, retándonos con la mirada mientras yo lo invitaba a hacer algo contra mí, ya que con su cuerpo de niño de 12 años no le hacía sombra al mío que parecía más de un chico de 20 años que el de uno de 17.


    

    Pero algo dolía en mi a pesar de que no me sentía inferior a él y era el hecho de saber que Avril estaba sintiendo celos y que probablemente lo seguía amando como no me ha podía amar a mí.


    

    Suspirando, irrumpí el contacto visual con Jeremy, bajé a Avril de mi espalda y caminé al lugar donde estaban Dansther y Christopher esperando que las chicas salieran del tobogán azul.


    

    — ¡Alex! —me llamó Avril pero la ignoré. Ella necesitaba poner toda su mierda en su lugar antes de romper mi corazón por tercera o quinta vez en su vida y la mía.


    — ¿Quienes se están tirando? —le pregunté a mi mejor amigos mientras esperábamos en la orilla de la piscina.


    

    —Kara está a punto de salir y Mallorly se lanzara después de ella —contestó y en ese instante, alguien, más bien Avril, me empujó a la piscina haciendo que al caer chocara con mi hermana que venía saliendo del tobogán.


    

    —Mierda —gruñí cuando la frente de Kara golpeó mi boca.


    

    Cuando salí a la superficie todo el mundo se estaba riendo, mi hermana sujetaba su frente dolorida y Avril lanzaba fuego de sus ojos en mi dirección. Y si las miradas hubiesen bastado para matarme, ya hubiese muerto hace mucho tiempo. Pero no me importaba.


    

    Ella me enseñó muchas cosas y las iba a poner en práctica. Esa vez esperaba mantener mi dignidad y no perderla por ir detrás de alguien que iba corriendo tras otro.


    

    No hablé con Avril durante el resto del día. Ella insistía en que dijera algo o al menos que le peleara por cosas que ella no entendía pero no estaba de ánimos para dirigirle la palabra. Después de todo, él era su primer amor y yo simplemente el chico que se enamoró de ella en su primer día de escuela.


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 26


     


    Dansther organizó una noche de cine en el teatro del instituto. Él muy idiota pareció olvidar que casi todas veces que entrábamos a hurtadillas era para usar el lugar como un cine. Pero no me opuse ni dije nada. Simplemente lo seguí, al igual que el resto del grupo hasta el IPLE.


    

    —Estoy comiendo y tengo hambre —dijo a medida que devoraba una hamburguesa doble que compró de camino al instituto.


    

    Puse mis ojos en blanco.


    

    —Siempre tienes hambre —dije subiendo al escenario con mi computadora portátil en mano.


    

    —Esa es mi estado civil: siempre tengo hambre —murmuró con la boca llena.


    

    Me reí sin ánimos.


    

    —Pensé que tu estado era enamorado de ella —señaló a mi hermana Kara.


    

    Dansther limpió su boca con una servilleta, hizo una pequeña bola y me la lanzó pero no llegó a su objetivo.


    

    —Amo a Kara pero ella no me alimenta —resopló irritado.


    

    Esa vez rompí a reír con ganas, recordando los miserables intentos de mi hermana para aprender a cocinar.


    

    —No todos tenemos una novia perfecta que sabe alimentarte —agregó moviendo sus cejas de forma insinuante y paré de reír inmediatamente.


    

    Suspiré y mis ojos viajaron a Avril, sentada con las piernas cruzadas en una esquina del escenario, bromeando junto a Kara, Ayleen, Mallorly y Christopher.


    

    Ella estaba allí, luciendo hermosa como siempre. Sus labios esbozando esa preciosa sonrisa que tenía y que tanto extrañaba. Su pelo rubio cenizo le caía sobre los pechos en magníficas y perfectas ondas suaves.


    

    De todas las cosas y todas las personas que había visto en toda mi vida, era la única que quería seguir viendo durante toda mi vida.


    

    La amaba tanto que dolía. Ella no era capaz de entender la cantidad de distancia que sería capaz de recorrer por ella. Pude haber saltado al cielo, tocar las estrellas y caer a la tierra por la simple gravedad, si ella me lo pedía. Pero ni siquiera se giró a mirar a pesar de que mis ojos estaban en ella. Yo podía sentir su mirada sobre sin verla pero ella no...


    

    — ¿Problemas en el paraíso? —cuestionó Dansther sacándome de mis cavilaciones.


    

    —Más o menos —meneé  mi cabeza de un lado a otro.


    

    — ¿Qué te hizo? Quiero decir, no la soporto —rodó sus ojos arrugando su nariz y continuó: —Pero ella es importante para ti. Así que, me interesa saber.


    

    Entre respiraciones profundas le conté lo sucedido en el parque acuático y Dansther escuchó atentamente y sin interrumpirme con algún comentario de odio dirigido a Avril. 


    

    Cuando concluí con la historia ambos estábamos mirando a Avril cada uno sacando sus propias conclusiones.


    

    — ¿Por qué no hablas con ella? Seguro sólo fue un estúpido intercambio visual y tu estas llevándote mucho de eso —dijo agitando sus manos con desdén. 


    

    —De acuerdo —le entregué mi computador y camino en dirección al grupo donde esta Avril.


    

    —Avril, podemos hablar —murmuré deteniéndome frente a ella.


    

    —Miren quien quiere hablar conmigo hoy. Hace dos semanas que intenté conversar con él de todas las maneras posibles y ni siquiera me miraba —dijo con sus ojos fijos en Christopher pero sabía que me estaba hablando a mí.


    

    —Nena no es hora de ponerte toda inmadura conmigo. Fui un idiota, lo sé pero quiero que arreglemos esta situación ahora —le dije tratando de mantener mi voz calmada y tranquila aunque un poco suplicante.


    

    Avril rodó sus ojos, cabreada. Enojada conmigo.


    

    —No tengo nada que arreglar ahora —dijo a medida que se ponía de pie.


    

    La vi alejarse de mí y sentándose en la tercera fila de asientos que habían en el teatro.


    

    —Ella la está pasando mal también, Alex. Dale tiempo —dijo Christopher dándome un apretón empático en el hombro derecho.


    

    Sonriéndole con simpatía, me senté en un asiento que se encontraba en la quinta fila detrás de Avril mientras los demás se sentaron tan cerca del escenario como pudieron.


    

    La película que todos vieron se llamaba "El Desafío". Digo "vieron" porque yo no podía concentrarme en nada más que en mi chica.


    

    A mitad de la película, Avril se acurrucó en su asiento y alrededor de siete minutos después supe que estaba dormida. Me puse de pie, quitándome el abrigo negro con capucha que llevaba y acercándome a ella, la cubrí con él.


    

    En vez de regresar a mi asiento, me dejé caer a su lado. Si algo sabía de Avril era que cuando se dormía, no despertaba más, y tenía que estar atento para que no se quedara aquí cuando amaneciera. 


    

    —Chicos, tenemos que irnos ya son las cuatro de la mañana. Si dejamos que salga el sol, alguien nos vera salir de aquí —dijo Dansther a medida que apagaba mi computadora.


    

    Ya habían pasado varias horas desde que la primera película terminó y decidieron ver otra y otra. 


    

    Todo el mundo se puso en movimiento, recogiendo sus cosas, estirándose y ajustando su ropa, menos Avril.


    

    —Nena, debemos ir a casa —le susurré en el oído.


    

    —Tengo sueño —refunfuño con la voz soñolienta e involuntariamente mis labios se curvaron en un amago de sonrisa.


    

    Los chicos estaban listos para marcharse así que hice lo que Christopher y Mallorly me rogaban con la mirada. La tomé entre mis brazos aún cubierta con mi abrigo y saqué a mi chica del teatro cargándola al estilo nupcial. Avril no se quejó ni me peleó durante el trayecto hacia la puerta. Su único movimiento fue envolver sus brazos alrededor de mi cuello mientras yo la sostenía.


    

    Mallorly y Dansther verificaron que frente al instituto no hubiera nadie antes de abrir el portón principal. A su señal todos abandonamos el IPLE como alma que llevaba el diablo, cerrando la entrada al salir, hasta que cada uno, tomó sus respectivos caminos a casa.


    

    —Avril debería ir despertando ya —me dijo Dansther cuando íbamos caminando por nuestra calle.


    Miré a Avril bajo la luz de las farolas de la calle y se encontraba profundamente dormida pegada a mi pecho y mi corazón dolía tan solo de pensar en apartarla de mí.


    

    —La llevaré hasta su cama —le dije.


    

    Mallorly elevó sus cejas y me miró incrédula.


    

    —No creo que podamos entrar los cuatros sin hacer ruido. Mis padres nos matarían a Avril y a mí, si encuentran un chico en nuestra habitación en medio de la noche —me dijo ella.


    

    Tomé una respiración profunda y luego la expulsé todo el aire.


    

    —Sólo será unos minutos. Necesito hacer esto —dijo usando mi voz suplicante.


    

    Dansther resopló y puso sus ojos en blanco.


    

    —Por mi puedes hacer lo que te dé la gana pero te advierto que no iré nunca a visitarte si vas a la cárcel —me dijo Dansther un poco divertido e irritado a la vez.


    

    —Yo menos —se burló mi hermana.


    

    Mi mejor amigo besó a Kara largo y profundo antes de entrar a su casa tratando de hacer el menor ruido al abrir la puerta de en frente.


    

    El resto de nosotros continuó caminando, deteniéndonos frente a la casa donde vivían Avril y Mallorly.


    

    —Alex —dijo mi hermana pero sacudí mi cabeza en negación.


    

    —Voy a hacerlo No tengo miedo a que me descubran. ¿Qué es lo más grande que puede pasar, eh? —cuestioné mientras observaba como la prima hermana de Avril entraba a hurtadillas a su casa.


    

    Sin pensarlo dos veces la seguí. Kara soltó un ruidoso y molestoso suspiro antes de entrar. Algo bueno era que su casa era de un solo piso y que su habitación se encontraba en la primera puerta de un largo pasillo en el que había cuatro más. Mallorly abrió la entrada de su recámara y fui detrás de ella.


    

    —Esa es su cama —me dijo ella, señalando la cama de una plaza que se encontraba en una esquina del lugar.


    

    Hice mi camino hasta allí y deposité a Avril suavemente sobre su cama. Todo estaba completamente a oscuras y por eso no pude ver cómo era la habitación. Sólo se veían las camas bajo la luz de la luna que alumbraba desde la ventana.


    

    — ¿Alex? —me llamó la voz adormilada de Avril cuando cubrí su cuerpo con la colcha que encontré en su cama.


    

    —Dime, bebé —respondí poniéndome de rodillas frente a ella.


    

    Acaricié su rostro con las yemas de mis dedos sintiéndome eufórico tan solo con tocarla después de tanto tiempo.


    

    —Te amo —dijo en un susurro.


    

    Una enorme sonrisa apareció en mis labios y no pude evitar inclinarme y depositar un casto beso en su boca.


    

    —Yo también te amo —le dijo sonriendo como un idiota.


    

    — ¿Feliz, Alex? —inquirió mi hermana sonando malhumorada, devolviéndome a la realidad.


    

    Me puse de pie y me pasé ambas manos por mi pelo.


    

    —Sí. Vamos —le dije.


    

    Nos despedimos de Mallorly en la salida de su casa y llegamos a la nuestra sin problemas. Se nos estaba dando bien eso de andar metiéndonos a todas partes sin ser vistos como si fuésemos espías.


    

    Cuando por fin, salió el sol, no había podido conciliar el sueño ya que no paraba de pensar en mi relación con Avril, tuve que levantarme agotado físicamente y prepararme para el partido de béisbol que se celebraría ese día en el estadio. Sabía que debía descansar y prepararme para dar lo mejor de mí en el juego porque los reclutadores de nuevos talentos del béisbol estarían allí.


    

    Después de una ducha fría para despertar mi cuerpo y cepillar mis dientes en varias ocasiones, me vestí con el uniforme del equipo al que pertenecía. Nos hacíamos llamar "Los Tiburones", por ende, nuestro uniforme era de un tono gris tiburón con unas cuantas rayas azules. 


    

    Enfundé mis pies en las medias largas deportivas y luego siguieron mis zapatillas de juego.


    

    —Alex, Dansther está abajo esperándote. Dice que hoy tienen un partido —dijo mi mamá abriendo la puerta de mi habitación.


    

    —Ya voy —dije ajustando los cordones de mis tenis deportivos.


    

    Tomé mi bolsa de lona y guardé en ella todo lo que necesitaría para el juego de esa tarde.


    

    Parado frente al espejo de cuerpo entero, arreglé mi cabello hacia atrás, luego, puse la gorra gris del equipo sobre mi cabeza y agarré mi bolsa a medida que salía de la recámara.  


    

    En la cocina estaban Dansther y Kara. Mi mejor amigo se encontraba metiéndole su lengua hasta las amígdalas a mi hermana. Kara encima de la barra del desayuno y Dansther metido entre sus piernas. Una cosa era que aceptara su relación y los apoyara y otra muy diferente era estar presenciando semejante demostración de afecto, por ponerle un nombre, frente a mí.


    

    Dejé caer mi bolsa al suelo tratando de llamar su atención pero continuaron como si nada. Con el ceño fruncido caminé hasta ellos y jalé a Dansther por su camiseta del equipo, empujándolo lejos de mi hermana.


    

    —No juegues con mi tolerancia —le dije mirándolo ceñudo.


    

    —Bro, es mi novia —me dijo Dansther haciendo rodar sus ojos.


    

    —Es mi hermana menor y soy su primer hombre aquí. Así que, lidia con eso —murmuré dirigiéndome al refrigerador, saqué un jugo embotellado de los que mi mamá siempre me compraba y me giré hacia ellos.


    

    Kara rompió a reír.


    

    —Yo me voy. Mamá y yo tenemos cosas que hacer para mi fiesta —dijo Kara bajándose de la encimera de la cocina.


    

    Mi hermana cumpliría quince años en unas cuantas semanas y mis padres estaban tan contentos que era enfermizo y situación de la cual Kara se aprovechaba para pedir por su linda boca toda la mierda que quisiera. Tendría una gran fiesta en un club, artistas invitados, entre todas las cosas que ella exigió.


    

    — ¿Alex será tú chambelán? —le preguntó Dansther acercándose a ella.


    

    —Eso no se pregunta —dije con petulancia.


    

    Dansther me lanzó una mirada asesina para luego cambiar su gesto por una sonrisa diabólica y sabía lo que haría.


    

    Arrastró a mi hermana a sus brazos y la besó.


    

    —Idiota —gruñí.


    

    Llegamos al estadio en un motoconcho porque mi mamá no quería prestarme su auto. Dansther iba todo el camino riendo como el imbécil que es y burlándose de mí mientras yo golpeaba su cabeza en cada oportunidad.


    

    El partido fue un borroso recuerdo en mi mente. Recuerdo que le ganamos a "Los Delfines" 6-0 y que el entrenador me felicitó por lo bien que jugué esa tarde pero algo que si tuve claro siempre fue la presencia de Avril en las gradas. Ella vestía unos ceñidos pantalones negros, una camiseta roja cuello V y mi abrigo. Ese abrigo con el cual la cubrí la noche anterior. Le quedaba algo grande pero mi corazón latía más fuerte cada vez que la veía con algo mío.


    

    — ¿Vas a ir para la pizzería a celebrar? —inquirió Félix, uno de los chicos del equipo cuando nos dispusimos a recoger nuestras pertenencias.


    

    Se había convertido en una costumbre salir a comer pizza después de cada partido. Era una forma en la que el entrenador nos felicitaba por haber hecho un buen trabajo, ya que él pagaba.


    

    —Quizás, debo ver si Dans irá —le contesté encogiéndome de hombros y tomando mi bolsa.


    

    Félix asintió y me giré sobre mis talones para ir por mi mejor amigo cuando me encontré con un par de ojos color sol viéndome directamente a unos cuantos centímetros de mí. Su pelo estaba siendo agitado por el viento y para controlarlo se puso la capucha del abrigo que llevaba puesto.


    

    —Hola, Tiburón —saludó guardando sus manos en los bolsillos traseros de sus jeans.


    

    La observé lentamente. Ella me hacía daño sin darse cuenta y yo la perdonaba sin ni siquiera escuchar una disculpa de su parte. Era un amor así: estúpido por un lado y  sincero por el otro. La amaba porque ella cada día me enseñaba a ser un poco más fuerte, y la necesitaba como el aire que respiraba.


    

    —Hola —saludé intentando mantener mi voz neutral.


    

    Avril suspiró bajando su mirada hasta sus pies.


    

    —Quería hablar contigo —dijo en un susurro.


    

    — ¿Ayer yo quería eso también, sabes? —le dije chasqueando mis labios.


    

    Ella rodó sus ojos exasperada.


    

    — ¿Por qué tienes que ser tan frustrante? —Respiró hondo—. Siento lo que pasó en la piscina. Te juro que no estaba pensando en Jeremy, sólo lo estaba viendo porque él solía hacerme lo mismo que le hizo a la chica en su regazo y me decía que yo era diferente y especial para él.


    

    —Avril...


    

    Intenté hablar pero ella cubrió mis labios con una de sus diminutas manos.


    

    —Déjame terminar, por favor. Jeremy me fue infiel con ella a pesar de todo lo que decía sentir por mí y yo simplemente tengo miedo de que me vuelva a pasar lo mismo contigo. Todo en ti es diferente, siento que te conozco de toda la vida pero de verdad a ti te amo y no quiero que me pongas de relajo porque...


    

    No pude evitar hacerla callar. Pero como soy distinto a Avril, puse mis labios sobre los suyos, y la besé.


    

    Dejé caer al suelo mi bolsa y envolví mis brazos alrededor de sus caderas mientras Avril llevaba sus manos a mi cabello para profundizar el beso.


    

    Pude escuchar las risas y burlas de los demás a mí alrededor pero nada importaba. La tenía conmigo. De nuevo.


    

    —Yo no soy él. Deberías saber eso —dije sobre sus labios.


    

    Levantándola un poco Avril envolvió sus piernas en derredor de mi cintura y continuamos besándonos.


    

    —Lo siento —dijo irrumpiendo el beso.


    

    Mientras unas de mis manos la sostenían por el trasero, con la otra la acariciaba el rostro con las yemas de mis dedos.


    

    — ¿Quieres que te perdone? —pregunté dándole un beso de esquimal en la nariz.


    

    Avril asintió haciendo un ridículo mohín.


    

    —Tengo una condición —dije presionando mis labios en una fina línea.


    

    — ¿Cuál? 


    

    —Quiero saber cuál es la ultima locura en tu lista —contesté sonriéndole.


    

    Ella rompió a reír a medida que dejaba caer su cabeza en mi pecho. Enterré mi cabeza en su pelo rubio cenizo y respiré hondo e inmediatamente al percibir su aroma, me sentía de nuevo en casa.


    

    — ¿Me ayudarás? —preguntó besando mi cuello.


    

    —Depende.


    

    — ¿De qué?


    

    —Bueno, de si nos divertiremos o no —dije riéndome.


    

    —Mm... Nos divertiremos pero es algo peligro —murmuró levantando su cabeza para mirarme a los ojos.


    

    —No importa. Alguien me enseñó a no tenerlo miedo a nada y mucho menos a lo desconocido —le dije.


    

    — ¿No le tienes miedo a nada? 


    

    A perderte, quise decirle en ese momento pero como sabía lo que pensaba sobre eso hice lo mejor que pude para distraerla. 


    

    Volví a besarla pero esa vez fue con más furor e intensidad. 


    

    Ella decía que si la vida te dio a alguien, era la única que tenía derecho a quitártela. Yo no quería creer eso y tampoco esperaba perderla algún día aunque sabía que ella como siempre estaba en lo cierto.


    

    —Te mostraré mi plan cuando lleguemos a casa —dijo rompiendo el beso.


    

    La coloqué de nuevo sobre la tierra, recogí mi bolsa del suelo y tomé su mano.


    

    Salimos del estadio agarrados de las manos mientras hablábamos de todas las cosas que nos sucedieron durante el tiempo que estuvimos separados.


    

    

     


     


     


    Capítulo 27


     


    Llegó la fiesta de cumpleaños de mi hermana Kara, y Avril aún no me había mostrado su plan para nuestra próxima locura.


    

    —Parezco un pingüino —se quejó Dansther a mi lado mientras examinaba su apariencia.


    

    Vaya sorpresa nos llevamos los dos cuando mi querida hermana nos hizo vestir el mismo traje gris de tres piezas con camisa blanca y corbata azul eléctrico como su vestido. 


    

    Cuando Dansther y yo nos miramos en la misa que se celebró en la iglesia Santiago Apóstol queríamos matar con nuestros ojos a Kara, en cuanto me le acerqué para preguntarle el motivo por el cual me hizo eso, sólo se encogió de hombros, diciéndome:


    

    —Quería que los dos fueran mis chambelanes.


    

    Desde ese momento estuve con un humor de perros y si a eso le sumabas que Avril no había hecho acto de presencia, entenderás lo irritado que me encontraba.


    

    —Eso es porque lo eres —le dije a Dansther a medida que le daba un sorbo a mi Coca-Cola.


    

    —Hey, yo no tengo la culpa de que la sabelotodo de tu hermana nos haya engañado a ambos —dijo levantando sus manos en señal de rendición.


    

    Rodé mis ojos.


    

    —Ahora resulta que cuando Kara la caga, es mi hermana pero cuando hace algo bien, es tu chica —murmuré con sarcasmo.


    

    Dansther me miró, me miró y me miró.


    

    —Creo que alguien debería llamar a Avril. Seguro que ella es la única que podría domar ese monstruo que hay en ti. Sigue así y te quedarás sólo —murmuró a medida que se marchaba en dirección a mi hermana que se encontraba felizmente bailando junto a otro chico.


    

    La celebración de su fiesta se hizo en el club de las Fuerzas Armadas en el barrio militar, ya que mi papá pertenecía de manera indirecta al ejército. El club estaba bien para mí. Era un lugar bucólico, tranquilo donde se respiraba aire fresco y puro. 


    Había tantas personas en la celebración que por mi mente no paraba de pasar la idea de que mi hermana invitó a medio IPLE a su fiesta.


    

    Algunas chicas al percatarse de que mi novia no había llegado intentaban coquetear conmigo y yo sufría tratando de alejarlas con un poco de tacto.


    

    —En serio, Leidy, debes mantenerte alejada. Tengo novia y lo sabes —le dije a una de las compañeras de clases de mi hermana que se acercó a mi intentando ligar conmigo, en cuanto me vio solo.


    

    —Pero ella no está aquí. Ni siquiera sabes si vendrá —argumento la chica haciendo un puchero.


    

    —Creo que su novia acaba de llegar —dijo una voz familiar detrás de mí.


    

    Me giré hacia el sonido y mi boca cayó prácticamente abierta al suelo. 


    Avril estaba parada frente a mí, luciendo como la cosa más hermosa sobre la tierra. Llevaba un vestido blanco ajustado hasta las rodillas que resaltaba sus muy definidas curvas. Su pelo rubio cenizo iba suelto como el viento y las puntas rizadas le caían en cascadas sobre sus pechos. Ella simplemente lucia perfecta.  


    

    Sus labios rojos pedían ser besados por mi y sus preciosos ojos color sol sobresalían aún más por el maquillaje.


    

    Ella sonrió con suficiencia cuando vio las miles de sensaciones que produjo su apariencia en mí.


    

    Sentía mi corazón subir a mi garganta y aunque sabía que las emociones estaban alojadas en el sistema límbico, mi corazón se aceleraba tomando viva propia cada vez que la veía y era solo un efecto más de todos los que producía en mi.


    

    Me golpeaba mentalmente tratando de encontrar mi voz pero no podía. La sonrisa de Avril se ensanchaba cada vez más hasta que dio los tres pasos que nos separaban y se puso de puntillas frente a mí, a pesar de llevar tacones.


    

    — ¿Buscándome sustituta? —inquirió sonriéndome mientras depositaba un suave beso en mis labios.


    

    —Eso depende —dije cuando al fin pude encontrar mi voz.


    

    — ¿Dime de qué, Tiburón?


    

    —De si buscarás a alguien más caliente que yo para estar contigo —dije envolviendo mis brazos alrededor de su cintura.


    — ¿No crees que eres lo suficientemente caliente para mí? —preguntó mordiéndose el labio inferior de forma insinuante.


    

    Incliné mi cabeza hacia un lado y la miré arqueando una ceja.


    

    Ella estaba coqueteando conmigo y siempre que lo hacía era divertido porque ella era diferente. Podíamos discutir, reír, bromear, jugar, aprender, confiar y hacer de todo juntos, ella era perfecta para mí.


    

    —Lo eres. ¿Entonces, por qué crees que eres mi novio? —cuestionó.


    

    Sonreí.


    

    —Tú también eres lo suficientemente caliente para mí. Lo que significa que no necesitamos sustituta ni a nadie más —contesté a medida que acercaba mis labios a los suyos.


    

    —Hoy no habrá beso, bebé. Tengo que conservar el maquillaje —dijo empujando mi rostro con una de sus manos.


    

    ¿Qué?


    

    — ¿Qué? —pregunté —. Me tienes abandonado desde hace días y hoy que estas luciendo toda sexy y hermosa no me quieres besar por tu maquillaje. ¿Desde cuándo eres tan artificial, Avril? 


    

    Ella dio un paso atrás y se cruzó de brazos. Eso no tenía buena pinta. 


    

    — ¿Qué me acabas de llamar, Alex? —preguntó elevando sus cejas.


    

    Pase mis manos por mi pelo exasperado. En primer lugar, estaba enojado por andar vestido como Dansther, en segundo, porque las chicas no me dejaban en paz y mi novia no llegaba y al final, terminé cabreado porque Avril no quería que la besara. ¿Qué más podía haberme pasado? 


    

    —No dije nada —respondí suspirando.


    

    —Bien. 


    

    Avril asintió en un susurro y ambos nos quedamos en silencio observando a los invitados bailar, comer y tomar a nuestro alrededor luciendo felices.


    

    —Quieres bailar —le pregunté a Avril después de lo que pareció un erial.


    

    —No, gracias. Iré a felicitar a Kara —respondió pasando por mi lado sin ni siquiera despedirse o esperar mi respuesta para el caso.


    La vi alejarse, pavoneando sus caderas de un lado a otro, haciendo que más de un chico que quedara con sus ojos fijos en ella.


    

    Con Avril resultaba bastante fácil caer al suelo por la simple gravedad. Ella podía cambiar su estado de ánimo en dos segundos y por eso siempre intentaba procurar mirar bien el suelo en el que aterrizaba para no volver a caminar por ese lugar. No cometer el mismo error dos veces. Eso hacía con todo en mi vida desde que empecé a actuar como una persona madura pero con Avril lo imposible resultaba fácil o viceversa. Era tan malditamente frustrante.


    

    Decidí dejar de joder mi mente con cavilaciones sobre Avril y me integré a la fiesta. Bailé con algunas chicas y con mi madre que no paraba de llorar feliz por mi hermana, hablé con mis amigos, conocí a algunas personas del instituto y compañeros de trabajo mi padre.


    

    Sirvieron la cena y la celebración no perdió el ritmo. Todos los chicos se encontraban esperando las presentaciones de los artistas invitados por segundo. 


    

    Yo simplemente quería irme a casa. No me malinterpreten. Estaba feliz por mi hermana, ella se encontraba igual ya que no paraba de sonreír y besar a Dansther en cada oportunidad mientras yo miraba a todo mundo divertirse pegados a la tierra por la gravedad desde mi lugar en la barra donde estaban sirviendo las bebidas. 


    

    Entre tanta gente, yo me sentía solito.


    

    — ¿Por qué tan solo? —preguntó una chica de pelo rojizo y grandes ojos verdes inclinándose en la barra, tomando un vaso con Coca-Cola.


    

    Suspiré.


    

    —Porque es lindo estar solo en la soledad —contesté riéndome por lo bajo.


    

    Ella rompió a reír ante mis estúpidas palabras sin sentido casi expulsando su bebida por la boca.


    

    Hice un repaso visual de ella y era linda. Su vestido color rojo bombero se acentuaba a su cuerpo como una segunda piel y debo admitir que le quedaba bien.


    — ¿Tu eres el hermano de Kara? —cuestionó dejando de reír.


    

    —Sip. Soy Alex —dije alargando el sonido de la "p".


    

    —Soy Jennifer —dijo dándome una sonrisa ladeada.


    

    —Mm... ¿Estudias con mi hermana en el IPLE? —le pregunté.


    

    Ella sacudió su cabeza.


    

    —Nop. Estoy en el instituto para señoritas —contestó riéndose ante sus propias palabras mientras rodaba sus ojos. 


    

    Empezamos a hablar como si nos conociéramos de toda la vida ya que ella era divertida e ingeniosa. Incluso sabía muchas cosas de béisbol y eso hizo que tuviéramos un tema de conversación sumamente importante.


    

    Pasó alrededor de media hora cuando Christopher interrumpió para entregarme un trozo de papel en la mano y lo leí a medida que lo observaba perderse en la multitud.


    

    "Avril te va a matar".


    

    Era lo único que había escrito en el pedazo de hoja. Guardé la nota en un bolsillo de mi pantalón de traje y continué hablando con Jennifer.


    

    — ¿Cuántos años tienes? —le pregunté.


    

    —Dieciséis —contestó presionando sus labios en una línea recta.


    

    —Yo tengo diecisiete pero pronto cumpliré la mayoría de edad —le dije aunque ella no me lo preguntó.


    

    Ella se carcajeó un poco.


    

    —Suena como si fueras a hacerte un poco viejo para mi —dijo elevando sus cejas.


    

    —No creo que la edad importe. Los años solo importan si eres un vino o un queso y no creo que seas nada de eso —me escogí de hombros.


    

    Jennifer asintió, riéndose nuevamente.


    

    — ¿Uh, quieres bailar? Me encanta esa canción —dijo sonando un poco insegura cuando se inicio a sonar una bachata llamada "La Mejor de Todas".


     


    Cuando iba a responderle, sentí que dos diminutas manos cubrían mis ojos desde atrás y sabía quién era incluso antes de mirarla.


    

    — ¿Qué me darías por un beso? —preguntó Avril casi en mi oído.


    Respiré hondo mientras pensaba como podía salvar la situación. Ella estaba tratando de sonar linda y sexy pero muy en el fondo podía escuchar su enojo. En ese momento, me arrepentí de no prestarle atención a la advertencia de Christopher pero como dice el dicho: "El que tenga tienda, que la atienda". Ella se fue, dejándome solo en medio de una fiesta donde más del 70% de los asistentes eran chicas entre los 14 y los 19 años, y ahora yo tenía que salvar mi pellejo de alguna manera sin tener la culpa de nada.


     


    —Por una mirada, un mundo; por una sonrisa, un cielo; por un beso... ¡Yo no sé qué te daría por un beso! —le dije a Avril de carrerilla un viejo poema que conocía tratando de mantenerme con vida.


    

    Avril se rió y quitó sus manos de mi rostro, permitiéndome ver la luz de nuevo.


    

    —Hola —saludó Jennifer a Avril con una gran sonrisa en su rostro.


    

    — ¿Quién eres tú? —le preguntó Avril en un tono de voz sumamente grosero.


    

    Suspiré, girándome de tal forma que quedaba justo en medio de ambas.


    

    —Avril, ella es Jennifer. Amiga de Kara. Jenn, ella es Avril...


    

    —Su novia —me interrumpió Avril sonriendo con petulancia.


    

    Rodé mis ojos más de tres veces mientras suspiraba tratando de tranquilizarme.


    

    —Ah entiendo —dijo Jennifer abriendo sus ojos con sorpresa —. Bueno, Alex. Mejor me voy. 


    

    Con esas palabras se marchó a toda velocidad sin mirar atrás. 


    

    — ¿Sabes? Si me habrías meado encima antes de dejarme solo, quizás ninguna chica se me hubiese acercado —le dije a Avril intentando en vano que mi voz no se tiñera de enojo pero fallando miserablemente.


    

    —Aún puedo hacer eso —murmuró queriendo sonar graciosa.


    

    Mi rostro se mantuvo impasible y libre de cualquier emoción mientras la miraba a los ojos. Me dispuse a marcharme pero Avril me sujetó por la corbata y me jaló hacia ella.


    

    — ¿Qué te sucede? —cuestionó acercado su rostro a centímetros del mío.


    

    No le di respuesta. 


    

    ¿Para qué hacerlo? Ella simplemente pasaba de mí.


    

    —Bebé —dijo suplicante.


    

    Inhalé.


    

    Exhalé.


    

    Al final le daría la razón a Avril en eso de que era el señor suspiros y que probablemente era un enfermo de asma no diagnosticado.


    

    —Nada. Sólo que parece que te importa más tu maquillaje que yo —le dije en un hilo de voz.


    

    —Estoy intentando estar linda para ti —dijo en voz baja.


    

    —Tú eres hermosa sin importar lo que lleves puesto. Confía en mí. Te he visto despertar en las mañanas con mal aliento y todo, y aún así te amo.


    

    Avril agitó sus largas pestañas rubias y una linda y preciosa sonrisa tímida tiró de sus hermosos labios.


    

    — ¿Mal aliento, eh? —cuestionó rozando sus labios sobre los míos.


    

    —Si.


    

    —Dime si tengo mal aliento —pidió sonriendo.


    

    Mordió mi labio inferior lentamente y con suavidad para luego besarme como llevaba horas deseando.


    

    Sus labios eran cálidos y suaves. Eran mi lugar favorito en el mundo. 


    

    Profundicé el beso pegándola más a mí no queriendo que acabara nunca. Yo la amaba de eso no había dudas pero cada segundo junto a ella le daba valor a mi vida, así que lo aprovechaba al máximo.


    

    —Y ahora podemos bailar —dijo Avril rompiendo el beso. —Claro si tu quieres —añadió respirando hondo.


    

    —Por supuesto. ¿Señorita Madigan, le gustaría a usted bailar conmigo? —le pregunté imitando la voz y la postura de un caballero de brillante armadura.


    

    Avril rompió a reír y ese sonido se quedo haciendo eco en mi mente mientras la miraba, sonriendo como un bobo enamorado.


    

    —Claro, Señor Carbonelly —contestó a medida que me arrastraba por la corbata a la pista de baile.


    

    Durante lo que parecieron horas bailamos merengue clásico, merengue típico, bachata, salsa y hasta dembow. Yo no era muy bueno en eso del baile como todos sabían pero Avril sí. Ella me guiaba.


    

    Para el momento en que llegó el grupo contratado para cantar, yo estaba sentado tomando agua con mi novia sobre mi regazo.


    

    —No puedo creer que los chicos de La Pandilla estén aquí —chilló Avril dejando caer su cabeza en mi hombro.


    

    Resoplé, poniendo los ojos en blanco.


    

    —No sé qué es lo que ustedes las mujeres le ven —dije paseando la mirada entre Avril y los cantantes en el escenario.


    

    — ¿Estás celoso? —cuestionó Avril girándose en mi regazo así quedamos cara a cara.


    

    — ¿Celoso de cinco niños que no pueden hacerte esto? —inquirí y sin esperar respuesta la besé.


    

    ***


    

    La fiesta concluyó a altas horas de la madruga, lo que significó que me pasé gran parte del domingo durmiendo hasta que mi celular sonó a las 10:37 de la noche y mi hermana entró en mi habitación.


    

    —Reunión en el IPLE —dijo mostrándome su celular.


    

    Me senté en la cama mientras intentaba apartar la somnolencia de mi rostro y buscaba mi teléfono.


    

    — ¿Quién es el imbécil que quiere reunirse a esta hora? —refunfuñé revisando mis notificaciones.


    

    —Esa imbécil, es tu novia —contestó Kara sacándome la lengua antes de romper a reír. 


    

    Mis ojos se abrieron como platos y mi hermana continuaba soltando carcajadas histéricas.


    

    —No le digas a Avril que dije eso —supliqué saliendo de la cama —. Me arrancara las bolas, Kara. 


    

    Resopló.


    

    — ¿Y perderme de la diversión? —abandonó la habitación con una enorme sonrisa burlona dibujada en su rostro. — ¡Date prisa! —gritó sobre su hombro.


    

    Soltando todo el aire de mis pulmones, me vestí con unos pantalones joggers negros y una camiseta sin mangas negras, deje caer mi trasero en el borde de la cama y enfundé mis pies en las zapatillas deportivas negras.


    

    — ¿Para qué tienes un celular? —inquirió Avril irrumpiendo en mi habitación con sus hermosos ojos color sol cargados de enojo y furia hacia mí.


    

    — ¿Para enviarle mensajes a mi preciosa novia y llamarla todos los días únicamente para escuchar su linda voz? —pregunté mordiéndome el labio inferior mientras me ponía de pie y la acercaba a mí.


    

    Avril rodó los ojos.


    

    Sonreí, mostrándole todos mis dientes blancos perfectamente alineados antes de acercar mis labios a los suyos.


    

    —No intentes ayantarme[45]. Kara ya me dijo como me llamaste —me empujó, posando sus manos en mi pecho para alejarme de ella.


    

    —Creí que había sido otra persona. Dansther o Christopher para el caso —hice un puchero y puse carita de perrito. Esa a la que una chica nunca se había podido resistir pero como todo en mi vida, Avril, era la excepción a la regla.


    

    —Eso no te servirá de nada —se cruzó de brazos —. Ahora vamos que nos están esperando.


    

    Suspiré sintiéndome vencido.


    

    — ¿De qué va todo este corre-corre[46] esta noche? —le pregunté frunciendo el ceño.


    

    —Tú querías saber sobre mi próxima locura, así que como invitamos a los chicos a la primera pensé que quizás ellos querrían saber también —se encogió de hombros como si eso no tuviera importancia pero yo sabía que para que ella tomara la iniciativa de molestar a todo mundo, se trataba de algo sumamente importante porque Avril no abría su boca inteligente para decir estupideces.


    

    Abandonó mi habitación dejándome un poco confuso y desconcertado hasta que decidí seguirla.


    

    Creía tener claro algo en mi vida y era esto: conocía a mi chica como la palma de mi mano, pero todo eso se fue a la mierda cuando al llegar al teatro o nuestro centro de reuniones en el IPLE, Avril nos miró a todos nerviosa mientras sostenía una cartulina color blanca enrollada en sus manos.


    

    —Uh, quiero que todos traten de mantener sus mentes abiertas —dijo Avril subiendo al escenario mientras el resto nos agrupados en el frente.


    

    —Hemos tenido que mantener una mente abierta desde que te conocimos, Avril —se burló Dansther con sarcasmo y sin pensarlos dos veces, golpeé la parte trasera de su cabeza con mi mano.


    

    —Dansther —le gruñí suspirando.


    

    Todo el mundo se rió y Avril me lanzó una sonrisa de agradecimiento que le devolví al segundo. 


    

    —Bien. ¿Chicos alguna vez han intentado hacer algo diferente con sus vidas que seguir el camino trazado? —preguntó usando ese tono de voz de anciana sabia que siempre usaba conmigo.


    

    —Es lo que hay, Avril. No podemos cambiar nuestro destino —le respondió Ayleen dándole una falsa sonrisa.


    

    —Respuesta equivocada —Avril empezó a pasear por todo el escenario mirando algún lugar lejos en la oscuridad —Muy en el fondo de ustedes saben que no quieren eso. No quieren ser parte del montón que no tendrán nada divertido que contar sobre sus vidas. No desean ese patrón que siguieron sus padres y el resto de sus familiares. ¿Qué? ¿Iban a seguir con la misma mierda de: Nacer, crecer, reproducirse y morir? ¿Quieren morir sin vivir antes?


    

    Sonreí aún más ante sus palabras. Siempre me sentía orgulloso de ella. Era una chica fuerte, mi chica fuerte. La que no se derrumbó cuando sus padres murieron, la que me enseñó a vivir sin miedos, la que cuidaba de cada una de las personas que amaba como una leona y me sentía asquerosamente feliz por formar parte de ese pequeño grupo que era privilegiado con su amor. Ella era mi Avril. Después de todo.


    —Entendemos tu punto, preciosa pero que tienes en mente para cambiar eso. No podemos simplemente robar un auto y salir a hacer travesuras por diversión en un país como este —le dijo Christopher pronunciando en voz alta los pensamientos de todos en el lugar.


    

    — ¿Sabes Chris? Nosotros podemos divertirnos sin necesidad de que nadie se entere —contestó mi chica señalando el lugar que nos rodeaba con una sonrisita en su hermoso rostro.


    

    Christopher asintió, sin poder evitar sus labios esbozaran una sonrisa. Todos estaríamos en problemas si alguien se enteraba de alguna forma que nosotros teníamos osadía de entrar a un lugar como nuestro instituto pero aun así estábamos aprendiendo a vivir sin miedo.


    

    —Además, cuando vives en un país que no sueña, es difícil hacerles ver a los demás que lo imposible se consigue. Sueñen un poco y vivirán felices. Todos caemos juntos por la misma gravedad. Todos somos iguales de una forma pero distintos a la vez. Todo depende de cómo decidas marcar tu vida para el resto de tu vida —agregó Avril deteniendo su andar y clavando sus impresionantes ojos amarillos en nosotros.


    

    Tragué saliva.


    

    Ella estaba jugando con cada una de nuestras vacías mentes. Estaba usando nuestro miedo a la sociedad para arrojarnos al vacío. Quería sacarnos del molde y como todos los que me rodeaban, yo deseaba eso más que nada en el mundo. Lo necesitaba. Dansther lo necesitaba, Kara, Ayleen, Christopher, Mallorly, incluso la misma Avril lo hacía. Todos anhelábamos ese salto al vacío que nos ayudaría 


    

    El teatro se quedó en silencio mientras todo el mundo se trasladaba a sus pensamientos.


    

    No quería pensar mucho en nada. Sólo quería dar el salto y si era junto a Avril, sabía que cualquier caída para mi estaría bien. Así que antes de darme cuenta ya había preguntado:


    

    — ¿Algún plan que nos servirá para quitarle la tranquilidad a esta sociedad aburrida y encima para que nos ayude sentirnos vivos? 


    

    Todo el grupo clavó sus ojos en mí pero los míos estaban fijos en los de Avril. Ella guardó una de sus manos en un bolsillo de sus jeans negros ajustados y con la otra me extendió la misteriosa cartulina blanca.


    

    Me uní a ella en el escenario, tomé la cartulina de sus manos y la desenrollé. Abrí el gran pedazo de grueso papel y mis ojos se ampliaron hasta más no poder.


    

    — ¡Mierda! —exclamé casi sin voz.


    

    Habían un croquis aéreo de diferentes lugares que todos conocíamos muy bien. Eran los más frecuentados por los ciudadanos de la urbe y ella había diseñado un punto de vista aéreo de cada uno de ellos en diminutos esquemas.


    

    —Nena —la llamé sin aún poder creérmelo.


    

    — ¿Sí, Alex? —dijo sonando insegura.


    

    — ¿Realmente este es tu salto al vacío? —le pregunté aún admirando los mapas hechos a lápiz de seis establecimientos.


    

    —Si decides hacerlo conmigo, lo será —contesto dándome esa sonrisa tímida que derretía mi corazón.


    

    Respiré hondo, y sonreí.


    

    —Bueno, no hay nada que pensar. Sabes que cuentas conmigo —dije inclinándome para darle un beso en los labios.


    

    Haría cualquier cosa por ella y lo sabía, incluso estaba actuando en automático. Tomaría cualquier decisión apresurada. Ya ni siquiera existía el miedo en mí hacia la sociedad. Todo lo que podía sentir en mí mientras me preparaba para la caída era que estaba vivo.


    

    —Muy linda demostración pública de afecto, chicos pero aún estamos aquí y queremos ver eso —interrumpió Dansther nuestro beso empujándome lejos de Avril y quitándome la cartulina de las manos.


    

    —No podemos hacer eso —gruñó Dansther mirándome a los ojos. Podía percibir su miedo con tan solo un vistazo pero sabía que debía darle un pequeño empuje al vacío. Él estaba pasando por muchos problemas a causa de que todo el mundo en su vida estaba intentando decirle que hacer con ella.


    —Sí, podemos —le dijo Avril y me lanzó una mirada pidiéndome ayuda.


    

    Medité unos segundos mis palabras en mi cerebro y hablé:


    

    —Esa es la palabra destructiva de todo sueño. Poder. Dices que no puedes hacer eso pero no lo intentas. Nada es imposible si tienes la fuerza suficiente como para ir por ello. Respóndeme algo, ¿podemos estar aquí en este momento?


    Elevé mis cejas, observando a Dansther expectante.


    

    —No, pero es diferente  —contestó—. Avril tiene una copia de las llaves de este lugar que no se cómo diablos las consiguió pero sabes que hacer esa locura quizás no hará ir a algún velatorio de uno de nosotros.


    

    Avril y yo, rodamos los ojos al mismo tiempo.


    

    —Sólo confía en ti, Dans —le dije —. Nadie puede arrebatarte aquello que nunca ha sido tuyo. La vida no es tuya y nunca lo será. Atrévete a hacer algo con ella un día. Somos saltadores al vacío y eso es lo que nos hace confiados. No hacemos cálculos de que tan alto saltamos, ni siquiera nos organizamos o planeamos un plan elaborado. No decimos: “De acuerdo, confía en que sé que hacer ahora, así que dejaré mis cosas en orden, prepararé mi maleta y me la llevaré conmigo.” No, damos el salto sin pensar siquiera en lo que va a pasar al momento siguiente. El salto es el punto, junto con la emoción que produce a medida que todos caemos al vacío por la misma gravedad a pesar de que todo lo desconocido nos aterre, hacemos el salto porque es lo que queremos nosotros.


    

    A medida que hablaba los demás chicos se unieron a nosotros y cada uno de ellos observaba la cartulina incrédulos. 


    

    —Resume eso para mí, Señor Palabras Bonitas. Intenta convencerme —dijo Dansther profundizando su ceño ya fruncido.


    

    —Míralo como un juego. Deja que desaparezcan todas tus cargas y te sentirás tan ligero que creerás que serás capaz de todo.  Tan liviano que crees poder volar por el cielo y todo ¿por qué? —le pregunté presionando mi dedo índice en su pecho.


    

    — ¿Por qué? —cuestionó.


    

    Suspiré.


    

    —Porque ya no tendrás equipaje. Nada más serás tú, tratando de vivir tu vida. Sin demonios, sin miedos, sin arrepentimientos —sonreí — ¿Recuerdas, amigo, YOLO?


    

    Dansther sonrió y se pasó ambas manos por su pelo negro azabache.


    

    —Una palabra con cuatro letras era todo lo que tenías que haberme dicho pero querías lucirte. ¡Sabes cuánto amo a Drake! —dijo Dansther esbozando una sonrisa que iluminaba sus ojos.


    

    — ¿Eso significa que estas dentro? —inquirí arqueando una ceja.


    Asintió y me giré hacia los demás.


    

    — ¿Qué crees, Chris? —le pregunté al mejor amigo de Avril.


    

    Él presiono sus labios en una delgada línea, casi invisible y bajo la vista a sus pies.


    

    — ¿Y si nos pegan un tiro entre ceja y ceja? —preguntó exhalando. 


    

    — ¿Y si no sucede y sale todo bien? —le preguntó Dansther, echándome lejos de él con un simple empujón para responderle a Chris —Bro, si algo he aprendido es que no hacer las cosas por miedo tampoco no sirve de nada. Sólo te quedas preguntándote que hubiese pasado si hubieras hecho tal cosa. Quisieras poder retroceder el tiempo y saltar al vacío pero ya será demasiado tarde.


    

    Todos nos quedamos con los ojos como platos observando a Dansther cuando habló. 


    

    —Diablos, vine a caer precisamente en un grupo lleno de locos filósofos y trapecista —dijo Chris riéndose suavemente.


    

    Sonreí por sus palabras. Estaba en lo correcto. Todos y cada uno de nosotros, estábamos locos pero locos por ser libres.


    

    — ¿Kara? —le pregunté, ella miró a Dansther, resopló y asintió encogiéndose hombros. Mi hermana era difícil de entender. Un día podía intentar hacerte un segundo agujero en el trasero, y al segundo estar besándote el culo. Era frustrante pero Dansther y ella se entendía a la perfección.


    

    — ¿Mallorly? —le cuestionó Dansther.


    

    Ella suspiró para luego alumbrar el lugar con su hermosa sonrisa de chica toda segura de sí misma.


    

    —Mis padres me van a matar pero está bien. Estoy dentro —respondió quitándose una pelusa invisible de su camiseta negra.


    

    — ¿Ayleen? —esa vez fue Avril la que preguntó y el resto del grupo se giro en sintonía hacia la susodicha.


    

    Ella liberó todo el aire de sus pulmones y posiblemente de su cuerpo con un ruidoso suspiro. Estábamos en el teatro y sabía que todo su show era parte del drama.


    

    — ¿No tengo opción? —inquirió con una pequeña sonrisa en su rostro.


    

    Todos sacudimos nuestras cabezas en negación, Ayleen hizo un lindo puchero y luego rompimos a reír.


    

    —Simplemente dejémonos caer juntos por la misma gravedad —dijo aún riendo.


    

    —Estoy empezando a odiar esa palabra. Incluso más que a Avril —refunfuño Dansther ya cansando de tanto escuchar la palabra "gravedad".


    

    Avril rodó sus ojos pero estaba sonriendo, así que supuse que todo se encontraba bien.


    

    —Reunión grupal —gritó mi hermana halándonos por las camisetas a Dansther y a mí.


    

    Formamos un círculo entre los siete. Nos reunimos como hacen esos equipos de baloncesto cuando planean una jugada o quieren decir algo pero en nuestro caso nadie dijo nada. Sólo permanecimos observando el rostro del otro sin ni siquiera pestañear. Nos veíamos como si cada una fuera capaz de seguir al otro en cualquier estupidez aunque precisamente eso era lo que haríamos.


    

    — ¿Entonces, cuál es el plan? —preguntó Dansther después de un siglo con una de sus brazos sobre mi hombro y el otro sobre Mallorly.


    

    —El plan es que no hay plan —contestó Avril.


    

    Seis pares de ojos cayeron sobre ella, con las palabras "¿Qué demonios?", reflejadas en todo el rostro y mi chica como siempre ni se inmutó.


    

    —Muchos de ustedes aún no lo saben pero quieren cambiar el mundo y yo también. Somos saltadores al vacío. Sólo vamos por ello y que sea lo que Dios quiera —dijo y aunque algo vacilantes todos asentimos.


     


    ***


     


    —Creo que voy a cambiar de novia —le dije a Avril a medida que caminábamos a las tres de mañana por las calles de la ciudad de regreso a casa después de la reunión en el teatro del IPLE.


    

    — ¿Y eso por qué? —preguntó apretando fuertemente nuestros dedos entrelazados.


    

    —Ella no es muy romántica. No le gustan muchos mis demostraciones de amor y como que a veces siento que se vergüenza de mi —le respondí arrugando la nariz.


    

    — ¿Piensas qué me avergüenzo de ti? —cuestionó deteniéndose abruptamente, liberando mis dedos.


    

    Asentí, intentando parecer serio y triste.


    

    — ¿Sabes qué no lo hago, cierto? —inquirió mordiendo su labio inferior nerviosa.


    

    Podía escuchar los engranajes de su cerebro, trabajando como una locomotora, buscando algún recuerdo de algún momento en el que me haya avergonzado.


    

    Avril llevó su dedo meñique a su boca y mordió su pequeña uña pintada como siempre de negro. 


    

    —Ven conmigo —dijo arrastrándome hacia el centro de la calle desierta.


    

    El asfaltado estaba húmedo por una ligera llovizna que había caído y las farolas iluminaban de amarillo todo el lugar. Las estrellas nos acompañaron desde el cielo y la luna estaba tan cerca de nosotros que creí que se estaba acercando tanto únicamente para observar las hermosas pupilas color sol de Avril.


    

    —Baila conmigo —dijo mirándome directamente a los ojos.


    

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo y por mas un erial no supe que decir. Ella estaba intentando demostrarme que debajo de esa actitud misteriosa y aislada había una chica que era capaz de hacer cualquier ridículo para que yo conociera su parte romántica.


    

    —No hay música para bailar —dije mirándola fijamente a los ojos.


    

    —Canta para mí —pidió envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello.


    

    —Pero tú eres la cantante —le dije colocando mis manos a cada lado de sus costados.


    

    —Hoy no, hoy quiero que tú lo hagas.


    

    — ¿Qué quieres que cante? —le pregunté.


    

    —Lo que sea —me contestó, guiñándome un ojo.


    Suspirando, miré al cielo oscuro buscando inspiración o una forma para salir de esta pero mis ojos se centraron en la luna como si fuese la primera vez que la hubiese visto en toda mi vida.


     


    Éramos solo ella, la luna y yo.



    

    —No puedo creer que vaya a hacer esto —dije sonriendo.


    

    Con un último vistazo a mi chica y una respiración profunda,  inicié a cantar en voz baja:


     


    Después de tanto tiempo esperando que me tocaran las fibras.


    Del corazón.


    Tú llegas poco a
poco
con tu encanto y me alejas del espanto.


    Que ha dejado aquel dolor...


     


    Fui elevando la voz a medida que nos balanceábamos lentamente al nivel de mi voz. 


     


    Avril no paraba de sonreír como una loca enamorada y mi cara prácticamente se estaba rompiendo por la sonrisa que se dibujo en mi rostro.


    

    Dolor que ya se va poniendo añejo,


    Que se va muriendo de viejo.


    Me has remendado el corazón.


     


    Y no sé qué sucedía dentro de mí mientras me quemaba en sus ojos amarillos pero me sentía como si fuera Pavel Núñez quien en realidad le estaba cantando y no yo. Bailamos bajo la luz de la luna y las estrellas celosas, nos miraban desde el cielo.


     


    Amor.


     


    Dolor que me curas con tu risa,


    Trajiste paz para mi prisa,


    Hoy somos tú, la luna y yo,


     


    Ie, ie, aio, ie, lajelaio ie laio...


     


    Después de que la luna, preguntara que si ya no habían poesías para su luz


    Tú llegas poco a poco con tu encanto y le brindas melodías


    A una luna


    Que vacía se alejó y 


    Que hoy regresa pa' llenarse de cosas que podemos darle,


    Hoy somos tú, la luna, y yo. 


    Amor.


    

    Hice girar a Avril:


    

    Una...


     


    Dos...


     


    Tres veces. 


    

    Y la dejé ir, lejos de mí y me puse de rodillas para continuar cantando, malo pero cantando.



     


    La luna que va iluminando mi canto


    Hoy con tus besos, me levanto...


    

    Tomé una de sus pequeñas manos perfectamente arregladas y deposité un suave beso sobre sus nudillos, a medida que concluía la canción sin dejar de mirarla a los ojos mientras canté la última estrofa:


     


    Hoy somos tu, la luna y yo.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              


     


    Avril me ayudó a ponerme de pie y sin más preámbulos la tomé entre mis brazos y la besé, y realmente sentí en ese momento que en universo no existía nadie más que ella, la luna y yo. 


    

    

    

     


     


     


    

    

    Capítulo 28


     


    La noche en que toda mi vida cambió, fue cuando escuché una roca chocar en el cristal de mi ventana y me despertó.


    

    Pesqué mi teléfono de la mesita de noche, miré la hora y no eran más de 8:34PM, me dejé caer de nuevo en mi cama. 


    

    Al día siguiente era lunes, lo que significaba que tenía que dormir temprano para no estar durmiéndome en clase.


    

    Muy pronto la secundaria acabaría. Algunos compañeros irían a la universidad y se convertirían en un prototipo de esos que tantos había en nuestra sociedad, ¿y qué les quedaría? Qué clase de anécdotas les contaran a sus hijos y a sus nietos si ellos no hicieron nada realmente grande como para contar. Algo que los haya hecho perder el miedo a la vida, miedo al fracaso, miedo al hacer algo. 


    

    No era como si yo tuviese muchas historias que contar pero al menos tenía unas cuantas: visité nuestro instituto de noche en más de tres ocasiones, besé a mi chica bajo la lluvia y bailé con ella en medio de la noche. Creí que eso contaba como una forma de haber vivido porque cada una de esas cosas me hicieron sentir vivo en su momento.


    

    Otro golpe en mi ventana me hizo salir de mis reflexiones y ponerme de pie. Intenté aguzar mi oído para tratar de escuchar y nada. Caminé hasta mi ventana corrediza que daba al frente de la casa y la abrí.


    

    — ¡Alex, aquí abajo! —gritó alguien.


    

    Observé todo el patio delantero de la casa y no vi nada. Me estaba volviendo loco.


    

    —En la calle —exclamaron dos personas al unísono.


    

    Mis ojos fueron directamente a la carretera donde se encontraban: Avril, Ayleen, Mallorly, Kara, Christopher y Dansther. Sonriendo con entusiasmo.


    

    —No iré para el IPLE hoy —les grité.


    

    Todos rompieron a reír y Avril sólo resopló mientras sonreía.


    

    — ¿Quién dijo que iríamos para el instituto?  —cuestionó Dansther soltando una risa sarcástica.


    Fruncí el ceño mientras parpadeaba confundido.


    

    —Trae el caliente trasero de mi novio aquí, Alex —exigió Avril riendo de algo que le dijo Ayleen en el oído.


    

    Y entonces, fue cuando me di cuenta que estaba desnudo de la cintura para arriba.


    

    — ¿Algo más que deba llevar? —pregunté cruzándome de brazos para cubrir mi desnudez.


    

    No era vergüenza, eran los malos demonios del pasado regresaban a mi mente cuando todos me miraban el cuerpo con una sonrisa burlona dibujadas en sus rostros.


    

    —Busca tu celular, bebé. Te lo enviaré todo en un mensaje —me dijo Avril.


    

    Caminé de regreso a la mesita donde había dejado mi celular y ya había un mensaje de ella esperando por mí en Whatsapp.


    

    Lo abrí:


    

    

      1)       Linterna.


    


    

      2)       Mochila.


    


    

      3)       IPAD.


    


    

      4)       Tu cajita de Wifi.


    


    

      5)       Dinero.


    


    

      6)       Ropa negra para cambiarse luego, y


    


    

      7)       No traigas tus miedos.


    


     


    — ¿Quieres explicarme para dónde vamos? —le cuestioné enviándole una nota de voz.


    

    Su respuesta fue inmediata.


    

    — ¿Y tú quieres mover el culo y bajar aquí? —Se rió de sí misma. —Sólo ponte ropa y trae lo que te pedí. Se nos acaba el tiempo.


    

    Respiré hondo, lancé mi celular sobre la cama y preparé mi mochila con todo lo que me pidió y me vestí con unos jeans rasgados, camiseta sin mangas color verde militar y Converse negras bajas.


    

    Traté miserablemente de domar mi cabello hacia atrás usando mis manos pero él tenía vida propia y quería seguir viviendo en mi frente. Así que lo dejé, cogí mi celular de la cama y salí de mi habitación con mi mochila colgando en mi hombro cerrando la puerta detrás de mí y bajé las escaleras de puntillas para no hacer ruido.


    

    — ¿Alguien me quiere explicar qué sucede? —pregunté en cuanto pise la acera frente a mi casa.


    

    Dansther estaba sentando en el suelo con mi hermana en su regazo, Avril se encontraba hablando con el resto mientras ellos la escuchaban atentamente.


    

    —No hay tiempo —contestó Avril acercándose a mí.


    

    — ¿Y en qué se supone que vamos a hacer todo eso? Quiero decir, estamos a pie —le dijo Christopher a su mejor amiga.


    

    —Podríamos usar el coche de mamá —sugirió Kara poniéndose de pie.


    

    Avril presionó sus labios en una fina línea y lo pensó unos segundos.


    

    —Eso llamaría mucho la atención —chasqueó.


    

    Todos permanecieron en silencio durante una eternidad. Cada uno pensando en lo que sea que tenían mente, y yo los observaba con el ceño fruncido esperando una explicación. Mallorly le lanzó una mirada que no tenía sentido para mí a su prima-hermana y eso hizo que el rostro de Avril se iluminara.


    

    —Síganme —dijo Avril y salió disparada como una flecha, corriendo a toda velocidad.


    

    Los chicos la siguieron, todos con sus mochilas colgando en sus espaldas y yo solo no podía reaccionar. 


    

    ¿Qué demonios estaba pasando?


    

    Sin saber que hacer lo seguí intentando ir a su ritmo. Doblamos unas cuantas esquinas hasta que caí en cuenta a donde nos dirigíamos: La casa del abuelo de Avril.


    

    Mi chica sacó unas llaves del bolsillo delantero de su mochila y se dirigió a las enormes puertas dobles de madera que abrían al garaje. Ella quito los candados y entre Dansther y Christopher abrieron las puertas. Mallorly corrió al interior y encendió las luces mientras que Avril quitaba una sábana blanca que cubría un Toyota Corolla del 84 color plata con la palabra Truncking plasmadas en ambos lados como si se tratara de un antiguo auto de carreras. Parecía demasiado viejo y descuidado para ir muy lejos pero bueno... Era del 84. ¿Qué se podría esperar?


    —Guarda esto en tu mochila. Lo necesitaras —dijo Avril entregándome la manta que una vez en su vida fue blanca.


    

    Cogí la sábana entre mis manos e hice lo que me pidió.


    

    —Y toma esto. Tu conduces —agregó lanzándome un juego de llaves al rostro que gracias a Dios atrapé a tiempo.


    

    —Ok —dije observando como Ayleen, Mallorly y Avril subían al auto.


    

    —Alex es para hoy —me gruñó Kara deslizándose en el asiento trasero del coche.


    

    Esa noche sencillamente me estaba quedando sin aire. 


    

    Inhalé, y exhalé cientos de veces hasta que me decidí a subir en el lado del conductor.


    

    Me puse el cinturón de seguridad y me giré hacia Avril quien estaba sentada en el asiento del copiloto.


    

    — ¿Cuál es la llave? —le cuestioné a la susodicha mostrándole el juego de llaves.


    

    Puso los ojos en blanco, me arrebató las llaves de las manos y las metió en el contacto del carro el cual dejándome sumamente sorprendido encendió en el primer intento.


    

    Saqué el auto del garaje y miré por el retrovisor a Dansther y Christopher cerrar las puertas, poner los candados y por último correr hasta el auto. Cuando se subieron junto a mi hermana, Mallorly y Ayleen me empecé a remover incómodo en el asiento al ver lo apretados que iban en la parte de atrás.


    

    Dansther subió a Kara en sus piernas y Christopher hizo lo mismo con Mallorly. Sonreí suavemente dándome cuenta de lo fácil y rápido que se acomodaron.


    

    —Dale, Alex —me dijo Ayleen golpeándome en el hombro.


    

    — ¿Para dónde vamos?


    

    —Multicentro. Tenemos que comprar algunas cosas —respondió Avril.


    

    Pise el acelerador y salí disparado rumbo al lugar indicado antes de que me gruñeran otra orden.


    Avril encendió la radio, sintonizando una emisora urbana donde no paraban de reproducir todo tipo de ruidosos dembow.


    

    No me miren así. No odiaba ese tipo de música pero no la escuchaba a menos que estuviera en una discoteca porque era de los que consideraban la música como un medio de comunicación muy eficaz y que podemos utilizarla para transmitirle algo más productivo a la sociedad que decirles cosas como que te estoy cogiendo a tu mujer y tu no lo sabes, que tengo más dinero que tu aunque tu trabajas más que yo y todas esas cosas que solo incitan a la  envidia por lo que posee el otro,  al sexo a temprana edad y por dinero, y a la violencia.


    

    Pero bueno, era uno de esos pocos o esos suficientes que pensaban así.


    

    Estacioné el auto en el Multicentro La Sirena y como si el coche estuviera en llamas todo el mundo salió corriendo de él, dejando sus mochilas y a mí dentro del carro.


    

    Bajé y los seguí trotando al interior del lugar.


    

    — ¿Qué vamos a comprar? —pregunté cuando los alcancé.


    

    —Nos dividiremos en grupo, así nadie nos vera raro o nos recordará después de esto —explicó Avril —. Alex viene conmigo —Dansther rodó sus ojos —. Kara y Dansther, y por ultimo Ayleen, mi prima y Chris.


    

    Avril nos entregó a Chris, Dans y a mí una hoja de papel.


    

    —Esa es la lista de lo que debemos conseguir. Nos reuniremos en el carro en quince minutos —nos dijo.


    

    El grupo asintió y sin saber que mas hacer. Seguí a mi novia que parecía más bien esa noche la versión mujer de mi padre cuando estaba en el ejercito.


    

    Avril tomó un carrito de compra y se dirigió al área de ferretería.


    

    —Bebé —la llamé.


    

    Echó cuatro latas de pinturas negras en aerosol en el carrito. 


    

    —Dime —dijo colocando dos latas de pintura roja.


    

    — ¿Estamos bien? —le pregunté cuando empujó el carrito al lugar donde estaban las cuerdas.


    

    — ¿Por qué no lo estaríamos? —cuestionó mirándome por la esquina de su ojo derecho.


    —No lo sé. Hoy estas algo mandona —le dije pasándome ambas manos por el pelo.


    

    —Estoy tratando de mantenerme tranquila para que todos estemos bien y confiados en que todo saldrá bien —me dijo haciendo un puchero.


    

    — ¿Y cuál es el plan? Es decir, nena no pueden mantenerme a oscuras en esto. Soy el chofer designado —murmuré mientras revisaba la lista que llevaba en las manos.


    

    Suspirando Avril se giró sobre sus talones y me encaró. Me informó brevemente del plan y yo me iba quedando sin aliento ante cada palabra que me decía. 


    

    —Tranquilo. No pasará nada. Haremos lo que se pueda —me dijo dándome un torpe abrazo tranquilizador.


    

    Envolví mis brazos alrededor de sus caderas, metí mi nariz en su cabello y respiré hondo. Olía a gloria como siempre.


    

    —Después de todo, sigues teniendo miedo —susurró Avril depositando un casto y suave beso en mi pecho.


    

    —No es miedo, es que nos quiero que nos pase nada grave —le dije sujetando su rostro entre mis manos para poder mirar ese par de soles que tanto amaba.


    

    —Estaremos bien. Lo más que pueden hacer es dispararnos entre ceja y ceja o ir a la cárcel —murmuró tratando de sonar graciosa pero no me reí.


    

    — ¿Tres cosas que nos impiden llegar a la meta? —inquirió elevando sus cejas.


    

    Suspiré. 


    

    —Orgullo, pena y... miedo —contesté.


    

    Ya habíamos tenido esa conversación miles de veces y por la mirada en sus ojos supuse que se estaba cansando de quitarme el miedo por un día y que al otro yo fuera de nuevo el miedoso inservible que ella conoció.


    

    ¿Ven como no tenía valor moral para aconsejarlos cuando yo no era capaz de poner en práctica todo lo que teóricamente sabía?


    

    Por eso, tomé la decisión más grande de mi vida y posiblemente la más estúpida.


    Me dejé caer por la misma gravedad junto a mis amigos y acepté que esa noche sería épica y sus consecuencias positivas tanto como negativas nos seguirían para el resto de nuestras vidas.


    

    —Déjate caer, bebé.


    

    Esas fueron sus tres últimas palabras antes de entrar en el carrito de compras un garfio de dos ganchos, unas cuantas yardas de cuerda ancha y un pequeño frasco de pintura negra en acuarela.


    

    Fuimos hasta el área de bebidas donde tomo dos six pack de Coca-Cola enlatadas y me sonrió satisfecha.


    

    —Ahora a pagar —dijo empujando el carrito  hacia la caja registradora más cercana que para mi desgracia estaba siendo atendida por la misma chica que estuvo el día que vinimos a comprar la pintura para pintar la casa del abuelo de Avril.


    

    —Mm... Hola —nos saludó la chica luciendo incómoda.


    

    —Hola —dije dándole una sonrisa tranquilizadora mientras subía nuestra compra en la barra transportadora.


    

    — ¿Tienen Siremás[47]? —preguntó la joven evitando el contacto visual conmigo.


    

    —No —respondió Avril pegando su costado al mío mientras revisaba su celular.


    

    — ¿No les parece una compra extraña? Pinturas en aerosol y acuarela, soga, un garfio, dos six pack de refresco, imanes, y dos sabanas blancas —murmuró la chica frunciendo el ceño. 


    

    — ¿Y a ti no te parece extraño estar juzgando a los clientes por sus compras? —preguntó Avril a medida que sacaba el dinero mi cartera para pagarle.


    

    La cajera se sonrojo a más no poder y tuve que poner los ojos en blanco, resoplando.


    

    ¡Mujeres!


    

    —Nuestro padre es pescador —le expliqué sin saber porque.


    Ella asintió y el chico encargado de enfundar las compras, me entregó cuatro fundas de plástico color amarillo mientras que la cajera le entregaba el cambio a Avril.


    

    Caminé hasta el parque con ceño fruncido. No sabía exactamente la razón pero me sentía molesto ante la actitud posesiva de Avril con todas las chicas. Era frustrante tener que lidiar con sus celos.


    

    —Es hora del perreo[48] —exclamó Avril a todo pulmón, lanzándose sobre mi espalda.


    

    Rodé mis ojos, intentando no caerme cuando se quedó colgando. Envolvió sus extremidades alrededor de mi cuerpo y continué mi camino al auto donde los chicos nos esperaban con una enorme sonrisa esperanzadora en sus rostros.


    

    Quizás en ese momento aún no entendía el significa de lo que haríamos en cuestión de horas pero si algo tenia bien claro era que esa clase de simple noche cambiaría nuestras mediocres vidas... Para siempre. 


    

     


     


     


     


     


     


    

    

    

    

    

    

    

    

     


     


    

    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


  




  

    Capítulo 29


     


    Hicimos una segunda para en una bomba de gasolina donde gastamos hasta el último peso; llenando el tanque del carro, comprando comida rápida para un batallón y algunas que otras cosas.


    

    Los chicos entraron al pequeño Food Shop y sacaron de allí prácticamente todo mientras yo esperaba que el joven bombero le echara gasolina al auto viejo.


    

    —Bien. Todos al carro. Estamos atrasados —dijo Christopher usando su voz de mando.


    

    Puse mis ojos en blanco. Entré todos se estaba encargando de dar órdenes como si anduvieras cumpliendo alguna misión militar con capitán y jefe encarnado en cada uno de ellos.


    

    Subimos al coche que cada vez estaba más lleno debido a las compras y saqué gas a toda marcha.


    

    — ¿Y ahora? —pregunté con mis ojos fijos en la carretera.


    

    Avril sacó mi tableta de mi mochila, encendió mi cajita de internet Wifi y esperamos por su respuesta mientras Shadow Blow cantaba en la emisora Mensaje Directo y Kara la tarareaba.


    

    Mi novia miró el reloj de su muñeca izquierda y luego a mí.


    

    —Primera parada Colinas Mall —contestó dándome una sonrisa diabólica y mi boca cayó abierta cuando comprendí lo que estábamos a punto de hacer.


    

    — ¡Oh mierda! —gemí deteniendo el auto de golpe haciendo que todo mundo saliera impulsado al frente.


    

    — ¿Qué sucede? —inquirió Avril mirándome con el ceño fruncido.


    

    Los observé a todos uno por uno con el miedo corriendo por mis venas.


    

    — ¿Ustedes saben lo qué vamos a hacer? —les pregunté tropezándome con las palabras.


    

    La mayoría rodaron sus ojos y resoplaron entre ellos mi novia, mi hermana y mi mejor amigo, y los demás asintieron enérgicamente con sus cabezas.


    

    — ¿Y no piensan detener esta loquera? —cuestioné elevando mis cejas.


    —Locura —me corrigió Avril.


    

    —Lo que sea —le gruñí —. ¿En serio van a continuar con esto? Pensé que había una mente sensata entre nosotros.


    

    Nadie dijo nada durante más de diez minutos después de que hablé.


    

    — ¿Qué demonios crees que haces, Alex? —preguntó Dansther mirándome con furia —. Primero nos liberas las alas diciéndonos que debemos volar lejos y ser felices, que no perderemos nada con lanzarnos al vacío de vez en cuando, ¿y ahora vienes a plantear nuestro plan de vuelo? No me jodas.


    

    Suspiré apretando el volante con tanta fuerza que mis nudillos se tiñeron de blanco.


    

    La situación estaba más allá de nosotros. Ellos tenían claro lo que querían hacer y palpaba que la única persona de los siete que no estaba ayudando en nada era yo. 


    

    — ¿Por qué hacemos esto? —les pregunté mirando a la nada por la ventanilla del carro.


    

    —Porque queremos demostrar que somos libres. ¿Por qué no hacerlo después de todo? Estamos aquí, es nuestra noche. No tenemos nada que perder —contestó Mallorly mordiéndose el labio inferior nerviosa.


    

    —Quizás perdamos la libertad —dije en voz baja.


    

    —Primero debemos ser libres para que nos la quiten. Así que no importa —dijo mi hermana Kara y todo mundo se giró para mirarla.


    

    —Eso creo —agregó encogiéndose de hombros.


    

    Respiré hondo a medida que encendía el coche. No tenía nada que perder o temer. Estaba junto a las personas que amaba y quería protegerlas hasta que mi corazón diera su último latido. No había más opciones, ni quería otras más, la decisión fue tomada: ellos ganaron.


    

    —Haremos esto pero que conste; yo no estaba de acuerdo —murmuré pisando el acelerador.


    

    Mis amigos soltaron un silbido de felicidad mientras Dansther me gritaba:


    

    —Súbeme esa vaina —refiriéndose a la música.


    

    Hice tantas muecas en ese momento mientras conducía el auto que ni siquiera recuerdo. Avril me dilucidó el plan que todo el mundo sabía a la perfección menos yo. Me sentía un poco dolido por eso pero ella me dijo que entre todos decidieron no decirme nada ya que era más que obvio que yo sería el primero en salir huyendo después de tanto animarlos a dar el salto. Era difícil admitirlo pero ellos tenían razón. Era un cobarde.


    

    —Preparen sus mochilas —les dijo Avril a los chicos.


    

    Todos asintieron y guardaron las cosas que utilizaríamos una vez dentro del lugar elegido para el primer salto al vacío.


    

    Inmovilicé el auto una cuadra antes de la plaza y todos salieron emocionados, menos yo.


    

    — ¿Alex no vienes? —me preguntó Christopher observándome con diversión en los ojos.


    

    —Creo que me quedaré aquí para tener el carro encendido cuando salgan huyendo —dije dándole un golpe al salpicadero.


    

    Chris le lanzó una extraña mirada a Avril y lo próximo que supe fue que mi querida y amada novia me estaba sacando del auto jalándome por la camiseta.


    

    —A veces me pregunto cómo fui a enamorarme de un hombre tan grande y tan pendejo —refunfuño ella golpeándome fuerte en el estomago.


    

    — ¡Mierda! Sólo estaba bromeando, nena —dije tomando mi mochila del asiento y asegurando el coche.


    

    —Sí, claro —contestó rodando sus ojos.


    

    Envolví mi brazo derecho alrededor de sus hombros y seguimos a los demás al interior de la Plaza Comercial Colinas Mall.


    

    Deambulamos por la plaza como si fuésemos un grupo de adolescentes normales que visita el lugar únicamente para mostrar su ropa o simplemente presumir a sus novias.


    

    Fuimos a Caribbean Cinemas y gracias a Dios habíamos llegado justo en el momento en que iniciaba la última función de las salas de cine. Compramos nuestras entradas, Dansther insistió en pedir palomitas y le concedimos eso. Llegamos a la sala 6 que fue las que nos tocó y ni siquiera sabíamos cómo se llamaba la película.


    

    Avril nos pidió mantener nuestros celulares encendidos y luego envío un mensaje al grupo que creó en Whatsapp, diciéndonos que cuando dieran las 11:30PM, teníamos que ir saliendo uno por uno y buscar un lugar en el cual no podríamos esconder hasta que todas las luces del centro comercial se apagaran. Insistí en que el lugar estaba lleno de cámaras de seguridad pero nadie me prestó atención. Me sentía como el loco del grupo.


    

    La primera en salir de la sala de cine fue Kara, cinco minutos después se fue Ayleen, dos minutos más pasaron y Mallorly nos abandonó.


    

    Mis nervios eran tan grandes e indomables que no me percaté de nada concerniente a la película o de si había más personas a mí alrededor, todo lo que pensaba era en las consecuencias de esa locura.


    

    —Te toca —susurró Avril en mi oído.


    

    — ¿Por qué no mandas a Dansther primero? —le sugerí señalando a mi mejor amigo que se encontraba dos filas delante de nosotros disfrutando de la película mientras se llevaba un puñado de palomitas a la boca.


    

    —Él será el próximo —murmuró lanzándome una sonrisa tranquilizadora.


    

    Me puse de pie más timorato que en toda mi vida y salí de la sala, bajé las escaleras eléctricas y a medida que descendía me daba cuenta de que muchas luces estaban siendo apagadas a mi alrededor. Miré mi reloj y era casi medianoche.


    

    Llegué al primer piso gracia a las escaleras eléctricas y observé de un lado a otro buscando un jodido lugar donde podría esconderme por un rato o quizás hasta la mañana siguiente.


    

    Toda esa locura de dejarnos caer por la misma gravedad se había convertido en algo superfluo. Ya no quería hacerlo, solo deseaba regresar a casa y quedarme con las locuras que hice y que me acompañaran toda la vida pero no podía. Debía terminar con eso o esperar que los chicos se asustaran cuando todo empezara a salir mal. No estaba siendo ave de malagüero pero sabía que había muy pocas probabilidades de que la libráramos por más proeza y empeño que le pusiéramos al asunto.


    

    Avril me dijo que estaba siendo demasiado castrante y que me había vuelto un grano en el culo cuando durante el trayecto intenté convencerlos de abortar la misión.


    

    Divisé a lo lejos como una señora con un delantal blanco salía del baño de hombres empujando el carrito de la limpieza y supuse que ya se iba porque las luces fueron apagándose a su paso. No desaproveché la oportunidad. 


    Corrí hasta el baño de hombres escondiéndome bajo la oscuridad del lugar y me refugié dentro. 


    

    Gracias al cielo no había cámaras allí, así que sin pensarlo dos veces me metí dentro del enorme contenedor de basura negro que se encontraba en una esquina.


    

    ***


     


    —Son la 1:10AM. Ya pueden ir saliendo y no encontraremos cerca de los videos juegos —esa fue la nota de voz que Avril envió al grupo.


    

    Después de escuchar la nota de voz, salí del zafacón y me dispuse a vestirme con la ropa negra que había guardado en mi mochila antes de salir de casa. Pantalones joggers negros y rasgados, camiseta manga larga negra, un abrigo con capucha también de color negro y me quedé con las mismas Converse negras que llevaba puestas.


    

    Abandoné el baño de hombres en menos de diez segundos, poniéndome la capucha del abrigo y me encontré con un centro comercial casi a oscuras, la excepción eran las luces del centro del techo que seguían encendidas.


    

    Vigilando hasta mis propios pasos subí las escaleras que ya se encontraban fuera de servicio y me dirigí al área de los videos juegos.


    

    Cuando llegué solo estaban Avril, Ayleen y Christopher pegados de la pared del fondo y cuando elevé una ceja interrogante me señalaron una esquina donde había una jodida cámara.


    

    — ¿Y los demás? —pregunté en voz baja a medida que me situaba adherido a la pared cerca de Avril.


    

    —Por ahí vienen —contestó señalando con su barbilla al frente.


    

    Observé a Kara, Dansther y Mallorly que venían caminando hacia nosotros como si se tratase de alguna pasarela y yo no hubiese sido informado.


    

    Dansther como siempre intenta sobresalir en todo iba vestido con pantalones joggers como los míos, tenis Jordan 13 negros, camiseta extendida con cremalleras laterales color negra y una gorra de Cleveland también negra mientras que Kara y Mallorly estaban igual que Ayleen. Simples pantalones negros, camisetas negras y zapatillas deportivas negras. Avril al parecer quería hacer otra excepción y se vistió con unos pantalones negros ajustados, camiseta extendida con cremalleras laterales que decía en el pecho; "Hi Puta", y en sus pies llevaba sus particulares botas de terciopelo negras sin tacón.


    

    — ¿Ustedes creen qué van para alguna presentación en Aquí Se Habla Español[49]? —les pregunté empujando a Dansther por el hombro cuando se acercó a mí.


    

    —Sólo quiero estar presentable por si me atrapa la policía —respondió encogiéndose de hombros.


    

    Avril y yo pusimos los ojos en blanco al unísono.


    

    —Vamo' a esto, señoritas —dijo Christopher dando unas palmaditas para llamar nuestra atención. 


    

    Estábamos en un lugar donde las cámaras no nos alcanzaban pero si nuestras voces hacían eco en el lugar y podrían despertar a cualquier pobre vigilante. Así que todos nos cerramos el pico y sacamos las cosas necesarias para cumplir con la misión. 


    

    Entre Kara y yo, abrimos una enorme sábana blanca en el piso de baldosas mientras que Avril le sujetaba un aerosol color negro entre sus manos y nos mira a todos uno por uno.


    

    — ¿Quién quiere hacernos el honor? —cuestionó regalándonos una de esas preciosas sonrisas que achinaban sus ojos color sol que sólo ella podía mostrar.


    

    Nadie podía resistirse a esa carita cuando sonreía de esa forma. Por eso, Dansther, Chris y yo, sujetamos el aerosol al mismo tiempo.


    

    —Alex, suéltalo. Tu momento llegará —me dijo Avril.


    

    Suspiré, y lo solté, luego lo liberó Dansther dejando únicamente a Chris.


    

    Ayleen y Mallorly encendieron las luces de sus celulares porque estaba muy oscuro para poder escribir.


    

    Christopher sacudió el envase de aerosol y con una última mirada a nuestro alrededor se concentro en crear su frase.


    

    — ¿Creen qué deberíamos firmarlo? —preguntó Christopher.


    

    —Sí, Chris, y le ponemos nuestra dirección y nuestro Facebook —le respondió Dansther con sarcasmo.


    

    Chris le lanzó una mirada de advertencia. Sólo me faltaba eso, que mi mejor amigo y el mejor amigo de mi novia se pelearan en medio de un centro comercial en el cual estábamos sin permiso y rompiendo cientos de leyes.


    

    —Idiota, hablo de ponerle un nombre a esto —dijo Christopher señalándonos a todos —. O un acrónimo para nosotros recordarlo.


    

    La mayoría fruncimos los labios mientras que Dansther se rascaba la frente como si realmente estuviera pensando. Podía ver las bombillas apagadas sobre la cabeza de todos y sonreí ante la idea rara idea que se formó en mi mente.


    

    — ¿Qué tal "Saltadores Al Vacío"? —preguntó Mallorly sonriendo como si su bombilla se hubiese encendido.


    

    — ¡Ese me gusta! —exclamó Dansther plantándole un sonoro beso en la mejilla.


    

    Mallorly se sonrojó y mis ojos inmediatamente fuera a Christopher que estaba apretando los dientes y mirando a mi mejor amigo como si quisiera romperle la cara.


    

    —Dans menos demostraciones de afecto como esa —le advertí a Dansther —. Chris, termina para irnos —le murmuré al mejor amigo de Avril.


    

    Ambos asintieron y guardaron silencio a medida que Christopher continuó con su tarea.


    

    No sé que me sucedió pero mientras observaba atentamente a Chris escribir sobre la sábana blanca, mi confianza volvió a mí, mis miedos esos que no me daban ningún beneficio se esfumaron ante la magnitud de lo que estábamos haciendo.


    

    Íbamos a darle la vuelta a nuestro pequeño pedazo de isla para demostrarle a la sociedad que aún quedaban adolescentes como nosotros que soñaban con cambiar el mundo y hacer de éste un lugar mejor.  Que todos podamos cumplir nuestros sueños si realmente nos dedicábamos a ir tras ello o simplemente a lanzarnos al vacío y caer por la misma realidad. 


    

    En esa noche deseábamos deslucir tantas cosas pero algo que tenía claro era que vivíamos en una sociedad egoísta en la cual el lema principal era: "Sálvese quien pueda", y era sumamente difícil mediante esa locura épica hacerle ver a las personas que no solo se trataba de ellos mismos, que afuera habían personas que necesitaban de lo que a ellos le sobraban y que todos caemos juntos por la misma gravedad. Todos somos iguales porque existe una misma fuerza que nos mantiene con los pies en la tierra pero comprendí que hacer el intento era mejor que no decir nada.


    Christopher se puso de pie, sacándome de mis reflexiones y dejando al descubierto su obra de arte que decía: 


    

    "Nunca es tarde para dar el primer paso. Cualquiera puede comenzar ahora y hacer un nuevo final".


     


    "Saltadores Al Vacío"


     


    Sonreí leyendo sus palabras por tercera vez recordando mis nuevos comienzos en cuanto llegué al país después de haberme ausentado por algún tiempo. Gracias a que decidí comenzar de nuevo mi historia estaba teniendo un mejor final o al menos hasta ese momento. 


    

    Durante mi trayecto por la vida me resbalé, me tropecé, me caí, me fatigué, y exclamaba después de 90 intentos fallidos: "Me rindo", pero al final decidía hacerlo una vez mas mientras me quedaban fuerzas para luchar y gritar: "Yo puedo", porque cuando crees que ya has usado   todas las llaves de tu llavero de vida, la ultima es casi siempre la que abre la puerta, solo debes girar el pomo y entrar para que realmente puedas ser y dejar de no ser.


    

    — ¿Qué creen? —nos cuestionó Christopher poniéndose de pie. 


    

    —Esta jevísimo[50] —le dijo Ayleen.


    

    Todos hicimos un asentimiento de cabeza y nos dispusimos a atar las esquinas de la sábana a los cuatro trozos de soga para luego amarrar el póster a los barrotes de unos de los balcones centrales de la plaza comercial. Eso nos tomó menos de diez minutos y sonreímos felices al ver que dimos el primer salto y aún estábamos vivos.


    

    Creíamos que todo se encontraba perfecto hasta que mientras bajábamos las escaleras dispuestos a salir de la plaza apareció un hombre obeso con la piel morena vestido con un uniforme de seguridad corriendo a toda velocidad por el pasillo del segundo piso.


    

    — ¡Hey deténganse ahí delincuentes! —nos gritó el hombre y como no éramos tontos, todos salimos corriendo en dirección opuestas.


    

    —No se separen —les grité.


    

    —Eso nunca funciona —dijo Dansther a mi lado.


    

    De soslayo lo miré y luego al tipo de seguridad que se estaba acercando a nosotros.


    

    —Ya verán cuando los atrape. Los enviaré a todos a la cárcel de menores —gruñó el seguridad.


    

    —Dansther, sígueme —le dije y comencé a correr a toda velocidad con mi mejor amigo siguiéndome los pasos, pasamos por algunas tiendas y nos detuvimos en una esquina cuando pensábamos que lo habíamos perdido.


    

    —Allí viene —murmuró Dansther señalando al frente donde se divisaba un enorme punto negro que supusimos que era el hombre de seguridad que venía corriendo y hablando por su radio. 


    

     Vi la pequeña tienda que se encontraba en la esquina y me dije a mi mismo que eso era algo estúpido porque solo funcionaba en las películas pero en situaciones desesperadas se toman medidas desesperadas. Así que jalé a Dansther hasta la vitrina de la tienda.


    

    —Finge que eres un maniquí —le dije.


    

    Dansther resopló y miró como si estuviera loco. Le lancé una mirada de seriedad y ambos hicimos la ridícula pantomima de un maniquí pegados del cristal de la vitrina de la tienda.


    

    Permanecimos más tranquilos y serenos que una foto y para nuestra gran sorpresa, el tipo de seguridad pasó frente a nosotros y ni siquiera nos vio. Cuando los vimos perderse en la otra esquina Dansther y yo sonreímos y salimos corriendo como si nuestra vida dependiera de ello rumbo al parqueo subterráneo.


    

    Bajamos las últimas escaleras eléctricas que daban al estacionamiento y vimos otro guardia de seguridad durmiendo sentado en una silla en la cabina de seguridad, caminamos de puntillas frente a él y salimos de la plaza soltando carcajadas de alegría y miedo.


    

    Al llegar al auto ya los demás estaban allí, desbloqueé las puertas y me deslicé en el asiento del conductor sin pensarlo dos veces.


    

    — ¿Todos listos? —pregunté pero ya estaba saliendo disparado lejos, dejando la plaza comercial detrás con dos posibles empleados despedidos y una noche echa un caos tratando de averiguar que se robaron o que hacían siete adolescentes a la 1:25AM de un lunes.


    

    —Creo que necesitamos pararnos en algún lugar para acomodarnos —murmuró Ayleen sonando agitada.


    Los vi por el retrovisor y los cincos se estaban más incómodos que nunca. 


    

    —El miedo hace cosas. Mira como cupieron todos allí detrás —me burlé.


    

    —Ja Ja Ja. Muy divertido, Alex —me gruñó mi hermana.


    

    Suspiré y detuve el auto en una acera antes de pasar un semáforo. 


    

    —Necesito hacer pipi —anunció Dansther saliendo del auto y caminando con urgencia hacia unos matorrales.


    

    —Y yo era el pendejo —le dije a Avril que estaba sentada en el asiento del copiloto mirando por la ventanilla como los demás salían y volvían a entrar para acomodarse mejor.


    

    —Estaba provocándote —dijo ella mirándome mientras se mordía el labio inferior como si tratara de no reírse.


    

    Me incliné hacia ella, acariciando su nariz con la mía.


    

    —Misión cumplida —dije y cuando Avril liberó su labio inferior, lo tomé entre mis dientes para chuparlo y luego besarla con ferocidad y vehemencia.


    

    — ¡Wea, estamos aquí! —nos gritó Kara haciendo que rompiéramos el beso.


    

    —Te quedarás a dormir conmigo —murmuré sobre los labios de Avril.


    

    — ¿Me lo dices o me lo preguntas? —cuestionó y podía sentir su sonrisa en mi boca.


    

    —Siempre como tú quieras, nena —le dije en el mismo instante en que Dansther se subió al carro.


    

    —Ahora podemos continuar con la operación Centella —dijo mi mejor amigo a medida que se subía a Kara sobre sus piernas.


    

    Encendí el automóvil y volvimos a la calle.


    

    — ¿Quién quiere una Coca-Cola? —preguntó Mallorly levantando un six pack del suelo del vehículo.  


    

    —Yo quiero una —le dije estirando mi mano hacia atrás.


    

    —Maneja, Alex. Yo te conseguiré una —me dijo Avril colocando ella misma mi mano de nuevo sobre el volante.


    

    Suspiré.


    

    —Toma —murmuró ella entregándome una lata de Coca-Cola ya destapada.


    

    — ¿Con quién dice que debes compartirla, Alex? —me preguntó Dansther, destapando su lata de refresco.


    

    Leí la inscripción y las comisuras de mis labios se elevaron.


    

    — ¿Novia, y la tuya? —le cuestioné de regreso.


    

    —Abuelo. ¿Cómo demonios voy a compartirla con mi abuelo si él está durmiendo? —se preguntó para sí mismo.


    

    Ignoré a Dansther y por la esquina de mi ojo, observé a mi novia.


    

    — ¿Que dice la tuya? —le pregunté y ella sonrió abiertamente.


    

    —Novio —contestó mostrándome la lata donde decía claramente "Novio".


    

    Ambos esbozamos una enorme sonrisa mientras Dansther nos maldecía por ser dos empalagosos. Pude leer un silencioso "Te amo" en los labios de Avril y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, y no porque tenía miedo sino porque sabía que ella, mis amigos y esa lección de vida que estábamos teniendo esa noche eran reales y empecé a amar cada segundo que llevábamos en la misión. 


    

    — ¿Adónde vamos ahora? —inquirí concentrándome en la carretera.


    

    Avril sacó mi IPAD de su mochila, buscó Google Maps donde había trazado nuestra ruta, abrió una pequeña libreta y sin mirarme, respondió:


    

    —Centro Español.


    

    Fruncí el ceño al recordar que ese no era uno de los lugares que antes habíamos leído en el teatro del instituto.


    

    — ¿Qué sucedió con los demás lugares? —le cuestioné a nadie en particular.


    

    —Esos sitios fueron elegidos por mí. Por si un día me atrevía a hacerlo sola. Bueno, supuse que debía darle la oportunidad a cada quien de elegir a donde ir, ya que esto no se trata sólo de mi —respondió Avril haciendo una pequeña mueca.


    

    Asentí, frunciendo mis labios.


    — ¿Ves, Bro? No todos son unos egoístas como tú —dijo Dansther golpeándome en el hombro.


    

    Rodé mis ojos y Ayleen se inclinó en medio de Avril y yo para encender la radio.


    

    —Me encanta esta canción —prácticamente gimió Ayleen cuando empezó a sonar "Levántate de Mozart La Para[51]", —debo admitir que a mí también me gustaba—, y todos comenzamos a cantarla a coro:


     


    "E e e e e e 


    Lo que te propones tu lo puedes tener


    No te caiga levántate


    Porque en la vida solo hay que tener fe".



     


    Después de esa canción en la emisora reprodujeron "Videos y Fotos del Poeta Callejero", una de las favoritas de Avril.


    

    Pero el deseo de tenerte


    Ya me tiene loco 


    Y solo te veo en video


    Y fotos.


    

    Continuamos cantando hasta que llegó la parte que mi novia adoraba y me puse a cantarla a todo pulmón:


     


    "Me haces una falta gigante


    Mándame un video picante


     


    El deseo de tenerte domina


    Mi cuerpo y es tan fuerte que me muero por besarte...


    ¡Muuah!


    

    Me acerqué a Avril y le planté un enorme y ruidoso beso en la mejilla perdiendo el control del automóvil por unos segundos.


    

    —Menos cursilería o nos van a matar —dijo Ayleen que salió disparada hacia delante y se golpeó el rostro con la palanca de cambios.


    

    —Lo siento —le dije volviendo a retomar el control del carro.


    

    Seguimos con nuestra ruta, tarareando todas las canciones que reproducían en Turbo 98.3FM hasta que aparqué y apagué el auto en una de las calles traseras y solitarias del Centro Español. 


    

    Ese lugar en particular necesitaba un castigo y como ya no tenía miedo y confiaba en esto, pensé que no estaría de más darle un escarmiento. 


    

    El Centro Español era uno de esos sitios a donde solo podían ir las personas de la alta sociedad de nuestra urbe siendo un lugar que podía brindarle a todo mundo una actividad diferente para recrearse. Contaba con piscinas, canchas de tenis, baloncesto y vóleibol, tres campos para jugar béisbol y campos rodeados de arboles que te hacían sentir en paz y descansar respirando el ambiente natural y muchas cosas más que lo convertían el paraíso para cualquiera de nosotros pero al que no podíamos entrar porque no éramos de familias con cuello blanco o hijos de algunos de los dueños de los terrenos que antes eran de todos y que por algunas papeletas de colores o quizás un montón de ellas dejaron de pertenecernos. 


    

    Siempre creí que todo en el mundo se arruinó en cuanto aparecieron los arquitectos, ingenieros, decorados, políticos y comerciantes que se adueñaron de todo lo que la naturaleza nos ofrecía. 


    

    —Hay que trepar la pared —dijo Avril señalando el muro de concreto que nos separaba de nuestro objetivo cuando salió del auto.


    

    Christopher se bajó y fue hasta el maletero del coche. Me deslicé fuera también y fui con él.


    

    —Necesitaremos el garfio —me dijo mientras le abrí el baúl.


    

    — ¿Quiénes somos ahora? ¿Batman y Robín? —le pregunté divertido.


    

    Christopher resopló, tomó el garfio entre sus manos a medida que yo le ataba una fuerte soga en el aro que tenía en uno de los extremos


    

    Nos aseguramos de que estaba bien y de que fuera asegura para luego acercarnos a la pared.


    

    —Tú eres el pelotero —me dijo Chris asintiendo en dirección al muro.


    

    Hice girar la cuerda con el garfio amarrado a ella como si fuese un vaquero y la lancé a la pared donde se quedó agarrada a la los bordes superiores de la pared.


    

    Las chicas chillaron de emoción.


    

    Tal vez aquí las cosas serían más fáciles —dije para mí.


    

    Recogimos todas las cosas que necesitaríamos ya dentro y cerramos el auto. Acto seguido, ayudamos a Kara, Mallorly, Ayleen y por último a Avril a subir hasta el muro y esperarnos allí arriba. Luego subió Dansther y se lanzó de una vez dentro del Centro Español, lo siguió Christopher y por último yo. Cuando caí esperaba que la pared fuera más alta dentro pero me sorprendió lo baja que era.


    

    Bajamos a las chicas y ya todos pisando terreno minado fuimos corriendo en dirección al área de las piscinas, encendiendo las linternas de nuestros celulares ya que estaba todo bajo las penumbras.


    

    —Debemos hacer esto rápido. Nos quedan muchos lugares y queremos terminar antes del amanecer —nos dijo Mallorly.


    

    Dansther sacó una sábana de su mochila, Avril dos aerosoles de su mochila y sin perder el tiempo Christopher y Ayleen abrieron la manta en el piso cerca de la piscina principal.


    

    —Prima —llamó Avril a Mallorly y cuando ella levantó la vista le lanzó un aerosol.


    

    —Somos hermanas —le dijo Mallorly arrugando la boca.


    

    Avril respiró hondo y me miró. 


    

    —Lo que sea —dijo ella cruzándose de brazos.


    

    Quería saber que había sucedido entre ambas por mi culpa pero ese no era el momento, pero mejor decidí morderme el interior de mi mejilla derecha para callarme.


    

    Mallorly asintió a medida que se agachaba e iniciaba a escribir su frase. Ella concluyó en tiempo récord y con una hermosa e impecable ortografía, escribió lo siguiente:


     


    "El dinero es como el estiércol: no es bueno a no ser que se esparza".


     


    "Saltadores Al Vacío".


    

    —Bonitas palabras, Mallorly —le dije regalándole una sonrisa de simpatía.


    

    Avril entornó los ojos en mi dirección.


    

    —Lo sé, la copié de Twitter —contestó Mallorly haciendo un puchero.


    

    —Ella no es tan inteligente como tú crees, Alex —refunfuñó Avril pasando por mi lado. 


    

    Elevé mis ojos al cielo, irritado mientras caminaba hasta los chicos para ayudarlo a amarrar la sabana a dos de las columnas del quiosco central del lugar. Éramos un equipo de trabajo pero Avril estaba enojada o quizás celosa pero no dijo y tampoco quiso ayudarnos en nada más.


    

    La dejé ir. Ella sabía que la amaba más que a nada. Por lo tanto, esos celos para mi eran muy infantiles a pesar de me sentía bien al saber que ella sentiría algo si un día yo le faltaba.


    

    Cuando acabamos de atar el poster, Dansther le hizo algunos dibujos y emojis con un aerosol azul y al terminar todos estrellamos nuestros puños con los del otro. 


    

    Ya satisfechos con la tarea, recorrimos el camino de regreso a donde dejamos la cuerda colgando de la pared y frenamos de golpe cuando dos enormes perros con sus colmillos afilados y sus grandes bocas babosas estaban demasiado cerca de Avril. 


    

    Mi corazón empezó a martillar a toda velocidad. En ese tiempo que yo creí no tenerle miedo a nada descubrí que era cierto, mi mayor temor era perderla a ella aunque ella no lo creía.


    

    —Bebé —la llamé en un hilo de voz.


    

    Miré a Dansther y a Christopher, y sabíamos lo que teníamos que hacer. Éramos los hombres del equipo, era nuestro deber sacar primero a las chicas.


    

    Los perros fueron avanzando lentamente en nuestra dirección y fue como si todo el mundo hubiese dejado de respirar y hasta de pensar para dar largos y parsimoniosos pasos hacia atrás.


    

    Dansther se alejó lentamente del grupo y se escondió detrás de un árbol. Me señaló la pared y me di cuenta de que tenía un plan.


    

    Toqué el hombro de Kara y le señalé el árbol. Mi mejor amigo se metió entre los arboles con mi hermana siguiéndole los pasos hasta que llegaron a la pared y ya que era más baja de ese lado la subió al muro sin esfuerzo.


    

    Mis ojos estaban fijos en las dos fieras que teníamos delante pero mi corazón estaba latiendo desbocado por el miedo a perder a uno de mis amigos y a la mujer que amaba mientras que mi cerebro esperaba que el plan de Dansther funcionara. 


    

    La siguiente en irse con Dansther fue Ayleen a la cual él jaló del grupo sin que nos diéramos cuenta pero pude verla subida junto a Kara sobre el muro.


    

    Cuando Dansther regresó por alguien más, Christopher prácticamente le lanzó a Mallorly.


    

    — ¿Y ahora qué? —me preguntó Christopher cuando ya los perros nos tenían a Avril, a él y a mi acorralados en otra pared.


    

    Los animales empezaron a ladrar mientras yo únicamente pensaba en sacarnos de allí con vida. 


    

    Sabiendo que no teníamos otra opción, les grite:


    

    — ¡Corran!


    

    Los tres salimos disparados en direcciones distintas pero todos con el mismo objetivo; la pared para poder salir. 


    

    Avril era demasiado lenta así que tuve que tomarla por una mano y arrastrarla junto a mí. Cuando llegamos a la pared donde nos esperaban los demás la subí sin pensarlo dos veces y luego ayudé a Christopher.


    

    Dansther y Christopher, me tomaron por las manos para subirme pero unos de los perros ya había saltado y mordido mi trasero.


    

    — ¡Alex! —gritó Avril asustada cubriéndose el rostro con las manos.


    

    Mis amigos jalaban de mí hacia arriba mientras los perros tiraban de mí para abajo: uno pegado de mí trasero y otro de una pierna.


    

    Le pateé el rostro a uno de los perros y me ayudé a mismo a subir junto a los demás.


    

    —Mierda, eso es estuvo cerca —dije mirando sobre mi hombro para verificar mi trasero.


    

    — ¿Estás bien? —me preguntó Avril intentando acercarse a mí pero Dansther estaba en medio.


    

    Podía ver la preocupación en sus ojos y escucharla en su voz. Yo no era el único que temía perderla, ella también lo hacía.


    

    —Estaré bien cuando nos bajemos de aquí —contesté pero ya Christopher estaba bajando del lado de la calle y Dansther listo para lanzar a las cuatro chicas a sus brazos.


    

    La última persona en bajar fui yo, y me ardía el trasero.


    

    —Deberíamos llevarte al médico —dijo Avril abrazándome fuerte.


    

    —Estoy bien, bebé. Sólo me pica un poco el culo —le dije sujetando su rostro entre mis manos.


    

    Sus ojos estaban aun cargados de preocupación pero había miedo y amor en ellos.


    

    —Te amo, bebé —murmuró acercando su rostro al mío.


    

    Sonreí.


    

    —Hace falta que estés a punto de perderme para que me digas que me amas. Voy a tener que jugar un poco más con mi vida —dije en broma y me gané un fuerte golpe en el estómago de su parte.


    

    —Idiota —gruñó y luego me besó.


    

    Sus labios se encontraban suaves como la seda, su lengua acariciaba la mía con tanta urgencia y sus manos me apretaban tan fuerte como si quisiera pegarme a ella para toda la vida y fue entonces cuando lo sentí, una lágrima rodó por su mejilla. 


    

    Ella estaba llorando.


    

    Llorando por mí.


    

    Irrumpí el beso y me aferré a ella durante una eternidad. Avril rompió a llorar y no sabía qué hacer o cómo sentirme. Una parte de mi estaba eufórica ante la idea de que ella tenía miedo de perderme pero otra odiaba verla llorar.


    

    —No llores, nena. No me vas a perder. Tu estas para cuidar de mí y yo de ti —le susurré cubriéndole el rostro de castos besos y limpiando sus lágrimas con mis pulgares.


    

    Por el rabillo del ojo, miré a los chicos que nos estaban observando con determinación y la misma mirada de preocupación que tenía Avril. La verdad no creía que haya sido para tanto. Ni siquiera tenía realmente una mordida en el trasero. El perro únicamente se quedó con parte de mi pantalón y quizás también de mis bóxers.


    —Vamos a casa, así podré cuidar de ti —dijo Avril rompiendo el abrazo.


    

    — ¿Qué? —inquirí sonando más agresivo de lo que esperaba.


    

    —Esto es demasiado peligroso —sacudió su cabeza en negación y suspiró —. No sé en qué demonios estábamos pensando.


    

    —Lamento admitirlo pero estoy con Avril —murmuró Dansther caminando hacia nosotros.


    

    —No me jodan con que ahora se quieren ir —rugí —. Después de que tuve en una batalla campal conmigo mismo no me hagan dejar esta guerra a medias. Solo fue un estúpido perro que me mordió el trasero y qué. Saber todos nosotros tuvimos el valor de lanzarnos al vacío nos hará inmortales. ¿Por qué detenernos ahora?


    

    —Casi te perdimos —dijo Kara mirándome con triste.


    

    — ¡Dios mío! Dejen el jodido drama. No fue para tanto. Hagamos esto o lo haré solo, ustedes deciden. Somos como un ejército de mil hombres contra la sociedad desde que decidimos hacer esto y no me iré a casa hasta concluir la misión porque soy un saltador al vacío y no le tengo miedo a nada —murmuré y caminé hasta el auto, subí al asiento del conductor, cerrando la puerta de golpe y esperé a que los demás entraran.


    

    —Tengo una condición —dijo Avril abriendo mi puerta y antes de que preguntara cuál era, la tenía sentado sobre mi regazo, envolviendo sus brazos alrededor de mi cuello y escondiendo su cabeza en el hueco de mi barbilla. Cerré la puerta mientras la pegaba más a mí.


    

    Ayleen se deslizó en el asiento del pasajero y me miró haciendo un puchero.


    

    —No me gusta dejar las cosas a medias —dijo encogiéndose de hombros.


    

    Asentí, regalándole una suave sonrisa. 


    

    —Mamá dijo que tenía que estar donde tu estuvieras —murmuró Kara subiendo al asiento trasero.


    

    Puse los ojos en blanco mientras sonreía.


    

    —Si como no —le dije resoplando.


    

    —Yo debo estar donde este mi novia. Alguien debe cuidar de Kara —dijo Dansther dejándose caer al lado de mi hermana.


    

    Idiota.


    

    —Cualquier cosa por si se lo preguntan yo ando con mi hermana —dijo Mallorly subiendo también al asiento trasero. 


    

    —Prima —la corregí y podía sentir la sonrisa de Avril me cuello.


    

    —Lo que sea —resopló Mallorly.


    

    —Y bueno, yo no me quiero quedar sólo —murmuró Christopher subiendo junto a los demás y cerrando la puertas tras él.


    

    Encendí el automóvil y aunque con Avril encima de mi todo era doblemente incómodo nos introduje en la carretera.


    

    — ¿Adónde vamos? —pregunté.


    

    Mi novia se removió en mi regazo y sacó de uno de sus bolsillos la hoja de papel en la que estaban escritas las rutas a seguir esa noche.


    

    —Iglesia Santiago Apóstol —contestó y ambos arrugamos el ceño.


    

    — ¿Quien eligió ir a la iglesia? —cuestioné mirando por el retrovisor a los demás.


    

    Kara y Ayleen estaban igual de sorprendidas que Avril y yo, Mallorly negó con la cabeza y Christopher  hizo una mueca como diciéndome: "Yo no fui", pero Dansther estaba mirando por la ventanilla como si tratara de ocultarse de nosotros.


    

    — ¿Dans quieres decirnos algo? —le pregunté mirándolo de soslayo.


    

    —Bien fui yo —admitió usando su tono dramático y todos rompimos a reír —. Ahora Llévame allí y cállense la boca —gruñó poniendo los ojos en blanco.


    

    Ayleen encendió la radio de nuevo y estaban reproduciendo "Mujeriego", y todos nos pusimos a cantar al unísono.


    

    Pero no te acostumbre que esto no es pa' largo. 


    No quiero enamorarme porque después no me salgo. 


    Soy medio maniático, antes me trataron mal. 


    Hoy puedo estar bien, mañana no quiero na ah ah.


    Mujeriego soy Pla Pla Pla Pla Pla Pla.


    Mujeriego soy Pla Pla Pla Pla Pla Pla.


    Mujeriego soy Pla Pla Pla Pla Pla Pla.


    

    —Sabemos que eres un mujeriego, Alex. Eres el único aquí presente que se ha besado con tres de las cuatros mujeres que van en el carro —se burló Dansther —. Me alegro de que Kara sea tu hermana porque ni el diablo.


    

    Avril se puso tensa encima de mí y le lancé una mirada de odio a Dansther por el espejo retrovisor.


    

    —Te quedarás ahí como si nada y dejarás que se burle toda la noche de ti. Ve a hacer algo —me dijo Avril.


    

    Elevé mis cejas.


    

    — ¿En serio?


    

    —Claro. Un poco de respeto estaría bien para mí —murmuró sonriendo. 


    

    Detuve el automóvil de golpe, coloqué a Avril encima de Ayleen y me tiré de cabeza al asiento trasero para golpear a Dansther.


    

    — ¡Alex, cuidado con mi cabello! —gritó Kara cuando estaba prácticamente ahorcando a Dansther.


    

    Mallorly y Christopher intentaban empujarme lejos de mi mejor amigo mientras Ayleen y Avril reían histéricas y Kara se quejaba de que éramos como niños.


    

    Cuando me di por satisfecho con lo que podríamos llamar una paliza a medias que le propiné a Dansther, regresé al asiento del conductor y recuperé a mi chica dejándola de nuevo en mi regazo. 


    

    — ¿Eso estuvo bien para ti? —le pregunté acariciando sus mejillas con mis manos.


    

    — ¡Te voy agarra' en la bajaita, Alex! [52]—me gruñó Dansther mientras se arreglaba la ropa y el pelo.


    

    —Lo que tu digas, Dansther —dije a medida que pegaba mis labios sobre los de Avril.


    

    Ambos sonreímos a mitad del beso y nada en la vida se sentía tan jevi como sentir su sonrisa en mi boca.


    

    Después de romper el beso, reiniciamos el trayecto hacia la Iglesia Santiago Apóstol. Giré el auto por la Calle de los Boys Scouts y luego por la calle Benito Monción pasando cerca del Tribunal de Niños, Niñas y Adolescentes y estacioné el carro unos cuantos metros más adelante.


    

    Salimos del auto con todo lo necesario; Avril con los aerosoles en su mochila, Dansther con su sábana blanca y no había un alma en las calles oscuras. Caminamos por el frente, pasando por el pequeño parque que tenía delante. Revisamos la edificación religiosa buscando alguna forma de entrar.


    

    — ¿Alguna idea Dansther? —le pregunté a él inclinándome en la pared que había cerca de la puerta.  


    

    Dansther se quitó la gorra de su cabeza y se pasó ambas manos por su pelo.


    

    —No tengo la menor idea —contestó examinando la enorme puerta principal. 


    

    Miré a los demás y nadie sabía que hacer hasta que la enorme puerta de madera hizo un fuerte ruido, se abrió lentamente y la luz que salía del interior prácticamente nos cegaba.


    

    — ¡Oh mierda! —exclamamos todos al mismo tiempo.


    

    ¿Qué demonios?


    

     


     


    

    

    

    

    

    

    

    

    

     


     


     


    

     


     


     


    

    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 30


     


     


    —Esto no era lo que tenía en mente cuando quise venir a la iglesia —susurró Dansther en mi oído.


    

    Al momento siguiente de que la puerta de la iglesia se abriera, salieron dos viejos sacerdotes: uno grande y robusto y el otro pequeño y algo obeso, nos invitaron a pasar y como no teníamos de otra, entramos. Nos sentamos en unos de los bancos delanteros de la iglesia intentando parecer niños buenos e inocentes, y le contamos nuestra locura más de tres veces y ellos continuaron sin creernos. 


    

    — ¿Qué esperabas? ¿Una fiesta donde las monjas les hacen strippers a los padres y hay alcohol, drogas y prostitutas? —le pregunté elevando una de mis cejas mientras fruncía los labios.


    

    —La verdad es que sí —admitió Dansther y no pude abstenerme de rodar mis ojos.


    

    — ¿Podemos ir a la cárcel por esto? —me cuestionó Mallorly en voz baja.


    

    Suspiré y le contesté con algo que según yo era más o menos cierto:


    

    —No, nuestros padres son responsables.


    

    Se hizo un silencio general y todos permanecimos quietos observando cómo los dos religiosos se paseaban frente a nosotros aún sin creer nuestra explicación de por qué intentábamos entrar a una iglesia a las dos de la mañana. 


    

    —Padre todo lo que le contamos es cierto y si lo hicimos fue bajo secreto de confesión —le dijo Avril al religioso más pequeño.


    

    —Lo sé pero todavía no entiendo como a niños como ustedes se le puede ocurrir que podrán cambiar el mundo con esa locura —nos dijo el padre.


    

    —Es mejor hacer algo superfluo que no hacer nada —comenté encogiéndome de hombros. 


    

    Ambos padres compartieron una extraña mirada y detuvieron su andar.


    

    —Queremos ver qué clase de mensaje pensaron para este lugar —dijo el padre mas grande.


    

    —Usted no nos entiende. No andamos con las frases anotadas en un papel, sólo la persona que eligió el lugar sabe qué clase de frase o mensaje le va a poner —le explicó Mallorly.


    

    — ¿Y quién escogió esta iglesia? —preguntó el otro religioso.


    

    Todos señalamos a Dansther sin pensarlo dos veces. Mi mejor amigo estaba sentado a mi lado en el último lugar y se sobresaltó un poco a ver nuestros dedos acusándolo.


    

    —Que buenos amigos me gasto —refunfuño sonando enojado.


    

    —Muéstrame lo que tus amigos y tu iban a hacer una vez aquí dentro —murmuró el padre pequeño.


    

    Dansther fue el único que se puso de pie y sacó la tela blanca de su mochila. La abrió en frente a nosotros y Avril le lanzó un aerosol negro el cual él atrapó sin problemas.


    

    —Necesito el azul también —dijo Dansther mirando a Avril. 


    

    Mi chica le arrojó el azul y el resto de nosotros permanecimos en silencio observando a Dansther tomarse su tiempo para escribir su frase.


    

    Si algo tenía mi mejor amigo era que contaba con un gran talento para dibujar y hacer todo tipo de grafitis en cualquier superficie. Siempre me decía que algún día iba a poder pintar en el lienzo más grande que existe: el cielo. Yo sonreía ante la idea pero nunca le dije que él no podía hacerlo pero lo que si le expresé fue que el día en que decidiera pintar el cielo de cualquier color que quisiera, yo le agarraría la escalera.


    

    La frase que Dansther eligió era corta pero se tomó más del tiempo necesario haciendo resaltar el futuro póster con algunos dibujos y emojis decorando las palabras. Lo que escribió fue:


     


    "Dios es el único mago que no cobra por hacer a magia.


     


    "Saltadores Al Vacío".


     


    — ¿Y cuál es el siguiente paso? —preguntó el sacerdote pequeño cruzándose de brazos mientras examinaba la creación de Dansther con el ceño fruncido.


    

    —Lo colgamos en alguna pared con la esperanza de que quien lo lea sepa que la iglesia no puedo cobrar por lo que Dios hace y que hay otras formas de agradecer por sus milagros —contestó Dansther poniéndose de pie en su actitud desafiante.


    Él parecía más involucrado en el tema de la iglesia de lo que antes había demostrado. Su frase y sus palabras me hacían pensar que él quería en un futuro ayudar a las personas para agradecerle a Dios pero no a través de la iglesia si ésta continuaba así. 


    

    Los religiosos se quedaron mirándolo directamente a Dansther hasta que el sacerdote más pequeño nos sonrió.


    

    —Háganlo y podrán irse —miró de soslayo al otro sacerdote —. Supongo que tienen más lugares que visitar antes de que salga el sol.


    

    Sonreí y sin más palabras colgamos el lienzo hecho por Dansther en una de las paredes laterales de la iglesia. Fue difícil encontrar de donde atar las cuerdas pero al final lo logramos.


    

    —Vayan con Dios —nos dijeron los padres cuando salimos de la iglesia.


    

    —Amén —dije asintiendo.


    

    Caminamos hasta el auto cada uno perdido en sus pensamientos. 


    

    Llegamos al auto y nos subimos aún sin decir una palabra. Todo estaba yendo bien pero habíamos tenido problemas en los tres primeros lugares y supongo que el miedo iba creciendo dentro de ellos. Yo en cambio, me sentía real. Podía palpar que en mi crecía una gran confianza y fe en que todo saldría a bien a pesar de las adversidades.


    

    — ¿Y ahora para dónde vamos? —pregunté mientras encendía el automóvil.


    

    Avril quien se había situado junto a Ayleen en el asiento del acompañante, clavó su par de iris color sol en mí.


    

    — ¿Quieren continuar? —nos preguntó a todos pero me estaba mirando.


    

    —Hemos fracasado en todo, incluso en la parte de pasar desapercibidos —suspiró Mallorly presionando sus labios. 


    

    —Creo que es mejor ir a casa. Son las tres y pico de la mañana —dijo Christopher mirando su celular.


    

    Miré a Dansther y bajo la vista a su regazo, mi hermana me miraba como si yo era el que sabía, me giré hacia Ayleen y Avril, pero ambas estaban mirando sin ver  un lugar lejano por la ventanilla.


    

    — ¿Esto es todo? —pregunté prácticamente gritando y sin esperar respuesta, continué: —Me hacen salir de mi casa a hacer esta locura para luchar contra nuestros miedos y para tratar de cambiar un poco esta sociedad en la que vivimos, ¿para qué? Para al final rendirse. ¿Eso es lo que quieren? —cuestioné viendo a mis amigos uno por uno.


    

    —Debes entender que no queremos meternos en más problemas —me dijo Christopher y lo fulminé con la mirada. 


    

    —Estamos llenos de problemas por donde quiera que lo veas. Entramos a tres lugares privados en medio de la noche, andamos conduciendo un carro sin placa ni marbete. Y ninguno de nosotros tiene licencia de conducir y si a eso le sumas que nuestros padres no tienen ni la más remota idea de donde estamos, caerás en cuenta de que sí, estamos jodidamente llenos de problemas —le gruñí.


    

    Se hizo el silencio dentro del vehículo y perdí la paciencia.


    

    —Bueno, el que quiera abandonar las puertas están abiertas —dije desbloqueando las puertas del auto.


    

    El primero en salir fue Christopher y lo siguió Mallorly.


    

    Traidora —pensé brevemente cuando vi a mi ex novia abandonarme.


     


    Dansther se aclaró la garganta llamando mi atención y se bajó del carro. Mi hermana me miró sin saber qué hacer, soltando ruidoso y exasperado suspiro le dije que lo siguiera y así lo hizo.


    

    —Yo estoy pegada a ti —dijo Avril estirándose para abrazarme torpemente. 


    

    Respiré hondo y una reacia sonrisa se dibujó en mi boca a medida que besaba su cabeza.


    

    —Y yo como que estoy pegada a ella —dijo Ayleen riéndose y abrazando a Avril que estaba sentada en su regazo.


    

    Puse los ojos en blanco y los tres nos quemamos mirando al frente cada uno sumido en sus reflexiones.


    

    — ¿En serio? ¿Nos vamos dos segundos y ustedes ya están montando un trío en el auto? —inquirió Dansther apareciendo en mi ventanilla dándome un susto de muerte.


    

    —Vete a la mierda —le espeté mientras miraba como subía al asiento trasero del viejo coche seguido de Kara.


    

    Luego aparecieron Mallorly y Christopher, ese último me lanzó una mirada aún enojada y se montaron en el auto junto a los demás.


    

    Avril, Ayleen y yo rompimos el triple abrazo y nos acomodamos en los asientos. Christopher golpeó el hombro de Avril para llamar su atención y ella se giró para encararlo.


    

    — ¿Por qué no visitamos estos lugares de día y pedimos permiso para poder colgar los póster? —le preguntó Christopher directamente.


    

    — ¿Y dónde estaría lo divertido en eso? —le cuestionó mi chica devuelta y todos nos reímos. Bueno, todos menos Christopher.


    

    Encendí el auto y antes de que alguien se arrepintiera, pise el acelerador y salimos disparados.


    

    —Vamos a tu lugar, bebé —me dijo Avril sacando una hoja de papel de uno de los bolsillos de su pantalón.


    

    Fruncí el ceño sin entender.


    

    —Vamos al Estadio Cibao —agregó sonriendo.


    

    — ¿Qué lugar elegiste tu? —le pregunté a Avril a medida que hacíamos el trayecto rumbo al Estadio Cibao.


    

    —Mi lugar está contigo —dijo esbozando una linda sonrisa en mí dirección.


    

    La miré de soslayo y le lancé la sonrisa más estúpida que alguna vez existió.


    

    —Ustedes son tan patéticos —suspiró Dansther.


    

    —Tú eres aún más ridículo cuando estas con Kara —le dije fulminándolo con la mirada.


    

    Mi hermana se rió y abrazó a Dansther.


    

    —Por lo menos nosotros no lo hacemos en público —dijo Kara.


    

    —Deberían dejar de hablar tanto —intervino Christopher —. Por allí viene la policía —dijo señalando detrás de nosotros donde se divisaban las luces de una patrulla.


    

    Los nervios se nos dispararon y mis amigos se pusieron como locos a hablar, haciendo sugerencias, culpando al otro de cosas que no venían al caso mientras yo trataba de mantener la calma.


    Sin pensarlo dos veces y tratando de no prestarle atención a las palabras de mis amigos, doble en una esquina, escogiendo un camino un poco más complicado para llegar al estadio.


    

    Únicamente pensaba mientras conducía en mantener mi mente fría en los últimos lugares que quedaban. Debíamos cumplir con nuestra misión de quitarle un poco el aburrimiento a la sociedad aburrida y deprimente en la que vivíamos. Queríamos demostrar y enseñar muchas cosas pero sabíamos que pocas personas se iban a detener en los mensajes que estábamos dejando y darles sentidos porque la gran mayoría estaría como loca a la mañana siguiente al darse cuenta de siete adolescentes irrumpieron en lugares con trascendental importancia y no para robar.


    

    Dando un abrupto frenazo, situé el auto en la calle que pasaba por detrás del estadio, y bajé del coche con mi mochila colgando en mi espalda.


    

    —Me avisan cuando se cansen de discutir —dije a medida que me acercaba a la enorme pared que nos separaba del interior del Estadio Cibao.


    

    — ¿Cómo vamos a entrar? Se necesita mínima una escalera para subir o una grúa —preguntó Dansther acercándose a mí.


    El resto de los chicos se unieron a nosotros y los siete miramos a todas partes tratando de buscar la forma de entrar.


    

    —Creo que encontré algo —dijo Kara sonando insegura y todos nos giramos en su dirección marchitándola con la mirada.


    

    Kara señaló a lo lejos donde había un camión blanco de EDENORTE[53]. Arrugué el ceño sin entender. Aún no lo comprendía hasta que Dansther me sujetó por la parte trasera de mi cabeza y me hizo clavar mis ojos en el techo del camión.


    

    —Una escalera —dijo besándome en la mejilla.


    

    Lo empujé, limpiando mi mejilla llena de su baba.


    

    — ¿Quieres dejar tu maldito relajo? ¡Me estás haciendo quillar[54]! —le gruñí golpeándolo en un costado a medida que caminaba vigilando mis pasos hasta el camión de la empresa de electricidad seguido por los demás que trataban de reprimir sus risas catártica.


    

    Llegamos hasta el camión y verificamos si había alguien dentro, efectivamente habían dos hombres, profundamente dormidos. Se encontraban completamente vestidos con su uniforme de trabajo e incluso uno de ellos llevaba un casco protector color amarillo puesto.


    

    —Ayleen y Mallorly vigilen que no se despierten mientras nosotros bajamos la escalera —nos dijo Christopher apartándonos de la ventanilla donde todos estábamos mirando a los pobres hombres que fueron vencidos por el sueño, posiblemente en sus horas de trabajo.


    

    Asentimos y entre Dansther, Christopher y yo, soltamos la escalera y la bajamos del camión sin problemas.


    

    La escalera era lo suficientemente alta como para llegar exactamente al nivel de la pared del estadio. Aseguramos la escalera antes de subir y el primero en hacerlo fui yo, y cuando tenía la mitad de mi cuerpo dentro del estadio a punto de saltar a las gradas, respiré hondo y admiré la vista.


    

    Todo estaba completamente a oscuras pero la luna como la única fuente de luz alumbraba lo suficiente. Podía imaginarme jugando mi primer juego, y sonreí ante la idea. Me visualizaba en la caja de bateo esperando ansioso los lanzamientos del pitcher. Mis pensamientos en ese momento me hacían muy feliz.


    

    — ¿Quieres moverte? —inquirió Dansther golpeándome en el muslo para sacarme de mis cavilaciones.


    

    Asentí, y salté al otro lado cayendo de pie en la última grada cerca de la línea de fuera de juego.


    

    Dansther cayó detrás de mí, seguido de Christopher y entre los tres ayudamos a bajar a las chicas.


    

    —Tenemos que hacer esto rápido si no queremos que nos pase como a Carlos Montesquieu[55] —dijo Christopher riéndose por lo bajo.


    

    —Nosotros no andamos desnudos —murmuró Kara poniendo los ojos en blancos.


    

    —Pero estamos entrando sin permiso en medio de la noche. Eso es aún peor —le contestó él.


    

    Mientras mis amigos discutían sobre la verdadera razón por la que se llevaron a Carlos Montesquieu preso, yo y Avril bajamos las gradas hasta quedar de frente a los barrotes de acero que separan el terreno de juego y las gradas. Continuaba admirando la vista con cada movimiento que hacía y no podía evitar esbozar una gran sonrisa.


    

    Sabía que muy pronto estaría allí, jugando y dando todo de mí para beneficio de todos. Tenía grandes planes para cuando llegara ese día y silenciosamente le rogaba a Dios que me ayudara.


    

    Avril abrió su mochila y me ofreció una sábana blanca que sacó de ésta.


    

    —Te toca, Tiburón —dijo regalándome una de sus deslumbrantes sonrisas.


    

    —Gracias, bebé —dije inclinándome para besar su nariz.


    

    Ambos abrimos el lienzo en el suelo y Avril me entregó un aerosol azul.


    

    Giraba el envase de aerosol en mis manos y lo lanzaba al aire para luego atraparlo cuando caía de nuevo en mis manos por la simple gravedad mientras pensaba que escribir.


    

    Durante lo que pareció una eternidad determiné cual era y supe que ese simple mensaje sería el lema de mi carrera:


     


    "Intenta dar un home run más allá del estadio".


     


    "Saltadores Al Vacío".


     


    Avril y yo admiramos mi obra unos segundos y ambos sonreímos cuando la compresión la golpeó. Ella me conocía lo suficientemente como para saber que quería ayudar a las personas algún día. Esa era una de mis metas si llegaba a conseguir dinero, ofrecería cualquier tipo de ayuda que fuese necesaria a una persona para sobrevivir. Como escribió Mallorly en el Centro Español: "El dinero es como es estierco: no es bueno a menos que se esparza". A esparcir mi dinero en ayudas solidarias y sin fines de lucro, a eso llamaba yo dar un home run mas allá del estadio.


    

    Después de amarrar las cuatro esquinas de la sábana en los barrotes de acero, de frente al terreno de juego. Salimos del Estadio Cibao igual que como entramos.


    

    Ya todos en el suelo, devolvimos la escalera al camión y por primera vez en la noche nadie nos vio, nadie nos asustó y sentimos como la confianza regresaba a nosotros a medida que subíamos al auto.


    

    —Sólo nos quedan dos lugares y a penas son las 3:26AM —chilló Kara emocionada mientras reía.


    

    Encendí el automóvil y continuamos hablando de todo lo sucedido esa noche durante el camino.


    

    —Acabaremos antes de la cinco de la mañana si seguimos así —comentó Mallorly.


    

    —Si me dijeran a donde nos toca ir ahora ya estuviéramos acabando —dije ya cansado de conducir por la ciudad sin rumbo.


    

    Avril se rió, y sacó la hoja en la que estaba escrita nuestra ruta.


    

    —Vamos al Gran Teatro del Cibao —me contestó ella.


    

    Asentí.


    

    Todos nos encontrábamos tan felices y eufóricos que ni siquiera teníamos sueño y menos agotamiento. Era tanta la adrenalina que recorría nuestros cuerpos que no le daba espacio a nada más. Estábamos siendo libres y dejándonos caer juntos por la misma gravedad en una misma misión. 


    

    Detuve el auto en la acera contraria al Teatro del Cibao y me giré en mi asiento para mirar a mis amigos.


    

    — ¿No creen que aquí es muy difícil entrar sin tener que romper nada? —les pregunté arrugando el ceño.


    

    El antiguo edificio tenía siete puertas principales en la parte delantera pero las siete eran de cristal y sumamente difíciles de abrir sin tener llaves. Los grandes ventanales tenían barrotes de seguridad.


    

    —Para mi creo que nos tocará hacer una excepción —dijo Mallorly frunciendo su boca.


    

    —Kara es la que tiene la última palabra. Ella eligió este lugar —me dijo Avril.


    

    Suspiré y miré a mi hermana. Sabía porque eligió el teatro. Es parte del grupo de teatro en el instituto, tomó clases de actuación y sueña con algún día formar parte de algún elenco. Eran sus sueños y yo la apoyaba, así que, me sentí un poquito mal en ese instante por no poder entrar a hurtadillas en el teatro para ella.


    

    —Lo siento, Kara. No podemos romper una ventana o una puerta para entrar —le dije a mi hermana haciendo una mueca.


    

    Kara sonrió.


    —Deja el coro, Alex[56]. Esta noche ha sido la mejor de toda mi vida y no importa si entramos o no. Lo único que quiero es escribir algo y ponerlo allí —dijo ella a medida que salía del auto llevando su mochila con ella.


    

    Sonriendo, la seguí y lo mismo hizo el resto. Cruzamos la calle y ayudé a mi hermana a abrir su sabana. Avril me lanzó un aerosol negro y yo se lo pasé a mi hermana.


    

    —Haz que me sienta orgulloso de ser tu hermano —le dije a medida que ella batía el envase de pintura.


    

    —Sí, señor —dijo mi hermana haciendo un saludo militar a medida que empezaba a escribir.


    

    Dansther envolvió su brazo sobre mis hombros, Avril enroscó su brazo alrededor de mis caderas, Ayleen la abrazó a ella, Mallorly tiró su brazo encima de los hombros de Dansther y Christopher la abrazó. Estábamos en una especie de semicírculo torpe e improvisado en frente del Gran Teatro del Cibao, admirando lo que mi hermana escribía mientras cada uno sonreía por la liberación que sentimos esa noche.


    

    Esa noche fue la primera noche del resto de nuestras vidas. Esa noche la locura se apoderó de nosotros y nos sentíamos libres. Fuimos capaces de luchar contra nuestros miedos en menos de veinticuatro horas y eso era un gran triunfo.


    

    Hicimos cosas que para la sociedad serían un delito pero para nosotros era un acto de reflexión y ayuda para que cada quien hiciera su parte con el fin de cambiar el mundo.


    

    Kara concluyó y leí sus palabras, sintiéndome más que orgulloso.


    

    "La vida es un teatro: nacer, vivir, sufrir, amar y morir es parte del drama. Así que, no tengas miedo, todo acabara al final de la función".


     


    "Saltadores Al Vacío".


     


    Liberé a Avril y me solté del brazo de Dansther y corrí hasta mi hermana mientras ella se ponía de pie. Abracé a Kara fuertemente y besé su frente.


    

    — ¿Alguna vez te he dicho lo mucho que te quiero? —le pregunté sonriendo.


    

    —No delante de los demás —contestó Kara arrugando su nariz.


    

    Solté una carcajada.


    

    —Eso cambiará de ahora en adelante. Seré como tu segundo grano en el culo —dije liberándola.


    

    Kara se rio y miró a Dansther que se acercaba a nosotros con sus manos guardadas en los bolsillos de sus pantalones.


    

    —Suena bien porque el primer grano en mi culo es mi jevo[57]—dijo Kara corriendo en dirección a Dansther quien sacó sus manos rápidamente para atrapar a mi hermana.


    

    Avril caminó hasta a mí y la abracé. Christopher envolvió sus brazos alrededor de Mallorly dejando más que claro lo que todos sabíamos: ellos estaban juntos.


    

    Por un segundo me olvidé de que existían más personas en el mundo y sonreí ante la imagen que tenía delante. Todos parecíamos tan felices en ese momento.


    

    —Ustedes no respetan. Me tienen aguantando gorros aquí[58] —dijo Ayleen sonando malhumorada.


    

    Tres pares de ojos se giraron hacia ella y se encogió de hombros.


    

    —Terminemos aquí —dijo Dansther ofreciéndonos los cuatro pedazo de cuerda que usaríamos para atar la sábana con el mensaje.


    

    Kara nos señaló donde y lo amarramos en medio de las siete puertas de entrada. Dimos unos cuantos pasos atrás y leímos la inscripción de nuevo. Con el lienzo en medio era prácticamente imposible que alguien pudiera entrar en el Gran Teatro del Cibao sin leer o pasar por su lado.


    

    —Nuestro trabajo aquí está hecho —dije dando palmaditas de felicitaciones. 


    

    — ¡Y ahora al Monumento! —gritaron Avril y Ayleen al unísono.


    

    —Asegura el carro. Te esperaremos allá arriba —dijo mi novia pasando frente a mí.


    La miré perplejo.


    

    —Y ponte esto —agregó lanzándome un gorro negro.


    

    Caminó en dirección al Monumento de la Restauración o de los 30 Caballeros que estaba a unos cuantos metros de nosotros, y los demás la siguieron.


    

    Aún sin entender me puse el gorro, cubriendo hasta mis orejas, y fui hasta el auto, lo asegure y lo deje allí aparcado.


    

    Corriendo como un loco fui subiendo la pendiente que había que recorrer para llegar hasta el Monumento, y luego dando grandes zancadas subí las escaleras que guiaban al interior del lugar. No me sorprendió en absoluto encontrar la enorme puerta de barrotes de acero abierta ya que conocía las habilidades de ladrón decente que tenía mi mejor amigo. Cerrando la puerta detrás de mí, continué andando en dirección a los siguientes tramos de escaleras, pasando frente a las estatuas de Juan Pablo Duarte, Ramón Matías Mellas y Francisco del Rosario Sánchez. Ellos liberaron la nación pero nosotros esa noche liberamos nuestros miedos y demonios.


    

    Me apresuré a subir las escaleras que contaba con 365 peldaños y traté de subirlos de dos en dos hasta que al fin llegué al tope y la vista me dejo sin habla.


    

    Desde allí arriba se podía observar toda la ciudad en una perspectiva única e increíble. Incluso se era capaz de visualizar algunos de los lugares en los que estuvimos esa noche. 


    

    Estaba con la boca abierta admirando la vista y no era consciente de lo que hacían mis amigos y mi novia.


    

    — ¿Qué hacen? —pregunté cuando vi a Christopher y Ayleen atando un extremo de una cuerda en la estatua central de la cima circular del monumento.


    

    —Acabando con esto —contestó Mallorly quien estaba amarrando otro trozo de soga junto a Dansther.


    

    Fruncí el ceño.


    

    — ¿Y la frase de aquí? —cuestioné acariciándome la frente.


    

    —Todo listo —respondió Avril caminando en mi dirección.


    

    Mi ceño se profundizó y cuando los demás terminaron de atar todo se giraron hacia a mí con una sonrisa burlona.


    

    —Creo que el entrenador debería ver mejor tus tiempos. Demasiado lento, shorty[59] —dijo Dansther en tono burlón.


    

    Todos rompieron a reír y al instante salieron corriendo pasando por mi lado para bajar las escaleras.


    

    Avril me lanzó una mirada significativa antes de seguirlos y más confuso que nunca fui detrás de ellos. 


    

    — ¿Huelen eso? —preguntó Dansther dando un dramático suspiro en cuanto salimos del interior del Monumento.


    

    Arrugué la nariz fingiendo asco.


    

    —Sí, Dans. Sabemos que apestas y que no paras de tirarte pedos pero no tienes que recordárnoslo —puse los ojos en blanco —. Aún me sigo preguntando que vio mi hermana en ti —le respondí sonriendo y miré de soslayo a Kara quien no podía reprimir su risa.


    

    Dansther me miró como si quisiera matarme y volvió a su discurso ignorándome diplomáticamente.


    

    —Eso que hueles se llama libertad y ya nadie nos la puede quitar. Hoy vamos a celebrar que le ganamos a la sociedad —dijo él a medida que se alejaba de nosotros.


    

    Sólo pude asentir mientras lo observaba irse. Éramos ese grupo de chicos que solo intentaba hacer realidad muchas utopías, por lo que todo estaba permitido.


    

    En el Monumento los chicos colgaron dos enormes sábanas en las que se podían leer claramente dos frases, la primera era:


    

    "Todos somos iguales".


     


    "Saltadores Al Vacio".


     


    Que fue escrita por Ayleen y la otra significaba lo mismo pero en el lenguaje de Avril:


     


    "Todos caemos juntos por la misma gravedad".


     


    "Saltadores Al Vacio".


     


    ***


    

    Aunque les parezca estúpido decidimos quedarnos acostados en el césped del Monumento para esperar el amanecer. 


    

    El sol anunciaba con salir mientras Avril estaba acostada encima de mí, pegadita a mí como siempre. Mis brazos la envolvían lo suficientemente fuerte como para no dejarla ir y mis labios le llenaban el rostro de besos.


    

    —Deja de joder, Alex. Tengo sueño —se quejó acurrucándose más junto a mí.


    

    —Sí, señora —dije dejando de besarla.


    

    — ¿Por qué me llamas la chica de los ojos color sol? Sé que son amarillos pero viniendo de ti, supongo que puede ser cualquier cosa —preguntó Avril pegada a mi costado.


    

    Sonreí.


    

    —La primera vez que vi tus ojos te juro por Dios que no había visto nada más brillante en toda mi vida que tu par iris color sol. Fue como ver por primera vez la luz del día.


    

    Avril alzó un poco la cabeza y me miró con una pequeña sonrisa dibujada en su soñoliento rostro.


    

    —Fueran muchas cosas que me llevaron a eso, por ejemplo, hay una canción que se llama Ojos Color Sol —agregué dándole un casto beso en la frente. 


    

    Dansther quien estaba a mi lado con mi hermana sentada en su regazo, sacó un six pack de Coca-Cola de la mochila de Kara.


    

    — ¿Quieres una? —me preguntó interrumpiendo mi conversación con Avril y sin esperar respuesta me la lanzó. Tuve que liberar unas de mis manos lejos de Avril para atraparla.


    

    —Esto está caliente —dije arrugando la nariz. La Coca-Cola estaba más caliente que el sol de medio día.


    

    — ¿Tienes alguna otra opción para calmar tu sed? —Cuestionó elevando una ceja y sacudí mi cabeza en negación—. Pues, no te quejes.


    

    —Canta un poco de esa canción para mí, por favor —me pidió Avril usando esa dulce voz que tenía para atraparme. 


    

    —Si me pongo a cantar justo ahora, el país entero despertará y estaremos en problemas —le dijo descansando mi frente sobre la de ella.


    

    Avril se rió.


    

    —No creo que eso suceda pero por si las moscas, cántame en el oído —dijo besando mi nariz.


    

    Respiré hondo y la miré directamente a los ojos.


    

    —No lo haré —dije tratando de romper el hechizo que tenían sus ojos sobre los míos.


    

    —Por favor —rogó besándome por todo el rostro.


    

    —Soy el novio más manejable del planeta —suspiré y Avril sonrió.


    

    Antes de arrepentirme sobre cantar o no, hice que Avril se dejara caer de nuevo sobre mi pecho, envolví mis brazos a su alrededor apretándola a mí y bajé mi boca hasta su oído para cantarle:


    

    Hoy el sol se escondió y no pudo salir


    Te vio despertar y le dio miedo de morir


    Abriste los ojos y el sol guardó su pincel porque tú pintas el paisaje mejor que él


     


    Cuando amanece tu lindura


    Cualquier constelación se pone insegura


    Tu belleza huele a mañana y me da de comer durante toda la semana.


    Tus ojos hacen magia, son magos los abriste


    Y ahora se reflejan las montañas en los lagos


    La única verdad absoluta es que cuando naciste tu a los arboles le nacieron frutas


    Naranja dulce


    Siembra de querubes 


     


    Como el sol tenía miedo se escondió en una nube.


    Hoy el sol no hace falta, está en receso.


    La vitamina D me la das tú con un beso.


     


    La luna sale a caminar siguiendo tus pupilas


    La noche brilla original después que tú la miras


    Ya nadie sabe ser feliz a causa del despojo


    Gracias a ti y a tus ojos.


    

    Cuando quise continuar cantando me di cuenta de que mi particular chica de ojos color sol estaba dormida sobre mi pecho. Avril descansaba plácidamente sobre mí a pesar de que la canción no era exactamente una balada. Su cuerpo sobre el mío dormía totalmente relajado y por la sonrisa en su rostro mientras la veía dormir supe que ella estaba feliz.


    

    Levanté la vista unos segundos para ver el punto donde el sol empezó a salir con su lentitud excesiva alumbrando todo a su paso mientras yo no podía dejar de mirar a Avril durmiendo sobre mi cuerpo. Sabía de buena tinta que en mi vida realmente iba a amanecer cuando ella abriera sus hermosos ojos amarillos y me iluminaría el día. Ella era mi sol.


    

    Admiramos el amanecer cada uno perdido en sus pensamientos mientras el sol hacía su solemne salida creyéndose la esfera más brillante que existía en el mundo ese día.


    

    —Ya es hora de irnos —dijo Christopher a medida que se levantaba de un salto del césped.


    

    Observé a mi alrededor y me percaté que ya las personas madrugadoras comenzaban a salir a las calles y sin pensarlo dos veces desperté a Avril. Recogimos nuestras cosas y nos fuimos corriendo apresurados al lugar donde había dejado el auto.


    

    Durante el trayecto hablamos sobre las cosas divertidas que sucedieron mientras intentábamos cumplir la misión Saltadores Al Vacío como la habíamos nombrado.


    

    A la primera persona que dejamos en su casa fue a Ayleen, a ella le siguió Christopher. Cuando íbamos rumbo a los Jardines le di las llaves a Dansther y me situé en el asiento trasero para sostener a Avril que se estaba muriendo del sueño.


    

    — ¿Quieres ir a tu casa o a la mía? —le pregunté a mi novia cuando la subí en mi regazo y la pegué a mí.


    

    —Estoy en mi casa —contestó abrazándome fuerte y una enorme sonrisa tiró de las comisuras de mis labios.


    

    Mallorly a mi lado rodó los ojos, Dansther en el asiento de conductor resopló y mi hermana lo imitó. Todos demostrando con esos gestos que seguían creyéndonos dos empalagosos.


    

    —Bueno, pues te llevaré a mi cama —le susurré a Avril en el oído.


    

    Ella asintió y volvió a quedarse dormida sobre mí a medida que pasábamos frente a mi casa para dejar a su prima-hermana en la suya.


    

    —Nos vemos en dos horas —se despidió Mallorly bajando del auto.


    

    —Si es que me levanto —dijo Dansther soltando un exhausto suspiro.


    

    Él no era el único que estaba cansado. Yo lo estaba. Avril, Mallorly, Ayleen y Christopher también se encontraban agotados y era casi imposible que fuéramos al instituto la mañana de ese lunes.


    

    Kara, Dansther y yo nos quedamos en silencio mirando a la nada. Cada uno en su mundo. Cada cual en su burbuja particular.


    

    —Debo admitir que ustedes dos se ven bien juntos allí detrás —dijo Dansther rompiendo el silencio.


    

    —Lo sé —comenté sonriendo.


    

    —Pero eso no quita que no la quiera para ti, Alex. Ella te hizo daño —arrugó el ceño y apretó el volante.


    

    —Éramos unos niños. Ella probablemente ni lo recuerde —me quejé y Kara me observaba atentamente con una mirada de preocupación.


    

    —Pero tu si, amigo. Lo veo todos los días en tus ojos. Te conozco de toda la vida y se cuando estas triste y sé también que es por ella —comentó y decidí responderle con las únicas palabras que ellos debían entender.


    

    —Yo la amo.


    

    Ellos aún no lo entendían. Creían que debía odiarla toda la vida por cosas que me dijo e hizo durante su niñez. Nadie comprendía mi forma de amarla. Ella me estaba ayudando a ser un hombre libre de miedos y de inseguridades. Con ella me sentía seguro y en casa en cualquier lugar donde estuviera pero nadie era capaz de ver todo lo bueno que había en ella y eso me molestaba porque silenciosamente Avril hacía mucho más cosas por las personas que amaba que yo mismo. 


    

    —Esa es otra cosa que lamentablemente también sé —dijo Dansther respirando hondo.


    

    Dansther arrancó el auto lentamente sin esperar mi respuesta aunque no tenía.


    

    —Deja el carro parqueado cerca del parque —le dije a Dansther cuando giro en U para detenerse frente a mi casa.


    

    Mi mejor amigo asintió mientras Kara bajaba del coche y yo salía con Avril en brazos.


    

    —Alex, ven acá de un pronto —me llamó Dansther.


    

    Caminé hasta su ventanilla y él instantáneamente dejó algo dentro de uno de los bolsillos delanteros de mis pantalones.


    

    —Esperaba usarlo si tenía un poco de suerte con tu hermana hoy pero al parecer le toca a Santiago[60] —dijo palmeando el bolsillo donde entro sea lo que sea que tenia para mí.


    

    Dansther estacionó el carro como le dije mientras mi hermana y yo, entrábamos a casa sin hacer ruido, yo aún con Avril en brazos. 


    

    Subimos las escaleras en silencio agradeciéndole a Dios el hecho de que la habitación de nuestros padres estaba lo suficientemente lejos de la puerta principal y de las escaleras.


    

    Me despedí de Kara en el pasillo antes de entrar a mi recámara y depositar lentamente a Avril en la cama.


    

    No pude apartar mis ojos de ella mientras la veía acurrucarse y abrazarse a sí misma, sonriendo en sueño.


    

    Respiré profundo, me desvestí, encontré lo que Dansther guardó en mi bolsillo y sólo pude poner los ojos en blanco mientras colocaba un preservativo color plata en mi mesita de noche. 


    

    Escondí en lo profundo de mi armario la ropa negra sucia y mal oliente que llevé durante toda la misión y aunque lo que más deseaba en el mundo era tomar una ducha, no podía hacerlo porque quizás el agua cayendo en la tina podía despertar a mis padres. Al menos en mi cabeza eso pensaba.


    

    —Alex —me llamó Avril soñolienta mientras se despertaba


    

    Metí una camiseta sin mangas sobre mi cabeza y subí a la blanda y mullida cama junto a ella.


    

    —Estoy aquí —dije apoyando mi cabeza en la palma de mi mano derecha.


    Avril terminó de desperezarse y clavó en mí sus ojos color sol que alumbraban más que la mañana.


    

    —Hola —dijo poniéndose de costado.


    

    Sonreí.


    

    —Hola —dije acariciando su precioso rostro con las yemas de mis dedos.


    

    —Tengo una proposición para ti —murmuró a medida que se sentaba con las piernas cruzadas sobre la cama.


    

    Elevé mis cejas, pensando brevemente como se animó tan rápido.


    

    —Te escucho —dije dejando caer mi cabeza en una almohada.


    

    Avril miró a todos lados antes de que sus ojos amarillos se posaran en mí.


    

    — ¿Quieres casarte conmigo?


    

    Mi boca se abrió tanto en ese momento que temí tragarme alguna mosca. Mi respiración se atascó y todo el mundo dejó de existir mientras sus palabras retumbaban como descargas eléctricas en mi cabeza.


    

    —Supongo que eso no sonó bien —dijo suspirando a medida que se cubría el rostro con sus manos.


    

    — ¿Estás hablando en serio? —pregunté cuando logré encontrar mi voz.


    

    Avril me miró a través de sus dedos y una suave risa se escapo de sus lindos labios.


    

    —Muy en serio —contestó dejando caer sus manos en su regazo.


    

    — ¿Por qué querrías casarte conmigo? —cuestioné incorporándome para poder mirarla a los ojos.


    

    — ¿Tengo que tener una razón? —preguntó de vuelta, levantando sus ojos color sol hacia mí.


    

    Elevé una mis enormes cejas negras instándola a responder. Quería saber hasta qué punto esa cosa era seria.


    

    —La tengo —suspiró dándose por vencida—. Pero justo ahora sólo quiero asegurar esto que tenemos. Te amo, tú me amas. Nos sentimos bien juntos, nos entendemos. Tú me soportas incluso cuando ni yo misma lo hago y yo no quiero que te olvides de mi cuando te vayas —sus palabras sonaban demasiado tristes y miserables para venir de ella y sin pensarlo dos veces la levanté por sus caderas y la senté en mis muslos a medida que la abrazaba fuerte.


    

    —No me olvidaré de ti nunca, bebé. ¿Me escuchas? —le dije mientras limpiaba con mis pulgares las lágrimas que estaba derramando. 


    

    —Pero conseguirás dinero, fama, súper modelos y nunca más me recordarás. Muchos chicos del país se han ido dejando a sus novias aquí y cuando regresan traen con ellos a otra que le da mil patadas en el trasero —dijo sollozando.


    

    —Esos chicos son unos imbéciles. Además, no comparemos. Ellos no tienen la novia que yo tengo —fundí mis labios sobre los suyos en un casto beso.


    

    Avril se rió sin ánimos.


    

    — ¿Qué novia tienes? —inquirió sorbiéndose los mocos.


    

    Le sonreí tiernamente.


    

    —La más hermosa de este mundo y del que sigue —respondí acariciando su largo pelo rubio cenizo que lucía más desastroso que nunca.


    

    —Eres un idiota —dijo golpeándome sin fuerzas en el pecho.


    

    —Debes aprender a aceptar cumplidos —puse mis ojos en blanco.


    

    —Y tú debes dejar de hacer tantas preguntas y aceptar mi proposición —murmuró conectando sus ojos directamente a los míos.


    

    Las comisuras de mis labios se extendieron a lugares infinitos mientras miraba sus pupilas.


    

    No podía evitarlo. Sabía que iba a decirle que sí pero no podía dejar pasar la oportunidad de molestarla un poco. Ella siempre toda libre de miedo, egocéntrica, misteriosa y tantas cosas a la vez pidiéndome que me case con ella; no, simplemente no debía ni quería dejarlo pasar.


    

    — ¿Y simplemente me pides que me case contigo de esa forma? ¿Nada de flores, chocolates, cena con velas, anillo y ni siquiera tú te pondrás de rodillas? —bufé rodando mis ojos —. Las mujeres no saben cómo ser románticas.


    

    Avril rompió a reír, soltando carcajadas catárticas mientras intentaba golpearme en el rostro pero mantenía sus manos pegadas a su abdomen.


    —Estoy siendo romántica. ¿Cuándo fue la última vez que una chica le pide a su novio que se case con ella? —preguntó levantando su barbilla de forma desafiante.


    

    Sacudí mi cabeza con una sonrisa que no pensaba abandonar mi rostro.


    

    —No lo sé —contesté con sinceridad.


    

    — ¿Ves? —levantó sus cejas —. Ahí está tu romanticismo. 


    

    Ambos permanecimos en silencio ahogándonos en la mirada del otro. Su propuesta me tomó por sorpresa. Nunca creí que los sentimientos de Avril podían llegar a ser tan fuertes.


    

    — ¿No estarás haciendo esto para amarrarme? Porque podría dejarte embarazada y eso funcionaría mejor —sugerí moviendo mis cejas de forma insinuante.


    

    Avril presionó sus labios en una delgada línea que me hizo pensar que quizás me pasé un poco.


    

    —No necesitamos un bebé para eso. Ya tu estas amarrado a mi —dijo en voz baja.


    

    — ¿Pero? 


    

    Avril apartó sus ojos de mí y miró a un lugar perdido en mi habitación.


    

    —Quiero que estemos juntos pero no para ser un bebé. Estoy lista y sé que nunca me arrepentiré de entregarme a ti —dijo volviendo la vista hasta mi.


    

    Mi cuerpo se tensó ante sus palabras. Avril y yo llevábamos meses de relación pero nunca le había hablado de tener sexo o pasar más allá de la primera base. No quería arruinar nada con ella. Además, nuestra relación no era como esas que hedían en la sociedad. Nuestra relación era más que sexo, besos y caricias; éramos un conjunto de amor, confianza, honestidad, comunicación y miles de cosas más que eran sumamente importantes para mí. Aunque como ustedes sabrán yo no estaba siendo muy sincero con Avril: aún le ocultaba algo, lo que me preocupaba cada día que pasaba sin confesarme.


    

    —No tienes que hacer eso para demostrarme que me amas y menos para que me case contigo y lo sabes, bebé —le dije sujetando su rostro entre mis manos para besarla suavemente.


    

    —Lo sé pero yo quiero hacerlo. Quiero saber que se siente estar conectada con la persona que amas de esa forma —murmuró devolviéndome el beso.


    Miré sus ojos buscando una pizca de miedo o arrepentimiento pero ella lucía bien, más que bien, parecía feliz por su decisión.


    

    —Supongo que me atrapaste —solté una risita —. Acepto casarme contigo —dije y esa vez la besé más fuerte y más profundo que antes.


    

    —Serás mi Señora Carbonelly —continué regándole el rostro de sonoros besos. 


    

    Ella se rió entre dientes.


    

    —Eso es tan machista —se quejó Avril aún riendo.


    

    —Entonces, seré el señor Madigan. Nada de eso importa simplemente quiero estar contigo —dejé de besarle la cara para estirarme en mi mesita de noche.


    

    Abrí la primera gaveta y saqué una caja rectangular negra que era mi cofre del tesoro y pesqué el anillo más pequeño que pude encontrar dentro.


    

    —Esto es tuyo —deslicé el aro de acero en el dedo anular de su mano izquierda el cual encajó perfectamente —. Creo que esto servirá hasta que pueda conseguir el anillo que mereces.


    

    Guardé la caja de nuevo en el cajón y me giré en el momento exacto en que mi prometida se encontraba alucinada observando la pequeña banda de acero en su dedo.


    

    —Podemos celebrar nuestro compromiso —dijo Avril saliendo de la cama.


    

    La observé embelesado mientras ella salía de la cama y se desnudaba poco a poco frente a mí. Lo primero en volar fue su abrigo, seguido de su camiseta.


    

    — ¿No quieres esperar hasta la noche de bodas? ¿Eso no es lo que toda mujer quiere? —pregunté casi ahogando con la definición de perfección que tenía frente a mí.


    

    Podrías buscar las palabras sexy, hermosa, perfecta, magnifica y hasta asombrosa en el diccionario y en todos los conceptos te saldría una foto de ella. Era indescriptible.


    —Felicidades por ellas que quieren esperar pero yo ya no puedo más —dijo a medida que salía de su sostén.


    

    Tragué saliva.


    

    —Creo que usaremos esto —agregó tomando el preservativo que Dansther me había regalado.


    

    —Uh, eso no es exactamente mío. Fue una broma de Dansther  —dije a toda velocidad.


    

    Avril subió a horcajadas sobre mí mientras me lanzaba el envoltorio plateado al pecho. Ella echó su largo pelo rubio cenizo hacia detrás de sus hombros y su cuerpo brillaba bajo la tenue luz de la mañana. 


    

    No podía apartar mis ojos de ella sin babear o quedarme sin aire. Sentía que había muerto y estaba en cielo junto a un jodido ángel.


    

    — ¿Quieres callarte por una vez y hacerme el amor? —preguntó inclinándose para besarme en los labios.


    

    Y esas palabras, su cuerpo y sus besos fueron los culpables de que todo mi auto control se rompiera. 


    

    No le voy a describir exactamente lo que hicimos en la cama aunque ya se imaginaran, no les diré más porque soy un buen chico y respeto a mi novia pero únicamente les diré que antes yo vivía en las nubes soñando con tenerla y sé que ha ustedes alguna vez le ha pasado eso. Quieren a alguien que no pueden tener pero de un momento a otro sucede: tienes a la persona que amas.


    

    Y de repente, te ves cayendo en picada al suelo. Olvidando tu mundo en las nubes y comprendiendo que ya no es la gravedad la que te mantiene pegado a la tierra. Es ella.


    

    Porque aunque Albert Einstein dijo que: "La ley de la gravedad no es responsable de que caiga la gente enamorada", yo la culpaba a ella.


    

    Estaba irreversiblemente enamorado de Avril Madigan Potentini. Cada segundo un poco más.


    

    Y apuntaré una cosa más: esa madrugada con la luz del sol calentando nuestros cuerpos, hicimos el amor por primera vez, Avril en todo el sentido de la palabra porque era virgen y yo porque era la primera vez que hacía el amor con la mujer que amaba. Ambos en ese momento nos dejamos caer juntos por la misma gravedad. 


    

    Si es que me puedes comprender.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    Capítulo 31


    

    La alarma de mi celular sonó mientras Avril y yo dormíamos juntos acurrucados como dos amantes que nunca tendrán suficiente del otro.


    

    — ¿Cuánto tiempo dormimos? —preguntó Avril bostezando mientras yo apagaba la alarma y veía la hora.


    

    —Creo que fueron siete minutos —contesté intentando no bostezar también.


    

    —Debemos ir al instituto —murmuró Avril saliendo de la cama dejando un enorme vacío en mi cuerpo.


    

    — ¿No podemos simplemente pasarnos el día aquí? ¿Tú y yo, en mi cama? —pregunté palmeando mi lecho.


    

    Avril se giró hacia mí a medida que se metía dentro de sus pantalones.


    

    —Por más que me agrade esa idea no podemos hacerlo. Debemos ir porque si no sospecharán —hizo un mohín—. Además, me muero por ver como esta eso ahí afuera.


    

    Suspiré rendido mientras trataba de controlar mis impulsos de dejarla en mi habitación atada.


    

    Ella era mía. 


    

    Y por fin, ella fue mía.


    

    Mis labios se extendieron en una gran sonrisa cuando los pensamientos de la noche anterior pasaron por mi mente.


    

    —No me mires así —dijo Avril riendo como una loca.


    

    — ¿Así cómo? —cuestioné cruzando mis brazos sobre mi pecho.


    

    —Bueno, así como si quisieras... 


    

    No terminó la oración porque sus mejillas se sonrojaron.


    

    Me reí.


    

    —Oh, Dios mío —fingí un falso tono dramático —. Miren quien luce toda avergonzada e inocente. Dansther disfrutará de esto.


    Avril me lanzó un zapato que nunca llegó a su objetivo porque me cubrí el rostro con una almohada.


    

    — ¿No iras a decirle todo esto a Dansther, o si? Nunca creí que fueras esa clase de hombre —refunfuñó arreglando su cabello en un desaliñada cola de caballo.


    

    —No lo creíste porque no lo soy. Sabes que nunca haría eso —le dije saliendo de la cama para abrazarla.


    

    Envolví mis brazos alrededor de sus caderas y la pegué a mí.


    

    —Bien —dijo en un susurro.


    

    Suspiré.


    

    —Dime que estamos bien, Boo —le pedí besando la cima de su cabeza.


    

    Empecé a llamarla "Boo" hace unas semanas porque no paraba de intentar asustarme con un ridículo ¡Boo!, estaba cansado de decirle que eso sólo le funcionó una vez y era porque tenía miedo. En ese momento el único miedo que había en mi mente era perderla.


    

    —Estamos bien —dijo besando mi pecho desnudo.


    

    Asentí.


    

    —Pasaré por ti cuando me vista —continuó rompiendo el abrazo y salió de mi habitación sin mirar atrás.


    

    Me quedé de pie en medio de las cuatro paredes que formaban mi recámara por unos minutos pensando en todas las cosas que debía hacer antes de volver a Estados Unidos. Una de ellas, la que encabezaba mi lista, era decirle la verdad a Avril.


    

    Yo no lo veía tan mal después de todo lo que habíamos vivido pero temía que ella mirara ese demonio del pasado tal y como lo hacían Dansther y Kara.


    

    Desde muy lejos en mi cerebro venía esa frase que decía que quien tenga algún secreto, que no se case pero en ese instante no era capaz de ver las cosas más allá de lo que me haría feliz.


    

    ***


    

    En cada esquina, cada negocio e incluso en todos los lugares de la ciudad sólo se hablaba de lo que había sucedido la madrugada de ese día mientras todo mundo dormía.


    

    Algunos decían que eso eran carteles de grupos huelguistas, otros que se trataba de políticos tratando de llamar la atención de alguna forma distinta y otros simplemente hablaban por hablar.


    

    Nadie parecía tener la capacidad suficiente como para darse cuenta de que esos letreros tratando de alumbrarle un poco sus oscuros caminos fueron hechos por siete adolescentes en una noche de locura intelectual.


    

    En el instituto los chicos no paraban de bromear diciendo que ellos lo hubiesen hecho mejor cuando todos conocíamos el miedo a la muerte y a la cárcel que tenían. Otros de mis compañeros se llenaban la boca diciendo que todo eso había sido planeado y realizado por ellos.


    

    —Leí en Facebook que la policía iniciará una investigación para atrapar a los culpables —dijo Jeison cuando estábamos sentados en las gradas donde todo el mundo hablaba de lo mismo.


    

    —Sí, y dijeron que eran siete los que buscaban y que aparentemente se trasladaban en un carro viejo —agregó Zahid.


    

    Mentalmente le agradecí a Dios por darme una novia tan inteligente que sin perder el tiempo esa mañana antes de ir a su casa llevó el carro a casa de su abuelo donde permanecería oculto por mucho, mucho, mucho tiempo.


    

    —No les pasará nada si los atrapan. No robaron nada, ni siquiera rompieron algo. Yo creo que ellos intentaron enseñarnos algo —dijo un chico de piel negra y ojos oscuros incluyéndose en la conversación. 


    

    Por la esquina de mi ojo vi a Dansther y Kara que sonriendo ante sus palabras. 


    Quizás únicamente un 10% de la población entendió nuestro objetivo con esa estúpida misión y para mí eso era suficiente. Algo es mejor que nada.


    

    — ¿Y qué crees que intentaban enseñarnos? —le preguntó Avril a medida que enredaba sus dedos en mi cabello.


    

    El chico chasqueó los labios.


    

    —Que debemos vivir la vida sin darle mente a na'. Sin miedos. YOLO y toda esa mierda —contestó sonriendo.


    

    Va por ahí —dije para mí mismo.


    Al salir del instituto, Avril hizo esa cosa que tanto odiaba y amaba de ella al mismo tiempo; me llevó arrastras, jalándome por el polo de mi uniforme.


    

    — ¿Puedo preguntar adónde me llevas? —pregunté acomodándome el uniforme cuando la enana me liberó.


    

    —Quiero que veas algo que hice —dijo tomando mi mano, mientras me miraba a los ojos con esa carita de niña buena a la cual no me podía resistir.


    

    Enlacé mis dedos con los suyos y la seguí sin importar a donde me llevaría. Podría ser al fin del mundo y tampoco importaba. Sólo quería estar con ella.


    

    Caminamos bajo el sol de comienzos de la tarde hasta llegar al Parque Colón.


    

    La miré confundido y ella me respondió con una de sus sonrisas misteriosas. Me guió al lugar donde estaban tres pequeñas replicas de los tres barcos en los que llegaron Cristóbal Colón y su tripulación a la isla. Estaban La Niña, La Pinta y La Santa María.


    

    — ¿Quieres robarte unos de estos? —le pregunté señalando los barcos. 


    

    Avril me golpeó en un costado con su codo y liberó mi mano. Caminó en dirección a la parte trasera de donde se encontraban los barcos y la seguí.


    

    —Mira —dijo señalando unas palabras escritas con pintura de aerosol en un muro del parque que decían:


     


    "Tú y yo, caemos juntos por la misma gravedad".


     


    Las letras no eran muy grandes, tampoco eran perfectas pero el significado de esa frase para nosotros y el hecho de que ella hizo eso para mí, me llenó de más amor por ella.


    

    —La gravedad nos mantiene pegados a ti y a mí a la tierra —me dijo apretando mi mano.


    

    —Tú me mantienes pegado a la tierra —le dije inclinándome para besarla.


    

    El resto de la tarde pasó entre las personas de todo el país cuchicheando sobre lo ocurrido mientras íbamos de un lugar a otro hasta que Avril decidió por primera vez en nuestros meses de novios, dejarme entrar a su habitación como Dios manda.


    

    —Mallorly está aquí —dijo ella cuando entramos a su cuarto.


    

    Su prima-hermana y antigua novia mía estaba acostada en su cama leyendo algún libro de matemáticas.


    

    —Hola, Alex —me saludó Mallorly dándome una sonrisa radiante.


    

    Escuché un rugido de frustración soltado por Avril y sonreí.


    

    —Hola tu —la saludé dejándome caer en la cama de mi novia.


    

    Lancé mi mochila al piso y llamé a Avril.


    

    Mi chica subió conmigo a su cama y no pasaron diez minutos cuando ya Dansther, Ayleen, Kara y Christopher irrumpiendo en la habitación para hablar de lo que aprendimos la noche anterior, las cosas que nos hicieron reír y las que nos asustaron a muerte. Todo estaba en su lugar mientras nos encontramos todos juntos.


    

    Fue una de esas pocas tardes en las que me sentí libre y feliz. Bueno, hasta que Avril le dijo a todos que nos íbamos a casar y Dansther me lanzó una mirada en la que claramente me preguntaba: "¿Te casarás con ella sin decirle la verdad?".


    

    Me hice el chivo loco[61] y continué como si no fuera conmigo. 


    

    A eso de las seis de la tarde, nos quedamos dormidos uno encima del otro, dejando que Morfeo nos llevara lejos mientras la sociedad seguía su curso y el mundo continuaba girando porque era lo único que sabía hacer. 


    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

     


     


     


     


    

     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    Parte VIII


     


    Siendo El Loco


     


     


    

     


     


     


     


     


    

     


     


     


     


    

    

    

    

    

    

  




  

    Capítulo 32


     


    Junto a mis amigos, el señor Julio César y mi novia aprendí más sobre la vida que en todo mi año escolar porque en la escuela te enseñan a comportarte como una persona y a tener algo más en el cerebro que cucarachas acabando con él pero las personas que te rodean y te aman, te enseñan a vivir.


    

    Aprendí a ser como el Loco. Vivir como el loco.


    

    Y no, no hablo de esa clase de loco que ves en las calles andando desnudos y comiendo cosas del suelo.


    

    Hablo de ese tipo de loco que no se preocupa más de lo necesario. No se angustia con nada.


    

    El loco que yo defino es aquel que va confiando, aún en contra de todas sus experiencias. Tú lo engañas y él confía en ti; Y tú lo engañas nuevamente, y él continúa confiando en ti. Entonces tú dirás que él es un loco que no aprende. Su confianza es gigantesca; su confianza es tan grande y real que nadie puede corromperla. Sé un loco en ese sentido. No trates de crear una pared de conocimiento alrededor de ti. Cualquier experiencia que venga hacia ti, deja que suceda, y luego ve eliminándola. Sigue limpiando tu mente; continúa muriendo para el pasado, así permanecerás en el presente, Aquí y Ahora, como si recién hubieras nacido, como un bebé. Trata de ser como un bebé dando sus primeros pasos todos los días. 


    

    Al principio va a ser muy difícil. El mundo comenzará a tomar ventaja sobre ti pero no importa… déjalos. Ellos son unos pobres infelices que únicamente se engañan a ellos mismos. Incluso si eres engañado, decepcionado, robado, deja que eso suceda, porque lo que es realmente tuyo no podrá ser nunca tomado de ti, aquello que es realmente tuyo nadie lo podrá robar. Y en los distintos momentos que pasabas por la vida sean buenos o malos vívelos porque nada de eso será para siempre. Ni siquiera la vida es eterna.


    

    Es una ley que nacimos para cumplir, es duro pero todos sabemos que un día moriremos.


    

    Pero volviendo a la historia, esa etapa que siguió a mi vida después de Siendo Maduro, la llamé Siendo el Loco.


    

    Me encontraba viviendo como el loco, dejando atrás el pasado, viviendo el día a día junto a las personas que amaba.


    

    Era esa clase de loco que sentía tener el apoyo de todo el universo para dar cualquier salto a lo desconocido porque iba fiado y cándido por la vida. 


    

    Algunas de mis acciones en ese entonces parecían una locura pero eso es lo que hacen los locos: locuras. Para algunas personas lo eran, incluso para mi podían llegar a ser irracionales si me detenía a pensar en todo lo que hacía. Pero yo era el Loco, yo era el cero, sitio que ocupaba el Loco, es el número sin números, en donde confianza e inocencia son las guías, no el escepticismo y las experiencias del pasado. Todo simplemente giraba en mi vida a vivir el día a día y al diablo el ayer. 


    

    Los días pasaron tan deprisa después de toda la locura que vivimos que no fueron capaces de dejar una marca importante en mi calendario.


    

    El tema de los siete adolescentes que entraron de madruga a cinco de seis lugares, colgando frases tratando de cambiar el mundo fue pasado en cuestión de semanas cuando las calles fueron abarrotadas de letreros con candidatos políticos de diferentes partidos a pesar de que faltaba un año para las elecciones y aunque habían personas que lo recordaban como algo que pudo haber sido importando, en mi y en mis amigos hizo lo que estaba destinado a ser: nos dio libertad. Esa que no sabíamos que existía.


    Pasaron los días, semanas y meses y llegaron los temidos exámenes finales y luego las jodidas Pruebas Nacionales que si no fuera porque dejaba grande sumas de dinero al Estado hubiese sido el primero en querer que anularan eso pero bueno, no siempre basta con querer. Tuve que aprender a distinguir entre las batallas que sabía que podía ganar y las que sin luchar podría haber perdido, esa fue una de esas batallas.


    

    Una tarde estábamos en uno de los auditorios del Gran Teatro del Cibao, si ese mismo lugar donde Kara quería entrar a hurtadillas, en nuestra graduación. 


    

    Todos lucíamos felices porque ya habíamos acabado con el instituto y ese era el primer paso para saber qué hacer con nuestras vidas.


    

    De soslayo miré a Avril que se encontraba dos filas detrás de mí ya que nos encontrábamos ordenados por orden alfabético y yo era uno de los primeros. Ella reía por algo que le dijo su prima y como si sintiera mi mirada sobre ella por primera vez en tanto tiempo, me miró.


    

    Su rostro se iluminó como arbolito de navidad al verme. Todos estábamos vestidos iguales pero ella brillaba entre la multitud. Sus ojos seguían siendo esos dos soles que no podía dejar de admirar. Lucía hermosa con su pelo rubio cenizo arreglado en sus habituales suaves y perfectas ondas cayéndole por sus hombros y haciendo un largo viaje por su espalda.


    

    Articulé un silencioso "te amo" en su dirección justo en el momento en que la directora dijo mi nombre:


    

    —Técnico en Informática. Carbonelly Ledesma, Alexander.


    

    Un gran estrepito inundó el lugar mientras me ponía de pie y subía al escenario. Era bastante conocido en el instituto por muchas razones, una de ella era por quitarle la novia a Jeremy que continuaba odiándome aunque no me importaba porque Avril era mía antes que de él, yo no tenía la culpa de que ella no lo supiera y otra razón por la que era "famoso" fue por haber tenido de novia a mis dos mejoras amigas. No me pregunten nada. Odio ese tema y Avril también lo hace.


    

    Recibí mi título y me tomé las fotografías correspondientes hasta que mencionaron a alguien más y volví a mi lugar.


    

    Me senté con una gran sonrisa en mi rostro, mirando atentamente como subían cada uno de mis compañeros al escenario para recibir su titulo. 


    

    Era un día muy importante para todos. Era el comienzo de una nueva vida.


    

    Dansther, Jeremy y yo nos iríamos a Estados Unidos dos días después de esto a cumplir nuestros sueños mientras que los demás tenían cada uno una meta diferente en la vida. Incluso Avril quien no hacía planes y sólo iba por ello me dijo que pensaba hacer algo con ella.


    

    Para el momento en que terminaron de entregar todos los títulos, Mallorly se encontraba ya en el podio del escenario preparándose para su discurso. Ella era la alumna más sobresaliente de todo el instituto por eso tenía el honor de pronunciar algunas palabras de despedida y aliento.


    

    En primer lugar saludó a las autoridades más importantes de la ciudad que nos acompañaban en ese importante día y luego sonrió en nuestra dirección antes de iniciar su discurso que después de todo lo vivido era lo que se esperaba. Lo llama: "Tienes miedo".


    

    —Tienes miedo...


     


    Tienes miedo de todo.


    Le temes a que un chico o chica que consideras lindo o linda te invite a salir.


     


    Temes ir a buscar un trabajo y que al encontrarlo te sientas mediocre e insignificante para el puesto.


     


    Tienes fobia de no hacer lo que la sociedad espera.


     


    Tienes un miedo atroz al hecho de que no sabes que va a pasar mañana. Temes perder el control.


     


    Y lo peor de todo es que tienes miedo de decepcionar a tus padres.


     


    Pues te diré algo, amigo. Yo también estuve una vez llena de miedo. Llena de metas sin sentidos que no me hacían feliz a mí, vivía para entregarle mi vida a los demás hasta que un día comprendí que debía ser feliz haciendo lo que realmente quería ser y hacer sin importar lo que piensen los demás.


     


    Tu vida es tuya y es una sola, no la desaproveches tratando de alimentar a personas que no saben lo que es el hambre, no intentes ser lo que otros quieren que seas porque ellos no pudieron. No trates de complacer a nadie, sólo a ti. Sé que eso suena un poco egoísta pero al final de la batalla la única vida que se desperdicia es la tuya y ellos continuarán estando felices al ver tu desgracia.


     


    ¿Quieres ir a la universidad? 


     


    Hazlo. Eso te hará grande y exitoso.


     


    ¿Quieres cantar o actuar? 


     


    Ve por ello, eso te convertirá en alguien famoso y talentoso.


     


    Pero si realmente quieres ser feliz, únicamente haz aquello que tu corazón pide a gritos que dejes salir.


     


    No quieras otra vida, únicamente toma la que tienes, esa que casi no usas y vívela.


    

    Mallorly se despidió, dejándonos unos segundos en silencio analizando sus palabras hasta que todo el mundo estallo en aplausos. 


    

    No quería decirles pero el ego no me dejara vivir más. Ese discurso lo hicimos entre todos aunque no era lo que nuestros maestros y directores académicos esperaban pero como nunca hacíamos lo que otros querían simplemente hicimos lo de siempre: ignoramos a todo mundo y realizamos el discurso que nuestros compañeros se merecían.


    

    Cuando la ceremonia culminó todo mundo se fue a sus casas a esperar que cayera la noche para salir a celebrar que habíamos salido al fin del bendito instituto.


    

    Quizás les parezca que todo iba bien mientras celebrábamos nuestra graduación pero todo lo bonito que tuvo ese día se fue apagando a medida que avanzaban las horas.


    

    

  




  

    Capítulo 33


    

    Al llegar al frente de mi casa después de la celebración con Avril pegada a mi costado mientras la abrazaba y la hacía reír, me encontré con una sorpresa no muy agradable para mí.


    

    —Por fin llegas. Estaba a punto de irme —dijo Ashley suspirando aliviada al verme.


    

    Mi ceño se fue profundizando cada segundo más a medida que la observaba.


    

    — ¿Qué haces aquí? —le pregunté a mi ex novia que por cosas del demonio se encontraba delante de mi luciendo perfecta como siempre. Su pelo rubio claro, sus grandes ojos verdes y su cuerpo lleno de curvas peligrosas y largas y tonificadas piernas.


    

    —Vine por ti. Supe que volverás a New York y quise venir por mi hombre —contestó ella haciendo énfasis en "mi hombre".


    

    Puse los ojos en blanco.


    

    —Ashley tu y yo terminamos cuando decidí marcharme. Mantente alejada. Tengo novia, la amo y por si no lo has notado está junto a mi —le dijo señalando a Avril con mi barbilla.


    

    —Puedo tolerar que tengas un embullo mientras no estoy pero ya estoy aquí —dijo ella chasqueando sus labios.


    

    — ¿Embullo? —preguntó Avril sonando sumamente enojada.


    

    —Sí, cariño. Eso eres para Alex. En cuanto, se canse de ti vendrá a mí y lo estaré esperando con los brazos abiertos —murmuró Ashley elevando su barbilla de forma desafiante.


    

    Oh vamos, ¿Ashley simplemente no podía mantener toda su mierda en ella y no tratar de provocar a la tormenta amarilla que era Avril?


    

    Sentí el cuerpo de Avril poner rígido a mi lado y comprendí que Ashley ya había jodido demasiado.


    

    —Te diré algo, cariño —dijo Avril usando una falsa voz dulce para dirigirse a Ashley —. Si un hombre fuera tuyo, no tendrías que andar buscándolo, el estaría junto a ti y si lo que buscas es una pelea, conmigo no la encontrarás porque no pelearía por un hombre por más que lo ame. Soy mucho más que eso y no una puta que anda llorando culo para obtener afecto.


    

    Cuando Ashley no respondió y se quedó taladrando con la mirada a Avril, yo agregué:


    

    —No estaría contigo ni porque de eso dependiera la existencia de vida humana en el planeta. Ashley, sólo vete. Repito: tengo novia, la amo y me voy a casar con ella. Así que ahora vete a la mierda —tomé a Avril de la mano y arrastrándola pasé frente a Ashley ignorando todos sus estúpidos comentarios acerca de que le pertenecía.


    

    Entramos a mi casa y cerré la puerta tras nosotros.


    

    —Quieres explicarme qué demonios hace ella aquí —exigió Avril señalando a la ventana donde claramente se podía ver a Ashley.


    

    —No lo sé, bebé —contesté suspirando.


    

    Di un paso hacia ella para tocarla y Avril se apartó.


    

    —Por favor, bebé. No dejes que ella arruine esto —nos señalé a ambos —. Sabes que te amo y por ti que sería capaz de vender todas mis primaveras. No nos hagas esto —le supliqué.


    

    — ¡Estoy cansada de esto! —exclamó Avril —. Estoy harta de que todo el mundo hable y actúe a mi alrededor como si fuese la causante de miles de muertes. 


    

    —Avril —traté de acercarme pero ella continuó apartándome.


    

    —Quiero que alguien sea sincero conmigo y me explique porque todos nuestros amigos piensan que yo —se señaló —. No soy buena para ti.


    

    Tragué saliva. Después de tanto tiempo Avril estaba empezando a darse cuenta de todo. Ella quería saber la verdad y yo no me encontraba listo para hablar con ella sobre eso. Todos nuestros amigos sabían la verdad, incluso Mallorly me dijo lo que pensaba sobre el tema y me estaba hartando de tener que aguantar sus palabras. Sabía que se preocupaban pero todo en la vida tiene un límite y ellos se estaban pasando.


    

    — ¿Qué quieres saber? —le pregunté suspirando.


    

    Avril gruñó en lo más profundo de su garganta.


    

    —Quiero que alguien me explique por qué todos me tratan como si fuera el monstruo o la villana de una historia —cuestionó mientras agitaba sus manos, enojada.


    

    — ¿Podemos hablarlo después de la fiesta? —Inquirí en voz casi inaudible, temía que cualquier cosa que saliera por mi boca en ese momento la apartaría más de mí —. Tengo una hipótesis sobre el tema.


    

    Le mentí en esa parte pero no podía simplemente soltarle todo de golpe a la mujer que amaba. Debía tomarlo con calma porque con Avril nunca se sabía en qué íbamos a parar.


    

    Avril me observó atentamente, examinando mis gestos para ver si me creí mientras yo trataba de mantener mi rostro sin emociones.


    

    Ella me empujó lejos de la puerta y abandonó mi casa como un torbellino de pelo rubio cenizo y ojos color sol.


    

    Algo en su actitud me hizo creer que ella no se comió ni una sola de mis palabras.


    

    Todo iba de mal en peor y la mala noticia es que pronto nuestra historia acabaría. Ella no me lo confirmó en ningún momento pero algo en su rostro me dijo que ella me dejaría en cuento supiera la verdad. 


    

    

    

    

     


     


     


     


     


     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Capítulo 34


     


     


    Dansther, Christopher y yo teníamos un plan para sorprender a las chicas en la noche de graduación ya que en nuestro país no existía la costumbre de realizar un baile para los de último año de algún instituto, simplemente cada estudiante celebraba a su manera pero esa noche sería diferente. Queríamos darle una magnifica fiesta al estilo estadounidense con baile y todo.


    

    Entre los tres decidimos pasar a buscar a las chicas en autos diferentes como si fuéramos a llevarlas a algún baile real de graduación y a pesar de que vivíamos en la misma calle los seis, esa era la primera fase del plan. Dansther llevaría a Kara aunque mi hermana no pertenecía a los graduados era imposible que ella permitiera que alguien más estuviese con Dansther.


    

    Tenía la confianza suficiente en mi mismo como para creer que con todo lo que teníamos planeado Avril me perdonaría por todo o al menos eso esperaba.


    

    Toqué la puerta de la casa de las primas-hermanas Madigan junto a Christopher que se encontraban sonriendo a mi lado.


    

    La puerta fue abierta por ambas chicas. No me tomé la molestia de echarle un vistazo a Mallorly porque mis ojos se secaron al ver a Avril.


    

    Ella vestía un vestido de falda suelta color rojo adornado con lunares blancos y una cinta blanca que apretaba la parte debajo de sus pechos. No era muy largo ya que le quedaba  hasta por encima de sus rodillas dejando expuestas sus perfectas piernas y tacones también rojos. Sus ojos brillaban más que dos estrellas, sus sexis labios pintados de rojo esbozaban una sonrisa pomposa.


    

    — ¡Dios! ¿Qué hicieron con mi novia? —pregunté a nadie en particular.


    

    La sonrisa de Avril se ensanchó y sus pestañas se aleteaban fingiendo inocencia.


    

    —Hola de nuevo, Alex —me saludó Mallorly golpeándome en el hombro para llamar mi atención.


    

    Miré hacia ella de soslayo y me fijé en que Chris la tenía abrazada.


    

    —Hola nuevamente, Mallorly —respondí asintiendo en su dirección. 


    

    Ella lucía un lindo vestido gris con tacones a juego y su pelo estaba lizo y suelto. Lucía preciosa.


    

    Mis pupilas azules sumamente dilatadas volvieron a Avril. Habíamos acordado vestir de rojo y blanco pero no me esperaba eso. Ella estaba tan malditamente hermosa que parecía irreal.


    

    —Daría lo que fuera por besar esa boca —le dije a mi chica clavando mis ojos en sus labios.


    

    —Tomaré eso en cuenta pero aún no me has dicho como me veo —dijo haciendo un lindo puchero.


    

    —Luces caliente —gruñí.


    

    Avril soltó una carcajada que no sonaba muy feliz pero algo es algo.


    

    — ¿Qué tan caliente? —preguntó elevando una de sus rubias cejas mientras metía una hebra de pelo rebelde detrás de su oreja.


    

    — Lo suficientemente caliente como para cortar el aire que va a mis pulmones —contesté dando un paso más cerca de ella.


    

    — ¿En serio? —rodó sus ojos y volvió a preguntar: — ¿En serio? 


    

    Me reí mientras asentía. Ella nunca supo cómo lidiar con mi verborrea.


    

    Estábamos prácticamente rozándonos y bebiéndonos con la mirada cuando Avril acomodó mi pajarita roja, colocó un casto beso sobre los labios y me dio dos suaves golpes en el pecho con la palma de su mano.


    

    —Tú también luces caliente —dijo regalándome una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    

    Avril pasó por mi lado y solté todo el aire que estaba conteniendo. Ella era hermosa y espectacular por fuera como siempre pero algo en su interior se encontraba mal, roto o quizás inservible y lo peor es que empecé a creer que todo era por mi culpa. 


    

    Me giré sobre mis talones al tiempo en que veía a Avril subir en el asiente del pasajero en el auto de mi mamá. Chris y Mallorly se montaron en el coche que él consiguió prestado y observé en dirección a mi casa donde Dansther abría la puerta del copiloto del auto de su papá para mi hermana.


    

    Guardé mis manos en los bolsillos de mi pantalón rojo bombero y me encaminé hasta el carro.


    

    Iba a ser una muy larga, larga y larga noche...


    

    Conduje en silencio hasta una discoteca llamada Vintage ubicada en la parte trasera del Hotel Matum mientras Avril observaba por la ventanilla perdida en sus pensamientos.


    

    —Ya llegamos —le dije sacándola de sus cavilaciones. 


    

    Ella asintió sonriendo débilmente.


    

    —Abriré la puerta para ti —agregué bajándome del vehículo que ya había estacionado.


    

    Mis dedos picaban por tocarla así que mientras la ayudaba a salir del coche no aparté mis manos de ella e incluso la guié hasta la entrada donde los demás nos esperaban. 


    

    No tuvimos ningún problema al entrar ya Dansther sobornó a los dos seguridad de la puerta principal y ni siquiera se detuvieron a darnos un segundo vistazo después de eso.


    

    El interior de la discoteca le hacía honor al nombre. Todo al estilo vintage colores rojos carne, enormes muebles de terciopelo y una amplia pista de baile donde las personas sacudían sus cuerpos al ritmo de la ensordecedora música.


    

    Hablé con unos de los camareros explicándole que habíamos hecho una reservación y nos condujo a nuestro sitio correspondiente donde habían colgado un cartel que decía: "Felicidades", y estaba lleno de globos de todos los colores. Eso fue cosa de Dansther. 


    

    Avril y yo, nos sentamos en unos de los sofás de terciopelo uno al lado del otro, sosteniendo nuestras manos juntas. Ayleen se nos unió junto a su novio Bryan. Mi chica y yo, intercambiamos bromas con el grupo pero en ningún momento se giró hacia a mí. Debía hacer algo porque sentía que se estaba alejando, así que decidí poner en marcha el plan Z pasando por encima de todas las letras del abecedario hasta el final.


    

    —Tengo algo para ti —le dije en el oído a medida que sacaba una pequeña caja negra de mi bolsillo.


    

    Los ojos de todos nuestros amigos se centraron en nosotros dos desde que abrí la caja y dejé a la vista un pequeño anillo de oro blanco con un diminuto diamante en medio. De acuerdo, era insignificante pero al menos era real y lo compré con mis ahorros.  


    

    —Pensé que necesitarías un anillo de verdad que te marque como mía mientras no estoy —le dije sacando la fina banda de oro blanco de la caja.


    

    Avril chilló y se cubrió la boca con sus manos luciendo emocionada y un poco feliz.


    

    Tomando por sorpresa a todo mundo, me puse de pie, decliné mi rodilla derecha al suelo y sosteniendo la mano izquierda de Avril la miré directamente a los ojos.


    

    Estuve ensayando ese momento cada minuto que tuve libre desde hace dos meses. Todo parecía más fácil en la soledad de mi habitación.


    

    De repente, la música se detuvo de sonar y supe que éramos el centro de atención y no podía acobardarme. No en ese instante.


    

    —Avril, bebé. Sé que eres la arriesgada y que ya hiciste esto y dijimos que si pero quiero preguntarte delante de todos nuestros amigos si quieres ser la que camine de la mano conmigo por las calles de mi vida, la que me acompañará a ser feliz. Eres la razón por la que vivo y camino, y tú mejor que nadie sabes que el día en que naciste nacieron todas mis razones de respirar. Quisiera decirte con palabras lo feliz que me hace poner una sonrisa en tus labios y la forma en que me enloqueces con tu extraña forma de querer. Te amo y eso siempre será así porque aunque a veces vivimos fuera de este mundo por nuestra locura en común, tú y yo caemos juntos por la misma gravedad. 


    

    Quité el feo anillo que le había puesto el día en que me pidió matrimonio y deslicé el nuevo aro en el dedo anular de su mano izquierda.


    

    — ¿Avril Madigan Potentini, le harías el honor al mundo de casarte con este pobre mundano infeliz que únicamente vive por y para ti? —le pregunté dándole mi sonrisa más radiante mientras por dentro estaba hecho un lio de nervios.


    

    Su respuesta fue a su manera. 


    

    Me arrastró por el cuello de mi camisa blanca hasta ella y pegó sus labios sobre los míos. Su boca tan acogedora y suave era el mejor lugar del mundo. Me sentía en casa de nuevo mientras nos besábamos.


    

    — ¿Eso fue un sí? —le preguntó sin dejar de besarla.


    

    Ella sonrió en mi boca y mi corazón se saltó un latido.


    

    —Sí —contestó rompiendo el beso.


    

    La discoteca entera empezó a aplaudir, algunas personas silbaban y se acercaban a felicitarnos. Yo estaba que no cabía dentro de mí. 


    

    Quizás si pude salvar la noche —pensé brevemente mientras le echaba un vistazo a Avril mostrándole su anillo a Kara, Mallorly y Ayleen.


    

    —Esta canción va para ustedes. Nadie en este país tiene el valor de querer casarse con esta economía —dijo algún tipo por los altavoces y algunas personas reímos amargamente. 


    

    —Vamos —dije llevando a Avril a la pista de baile cuando una balada romántica comenzó a sonar y las luces se tornaron de rojo y blanco sobre nosotros.


    

    Avril envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y yo la sujeté de las caderas a medida que nos balanceábamos por la hermosa melodía que no reconocí quien la cantaba pero decía más de lo mi mente podía explicar.


    

    Nuestros ojos se encontraron con un brillo diferente ellos. Yo estaba tan funny[62] que creía que ella se sentía igual porque sonreía.


    

    —Te das cuenta de que tendrás que aguantar mis locuras el resto de tu vida —murmuró Avril colocando su cabeza en mi pecho mientras bailábamos lentamente.


    

    —Amo todas y cada una de tus locuras. Estaré bien —dije besando la cima de su cabeza.


    

    —Y lidiar con mi mal humor, y si tenemos hijos un día los voy a malcriar y eso te quillará y me llamaras vieja apoyadora —dijo riendo entre dientes.


    

    Tomé su mano izquierda, besé su anillo y coloqué la palmada de su mano sobre mi corazón cubriéndola con la mía.


    

    —Mientras mi corazón siga latiendo te voy a aguantar. Te amo y nada de lo que hagas me hará irme lejos —dije porque era cierto.


    

    Ya no iba a huir más. 


    

    Ella era mía.


    

    Avril se carcajeó y sus ojos se quedaron fijos en nuestras manos unidas sobre mi pecho.


    

    —Cuanto empiece a ganar dinero te compraré un nuevo anillo lleno de diamantes y con uno enorme en el centro —le dije tocando la pequeña piedra que tenía su anillo.


    

    —Me gusta. Es lindo y lo amo —contestó observando embobada su anillo.


    

    Inspiré hondo.


    

    —Bueno, ahora amas tu anillo. ¿Qué tal un te amo dirigido para tu prometido? —le pregunté en broma. 


    

    Avril se rió y su risa llenó algunas grietas que daban en mi interior. La canción terminó y por el rabillo del ojo miré a Dansther que caminaba hacia nosotros con mi hermana detrás.


    

    Elevó sus cejas haciendo una pregunta que no comprendí y asentí sin saber el motivo, simplemente estaba feliz. Él sonrió satisfecho y empezó a bailar con Kara cuando el dembow de algún cantante urbano comenzó a reventar en la discoteca. 


    

    Duramos más de dos horas en la pista de baile. A nosotros se nos unieron Bryan y Ayleen y  Mallorly con Chris. Bailamos salsa, merengue típico, un poco de tecno y toda la mierda que el Dj reproducía mientras intercambiábamos pareja de baile.


    

    Avril golpeó mi cabeza cuando me vislumbró hablando por encima de la música con Ayleen y todos se rieron.


     


    Si, definitivamente salvé nuestra noche —dije para mí mientras sonreía.


    

    ***


    

    El mundo de  colores en el que soñé vivir junto a Avril, se fue a la mierda cuando regresamos a nuestros asientos y Dansther dijo dirigiéndose a ella:


    

    —Avril, ahora que sabes que Alex es el Come Lombriz, ¿estás bien con eso? Porque recuerdo que no querías tenerlo ni cerca por ser un asqueroso gordo del tamaño de un...


    

    —Dansther —le grité para que cerrara la boca y él se calló inmediatamente.


    

    — ¿No le dijiste la verdad? —me preguntó Dansther sonando nervioso.


    

    Sacudí mi cabeza en negación mientras contenía las lágrimas que querían salir de mis ojos cuando vi el dolor grabado en el vivo rostro de Avril.


    

    —No me importa lo que ustedes piensen —los miré a todos uno por uno —. Y tampoco me interesa saber si ustedes la perdonaron porque yo si lo hice. La amo, eso hacen las personas que aman: perdonan.


    

    — ¿Esa es la razón por la que Dansther me odia desde la primaria? —me preguntó Avril.


    

    Asentí.


    

    — ¿Todos estos años he sido tratada mal por algo que hice cuando era una bicha sin cerebro? —inquirió ella conteniendo las lágrimas.


    

    Y como si Dansther creyera que no lo había jodido todo desde que abrió su boca, se atrevió a añadir:


    

    —Lo heriste, ¿sabes? Alex se fue por tu culpa.


    

    Avril se puso de pie y Mallorly la imitó.


    

    —Tú no vas a ninguna parte —dijo Mallorly señalando a su prima-hermana quien tomó asiento de nuevo—. De aquí nadie va a huir hasta que arreglen todo esto. Irse no solucionara nada. Pensé que ya habíamos aprendido algo después de todo.


    

    Todos cerramos la boca y asentimos. Ella tenía razón.


    

    —Avril necesitamos hablar —le dije.


    

    Ella ni siquiera me miró y se desplazó en el sofá hasta el otro extremo y permaneció ahí durante el resto de la noche. Apartándose de mí mientras yo bebía todo el alcohol que me pasaba por el frente en un intento de curar mi dolor.


    

    Lo sentía en la forma en la que mi corazón se apretaba y dolía, por la manera en que mis pulmones lloraban por la falta de oxigeno. Ella estaba dejándome solo de nuevo aunque continuaba a mi lado.


    

    Y lo sabía, eso era todo entre nosotros o al menos para ella. No éramos buenos el uno para el otro pero yo la amaba. 


    

    —Necesito ir al baño —dijo Avril levantándose del sofá.


    

    Arrugué el ceño.


    

    —Iré contigo —le dije poniéndome de pie.


    

    —Puedo ir sola —ella negó y me lanzó su bolso a medida que se alejaba de mí y se perdía en la multitud.


    

    — ¿Ella no volverá, cierto? —pregunté hablando conmigo mismo.


    

    —Alex, lo siento —murmuró Dansther sentándose a mi lado —. Pensé que cuando los vi en la pista de baile hablando le habías dicho la verdad.


    

    Lo miré a los ojos y no dije nada, sólo me tomé otro trago de mi bebida.


    

    Dansther continuó pidiéndome disculpas mientras yo esperaba que Avril regresara aunque sabía que no volvería. En mi brillaba una luz de esperanza que se fue apagando poco a poco con el paso del tiempo.


    

    Les diré algo, se que dije que esa parte de mi vida se llamó siendo el loco pero no podía seguir siéndolo mientras perdía a Avril. 


    

    Así que en contra de todas las palabras que dijeron mis amigos para detenerme, salí corriendo de la discoteca llevándome el bolso de Avril conmigo. 


    

    Lo primero que hice al encontrarme en la calle desierta fue sacar mi celular para llamar pero cuando lo hice escuché el suyo dentro de su cartera. 


    

    Seguía odiando la canción que tenía de timbre.


    

    Respiré hondo y guardé mi celular mientras me alejaba del hotel. Caminé por el alrededor y no encontré respuestas de Avril.


    

    Las calles estaban vacías y sin vida a medida que andaba por ellas.


    

    ¿Dónde estás? —Esa era la pregunta que mentalmente intentaba enviarle a Avril junto a miles de te amos y necesitamos hablar.


    

    Vuelve a mí. No te quiero perder —las palabras se almacenaron en mi mente haciendo que lagrimas rodaran por mis mejillas.


    

    Zigzagueé por todas las avenidas aún con la luz de la esperanza brillando en mí y sin saber porque me detuve. 


    

    La necesitaba para continuar. La necesitaba para vivir. Nadie era capaz de entender la cantidad de oxígeno que regalaría por volverla a ver.


    

    Un pensamiento vino a mi mente de una tarde en la que estuvimos en el Monumento
con su abuelo y ella me dijo antes de marcharse:


    

    "El día en que me necesites o realmente quieras verme, búscame en el lugar donde no estoy".


     


    Analicé sus palabras lentamente sin encontrarle sentido. Ni siquiera cuando me las dijo hace meses la tuvieron pero sabía que esa era una pista o algo así.


    

    Miré a mi derecha hacia el cielo buscando ayuda divina y no tardó en llegar. Mis ojos se encontraron el Monumento de los 30 Caballeros. Ella dijo esas palabras en ese lugar. Fue el sitio que ella escogió la noche que salimos a hacer nuestra locura, además, era su lugar favorito en toda la ciudad.


    

    Esperando no equivocarme, salí disparado hacia el Monumento. Ella tenía que estar allí. No había otro lugar en el mundo donde pudiera estar.


    

    Corrí hasta el cansancio buscando en todo el alrededor del Monumento, revisando cada pedazo de césped, cada espacio, cada banco, todos los arboles y nada. Dejé caer mi feo trasero en un escalón respirando de manera entrecortada.


    

    Observé a mi derredor hasta que me fijé en que una de las enormes puertas de barrotes de acero que dirigía al interior del Monumento se encontraba abierta como aquella noche.


    

    Me puse de pie abruptamente, y me precipité al interior subiendo los 365 peldaños de la escalera dando grandes zancadas y cuando llegué a la cima, y no sé si fue para mi felicidad o desgracia: ella estaba allí.


    

    Avril se encontraba perdida en sus pensamientos dándome la espalda, observando con atención a una cigua palmera
[63]que aterrizo cerca de ella y la miraba con curiosidad como si Avril fuese capaz de domar cualquier tipo de aves.


    

    Di un paso adelante y el ave se fue volando timorata al verme. 


    

    — ¿Sabes por qué ella voló? —preguntó Avril percatándose de mi presencia.


    

    —Porque tiene alas. Pero y tú, ¿por qué saliste corriendo? —le cuestioné acercándome a ella.


    

    —Porque tengo piernas —contestó riendo entre dientes.


    

    Envolví mis brazos alrededor de su cintura y pegué su espalda a mi pecho.


    — ¿Qué haces aquí? —cuestionó dejando caer su cabeza en mi torso.


    

    —Vine por ti. Te fuiste sin decir nada y estaba preocupado —le respondí enterrando mi nariz en su pelo y respirando hondo.


    

    — ¿No deberías odiarme? Quiero decir, te jodí la vida cuando ni siquiera sabía quién era yo misma y todos creen que no podemos estar juntos porque yo soy la mala del cuento —dijo y podía escuchar el dolor en su voz.


    

    — ¿Desde cuándo te importa tanto lo que piense el mundo? —le pregunté.


    

    Ella se giró entre mis brazos hasta que quedamos cara a cara y respondió:


    

    —Desde que tu formas parte de él.


    

    —No quiero tener esta conversación —sacudí mi cabeza —. Nadie tiene que opinar sobre esto. Yo te perdoné eso incluso antes de irme y si cambie fue por mi salud, por mis sueños...


    

    —Y por mi —me interrumpió Avril —. Necesito tiempo para pensar en todo esto… Tú me mentiste.


    

    Una lágrima solitaria rodó por su mejilla cuando dijo las últimas tres palabras.


    

    —No te mentí, Avril. Sólo no quería recordar el pasado. Tenemos esto. El ahora. Tienes mi presente y mi futuro en tus manos —le dije con lágrimas en los ojos y Avril se alejó de mi.


    

    — ¿Crees qué podré seguir viéndote como siempre sin sentirme mal por las burlas y bromas que te hice? Soy más de lo que ves en mí. Puedo parecerte un misterio insensible pero tengo sentimientos —cuando dijo esas palabras ambos estábamos llorando con el corazón partío como diría Alejandro Sanz.


    

    —Se que lo haces. Me amas y yo a ti, por eso podremos seguir adelante, Avril. Nena no nos hagas esto. ¿Qué pasó con todo eso de que tú y yo caemos juntos por la misma gravedad? —le pregunté entre sollozos.


    

    Avril se limpió las lágrimas con el dorso de su muñeca izquierda y me fijé en que ya no llevaba el anillo.


    

    —Llegó un momento en el que realmente caímos juntos por la misma gravedad sólo que al caer ambos nos rompimos —dijo tomando una de mis manos y la cerré haciendo de ella un puño.


    

    Me negaba a dejarla hacernos esto. No quería el anillo, no deseaba mi libertad: la necesitaba a ella.


    

    Mi labio inferior no paraba de temblar y mis ojos parecían dos mares con tanta agua salada que manaba de ellos.


    

    —Es lo mejor, Alex —dijo ella hipando —. Ni siquiera sabes que amas de mí por todo lo que te hice.


    

    — ¡Amo todo de ti, incluso las veces en que me rompes el corazón! —exploté.


    

    —Golpe bajo, ¿eh? —murmuró meneando su cabeza de un lado a otro mientras lloraba —. Lo mejor será que me vaya.


    

    Dio un paso para irse pero la agarré por unos de sus brazos, deteniéndola. No podía dejarla ir.


    

    Los ojos de Avril que ya no eran esos brillantes soles que amaba si no unos enormes ojos llorosos y rojizos que miraban desde mi mano sujetándola por el brazo hasta mi rostro.


    

    —Me debes un baile de graduación —le dije limpiándose el rostro con la mano en la que llevaba su cartera.


    

    Avril presionó sus labios en una línea invisible y se quedó mirándome directamente a los ojos.


    

    —Baila conmigo —le pedí en voz casi inaudible.


    

    Ella parpadeó par de veces mientras su hermoso rostro a pesar de las lágrimas se arrugaba.


    

    —No hay música para poder bailar aquí —dijo utilizando las mismas palabras que uso la primera vez que bailamos juntos.


    

    —Para que están los celulares —le contesté al igual que aquella noche, sacando el celular de mis bolsillos.


    

    Lancé su cartera lejos a medida que buscaba una canción en mi lista de reproducción que siempre escuchábamos juntos en mi cama compartiendo mis audífonos y con la cual nos identificábamos. Dejé mi celular en el suelo sin importa lo que le sucediera cuando elegí la melodía.


    

    — ¿Me concedería usted este baile, Señorita Madigan? —le pregunté recordando ese día a medida que le ofrecía mi mano.


    Avril se limitó a aceptarla, supuse que sólo quería salir de mi e irse a casa.


    

    —Por supuesto, Señor Carbonelly —contestó con la voz súbitamente ronca de tanto llorar.


    

    Como aquella vez en el instituto, llevé una de sus manos a mi hombro y la otra mí costado derecho, rodeé sus caderas con mis brazos a medida que la introducción hacía eco en el lugar.


    

    Manuel Medrano cantaba Afuera del Planeta, era una de esas tantas canciones que le dediqué pero esa de una forma era diferente para nosotros. Era especial.


    

    Hoy me siento fuera del planeta


    Y no puedo respirar muy bien


    No están tus labios donde los dejé


    No fue la vida como la soñamos.


     


    Recuerdo el día en que te besé


    Estaba loco pero tú también


    Todo brillaba tus ojos, tu pelo


    Todo se movía a mí alrededor


    Y no sabía qué hacer


    No sabía si besarte o salir a correr


    Y me tomaste de la mano...


    Para siempre.


     


    No dije nada mientras la hacía dar vueltas y veía su vestido abrirse como un paraguas color rojo y blanco. Tampoco lo hice cuando las lágrimas viajaban por sus mejillas hasta llegar a su pecho.


    

    Y ahora sé... 


    Cuál fue la fuerza que me ató a ti.


    Corramos juntos vamos de aquí


    Adonde tú quieras.


     


    Y ahora se...


    Cuál fue la fuerza que me ató a ti.


    Corramos juntos vamos de aquí.


    Adonde tú quieras.


     


    Volví a pegarla a mi pecho balanceando nuestros cuerpos al ritmo de la agradable melodía. Mis pies bailaban con sus pies y por un momento todo dejo de existir, excepto nosotros y ese momento.


    

    Quería recordar ese baile como todos aquellos que tuvimos sin importar lo que pensaran los demás, únicamente quiénes éramos juntos. Los felices que fuimos durante nuestra relación.


    

    Dicen que cuando vas a morir todos los recuerdos buenos y malos de tu vida pasan ante tus ojos como un cortometraje que no dura más de treinta segundos.


    

    Frente a mi pasaron sus distintas caras, sus risas, sus bromas, la forma en la que fruncía la boca cuando estaba comiendo algo que no le gustaba y como hacía esos lindos pucheros al momento de tomarse una fotografía junto a mí. Vi lo feliz que era cuando cocinaba para mí, sus suaves labios besándome sin importarle quien nos viera y la parte más dolorosa fue el recuerdo de todas esas veces que amé sentir su sonrisa en mis labios cuando nos besábamos.


    

    ¿Cómo se supone que iba a vivir sin eso? 


    

    ¿Cómo se sobrevive sin los labios que te regalaban el aliento?


    

    Las lágrimas rodaban por mis mejillas sin permiso y si esa era su despedida quería que conmigo quedara el rastro de sus labios sobre los míos una última vez.


    

    Y la besé.


    

    Era un beso vehemente, triste, hambriento y necesitado. Un lío de contradicciones a la vez. 


    

    Nuestros dientes se chocaban pero no me importaba continué besándola porque muy dentro de mi quería recordarle que ella y yo si podíamos estar juntos.


    

    No sé cuantas veces la besé esa noche porque no las estaba contando. Lo que si conté fueron los minutos que me quedaban junto a ella porque aunque nunca me lo dijo, yo sabía que ella se iría. Para no volver.


    

    Al final, la canción acabó...


     


    Y ella se fue.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Y ni colorín y ni colorado... Esta historia aún no ha acabado.


     


     


     


     


     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


    

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    "Si quieres ahora puedo contarla yo".


     


    "No, gracias. Yo creo que lo estoy haciendo muy bien".


     


    "Espero que algún día me toque a mi escribir mi versión de nuestra historia".


     


    "Ojalá que no. No eres buena recordando ni siquiera el nombre de las personas, mucho menos nuestra historia".


     


    "Eres un idiota".


     


    "Un que te ama. Debes destacar y recordar eso".


     


    "Y uno que no cambiaría por nada en el mundo".


     


    "¿Mm, Avril?"


     


    "¿Sí, Alex?".


     


    "Te amo, bebé".


     


    "Yo también te amo, bebé".


  




  

    

EPILOGO


    Tiempo Presente


     


    Ella se fue.


    

    Bueno, eso ya ustedes lo saben.


    

    Yo también me fui.


    

    Dos días después de que ella me dejara solo en la cima del Monumento, me marché para Estados Unidos no sin antes buscarla pero ella no se dejó encontrar.


    

    Le dejé una carta con Mallorly en la que le explicaba las miles de razones por la que la amaba. Hice un listado de las cosas buenas y malas que hizo por mí, ¿y saben qué?


    

    Los activos superaron a los pasivos.


    

    Es decir, ella me hizo bullying durante mi infancia pero al crecer me ayudó a luchar contra mis miedos, me instó a seguir mis sueños sin importa nada más y me ensenó a amar cada unas de sus imperfecciones como la pieza más valiosa en una galería de arte.


    

    Le expresé claramente que le daría el tiempo que necesitaba y que la dejaría ir pero no para siempre.


    

    Antes de irme hablé con mis amigos y les pedí disculpas por todo. Ellos opinaban de mi relación con Avril porque se preocupaban pero les aclaré que un noviazgo es de dos y debían mantenerse al margen.


    

    De todo eso hace ya dos años...


    

    Hoy voy rumbo a Santiago de los Caballeros, República Dominicana de nuevo. A mi lado, viaja mi mejor amigo Dansther que no para de sonreír.


    

    El muy idiota embarazó a mi hermana en su última visita al país. Ahora tengo una hermosa sobrina de enormes ojos azules como los de su madre y con unos siete meses de vida. Es la niña más preciosa sobre la tierra.


    

    Odio a Dansther por embarazar a mi hermana a su corta edad y a le vez lo quiero por ayudar a crear ese regalo de Dios para mi familia.


    

    En menos de una hora vería por primera vez a mi sobrina llamada Cornie y luego iba a buscar a Avril.


    

    Ella me pidió tiempo.


    

    Le di dos años, tres días y once horas.


    

    Ella me pidió espacio.


    

    Y bueno, me alejé de ella poniendo mucha tierra y mar entre nosotros.


    

    Ya estoy harto de esperar.


    

    — ¿A qué hora sale la que tiene los ojos como un enfermo del hígado de la universidad? —pregunta Dansther quitando uno de los cascos de mis auriculares de mi oído.


    

    Ruedo mis ojos.


    

    —Se llama Avril. La conoces desde hace años y respondiendo a tu pregunta sale a las 2:30PM —le contesto golpeándolo en la parte trasera de su cabeza.


    

    — ¿Estás feliz por volver a verla? —me cuestiona sonriendo.


    

    Respiro hondo y las comisuras de mis labios se levantan en una reacia sonrisa.


    

    —Lo estoy. Sólo espero que ella este feliz de verme —digo encogiéndome de hombros.


    

    Dansther asiente como si lo entendiera.


    

    —Ella lo hace —saca su celular, lo desbloquea y busca algo en el antes de ofrecérmelo —. Mira, Cornee la ama, cosa que odio, y si te fijas en su mano izquierda aún lleva el anillo que le regalaste la noche de la graduación.


    

    Observo el video embobado donde sale Avril  con mi sobrina acostada sobre su pecho mientras le canta alguna ridícula canción de cuna y le acaricia el rostro con una de sus manos donde puedo ver el anillo en su dedo anular.


    

    Cornie se ríe por las caras que les hace Avril y mi corazón salta de felicidad al verlas juntas. Ambas rompen a reír cuando Avril le hace pedorretas y el video acaba.


    

    —Tiene a tu hija en sus manos —murmuro en burla.


    

    Dansther pone sus ojos en blanco.


    

    —Eso es quedarse corto. Kara dice que quiere más a Avril que a ella. Creo que tu mujer es una bruja. Quiere quitarme a mi niña —gime sonando triste ante la idea.


    

    Me río por lo bajo.


    

    —No te preocupes. Si las cosas salen bien. Avril tendrá sus propios niños con los cuales jugar —le digo dándole un apretón sosegar en el hombro.


    

    —Saldrá bien. Kara, Mallorly y Ayleen han dicho que Avril te extraña y que el hecho de que tú no le has vuelto a hablar la está matando.


    

    —No más que a mí —suspiro—. Ella nos metió en esta.


    

    —Pero las cosas se han calmado. Ambos son todo tranquilos, maduros y aburridos ahora —dice haciendo una mueca como si un escalofrío recorriera todo su cuerpo.


    

    Suelto una risa floja.


    

    —No hay nada de malo en tomar las cosas con tranquilidad —me encojo de hombros —. Pero ya veremos qué pasa.


    

    Anuncian que aterrizaremos en cuestión de minutos y nos ajustamos nuestros cinturones.


    

    — ¿Llevarás a Kara a volar hoy? —le pregunto a Dansther cuando vamos saliendo de la terminar en el aeropuerto.


    

    Nadie sabía que llegaríamos hoy. Dansther quiere sorprender a mi hermana y pedirle matrimonio de paso. Estuvo tomando clases de aviación y sobre cómo escribir en el cielo durante el último año para poder pedirle a Kara que se casará con él. Seguía loco con la idea de hacer grafitis en el cielo y como dije una vez yo aún esperaba que cuando lo hiciera yo pudiera sujetarle la escalera. 


    

    —Si —sonríe —. Iremos al campo de aviación y luego ya veremos —se encoge de hombros.


    

    Caminamos hasta el estacionamiento donde nos esperaban nuestros autos. Un llamativo Ferrari color amarillo canario para Dansther, la verdad pienso que no sabe qué hacer con su dinero, y un Chevrolet Camaro color rojo para mí. Ambos fuimos firmados en equipos distintos de las grandes ligas y estamos ganando bastante bien si me lo preguntas, así que podíamos permitirnos ciertos privilegios como estos.


    

    Guardamos la única maleta que traíamos con nosotros y subimos cada uno en su carro.


    

    Salimos disparados del estacionamiento, deteniéndonos sólo en el área de peaje uno al lado del otro, divididos por una pequeña cabina de pago. Pagamos y no pasan dos segundos cuando Dansther me grita:


    

    — ¡Una carrera! —Dansther hace rugir el motor de su coche.


    

    — ¡Madura! —le grito haciéndole una peineta a medida que piso el acelerador de mi auto.


    

    Dansther me rebasa en una curva y me río cuando hace un ridículo baile de triunfo.


    

    Pasamos por una calle llena de baches y su auto prácticamente se destruye por debajo.


    

    —Eso te pasa por conducir un auto tan bajo en un país con las calles llena de hoyos —le digo pasando por su lado.


    

    Lentamente Dansther conduce su coche sudando frío hasta que volvemos a la autopista.


    

    —Ja Ja Ja —me burlo dejándolo fumarse mi polvo y humo.


    

    Él quería una carrera.


    

    ***


    

    Son las 2:23PM cuando detengo el automóvil frente al campo de la PUCMM[64]. Bajo del coche, lo rodeo e inclino mi cuerpo en la puerta del pasajero para esperar a Avril.


    

    Mientras estoy en esa postura muchas personas se acercan a mí a saludarme, otros a hacerse fotografías y nunca faltan aquellas que quiere regalarte su cuerpo solo por ser un jugador de béisbol.


    

    Me encuentro en medio de un círculo de personas que rodearon mi auto cuando la veo salir. 


    

    Lleva unos jeans ceñidos y rasgados azul claro, una camiseta de mezclilla sin mangas y lo que nunca falta, sus Converse blancas. Ella ha crecido un poco más y su cuerpo dice pecado e ilegal por todas partes. 


    

    Si antes me robaba el aliento, ahora sería capaz de cualquier cosa por tocarla. Su pelo rubio cenizo se encuentra más largo y un poco más claro pero sé que es ella por la forma en que mi corazón se acelera a cada paso que da. 


    

    Ella viene saliendo junto a otras dos chicas entre ellas Mallorly quien me ve primero y prácticamente gime cuando me reconoce.


    

    Aparto algunas personas y le hago una señal a Mallorly para que no hable viendo como Avril trata de meter sus libros en su mochila cuando al fin lo logra saca su celular y sigue avanzando sin cuidado.


    

    Camino hacia ellas tratando de reprimir mi sonrisa y como Avril esta andando sin fijarse por donde va, le meto una pierna en medio haciendo que casi bese el suelo. La sujeto por la cintura antes de que carga y la pego a mí.


    

    Y justo en este momento, me siento en casa. Estoy con ella. 


    

    — ¿Estás bien? —le pregunto esperando que me reconozca a pesar de que mi voz se había vuelto más ronca.


    

    Avril levanta el rostro lentamente y sus ojos se abren como platos a medida que me observa.


    

    — ¿Qué... qué haces aquí? —cuestiona tartamudeando.


    

    Escucho las risas de Mallorly y la otra chica a mi lado y sonrío.


    

    —Bueno, soy tu prometido, ¿sabes? —Busco su mano izquierda y le señalo el anillo—. Supongo que tengo derecho de venir a ver cómo te están tratando aquí y a cuidar lo mío. 


    

    Le regalo mi sonrisa más arrogante y le guiño un ojo. 


    

    Avril abre y cierra la boca abruptamente, repitiendo el gesto más de tres veces antes de hablar.


    

    — ¿Alex?


    

    Ruedo mis ojos y arqueo una ceja.


    — ¿Sí, Avril? 


    

    — ¡Estás aquí! —chilla abrazándome fuerte.


    

    —Dime que no volviste a olvidarte de mí, por favor porque te juro por Dios que te llevare al médico a que te examine y me diga a que se debe tu mala memoria —le digo en broma, dejándome abrazar.


    

    —Idiota —gruñe Avril y sujeta mi rostro entre sus suaves manos suspirando mientras me examina —. Quiero hacerte una pregunta.


    

    —Adelante —asiento.


    

    —Quieres hablar de lo que paso o prefieres besarme porque si fuera por mi...


    

    No la dejo terminar de hablar. 


    

    ¿Para qué?


    

    Ella sabía exactamente la respuesta de eso.


    

    Cubro sus labios con los míos y al primer contacto con su boca me vuelvo loco y me desespero. 


    

    Sujeto sus caderas, la levanto sin dejar de besarla y Avril envuelve sus piernas alrededor de mi cintura.


    

    —Amo cuando haces eso —le digo sobre sus labios.


    

    Ella se ríe y aún sabiendo de qué hablo, pregunta:


    

    — ¿Cuándo hago qué? 


    

    —Cuando sonríes en medio del beso. Se siente irreal.


    

    Vuelve a sonreír y nos besamos en medio del campus universitario bajo la atenta mirada de todos los estudiantes que pasan por nuestro lado, algunos suspiran al vernos, otros nos envían a conseguirnos una habitación y los demás simplemente nos observan.


    

    —Wepa, creo que ya esta bueno —interviene Mallorly separándonos a Avril y a mí.


    

    —No jodas —le dice Avril resoplando.


    

    Mallorly y yo nos reímos a medida que dejo a Avril sobre la tierra de nuevo.


    

    —Tenemos que hablar —le digo a Avril.


    

    Ella clava sus magníficos ojos amarillos en mí y asiente.


    

    Nos despedimos de su amigo que según me dijo se llama Katherine y de Mallorly, y salimos tomados de las manos hasta mi auto.


    

    — ¿Te está yendo bien, eh? ¿Cuántos más tienes como estés? —pregunta soltando un bufido al admirar mi carro.


    

    —Tengo veinte años. Sigo siendo un niño al que le gusta jugar con coches —le digo encogiéndome de hombros mientras abro la puerta del copiloto para ella.


    

    —Ningún niño tiene juguetes en tamaño real —dice subiendo al asiento del acompañante.


    

    Cierro la puerta y subo ignorando por completo su insolencia. Hay cosas que no cambian. Ejemplo: nuestras extrañas peleas.


    

    — ¿Quieres hacer esto justo ahora? Pensé que estar separados nos había ayudado a madurar y pensar las cosas —le digo en el instante en que enciendo el auto.


    

    Avril presiona sus labios y se queda pensativa en el instante en que introduzco el carro en la carretera. Mis ojos están fijos en la calle pero puedo sentir su mirada fija en mí como en los viejos tiempos.


    

    —Te extrañé —dice soltando un suspiro.


    

    —Yo también lo hice pero tú me dejaste —le respondo sonando un poco más cabreado de lo que pretendo. 


    

    Pasamos todo este tiempo separados porque ella no quiso aceptar que el tiempo pasa, las heridas sanan y el mundo sigue su curso.


    

    —Sé lo que hice esa noche pero luego de leer tu carta corrí hasta el aeropuerto para encontrarte y arreglarlo y tú... tú ya te habías ido.


    

    Detengo el auto en el primer espacio que encuentro en la acera porque no puedo seguir escuchando el dolor en su voz.


    

    —Ven aquí —le pido palmeando mi regazo y mirándola a los ojos.


    

    Avril no titubea y viene a mí como en esos días en los que éramos unos simples adolescentes de diez y siete años. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y descansa su cabeza en mi pecho.


    

    —Todo lo que paso esa noche es pasado —le susurro en el oído —. Fue un día difícil. La aparición de Ashley, la estúpida forma en la que te enteraste de la verdad y tanto alcohol en nuestro sistema no nos ayudo, bebé, pero eso pasó, estoy aquí y te amo más que nunca.


    

    Acaricio su pelo y su espalda mientras presiono fuerte besos en su frente.


    

    —Sabes que no quise hacerte daño cuando era pequeña, no era más que una mocosa que se sentía una princesa porque lo tenía todo hasta que perdió a sus padres —murmura su voz ahogándose en mi pecho.


    

    Tomo su rostro entre mis manos y beso su linda nariz.


    

    —Lo sé, nena. Estaremos bien. Superé eso, tú también debes hacerlo. Quiero que sigamos cayendo juntos por la misma gravedad para siempre. 


    

    Avril asiente y guiñándome un ojo, dice:


    

    —Además, tu y yo nos vamos a casar —me muestra el pequeño anillo en su dedo, ese que le regale nuestra noche de graduación.


    

    Me rio y sin más preámbulos la beso con todo el amor que siento y Avril me lo devuelve con toda esa pasión, urgencia y vehemencia que solo ella sabe poseer. Nos besamos hasta que la temperatura en el auto aumenta y no siento los labios.


    

    —Podría pasarme el día y la noche haciendo esto —le digo entre beso y beso.


    

    Ella sonríe en mi boca y casi pierdo el control pero Dansther como siempre me jode la vida. Mi celular suena con el timbre designado para él conectado al altavoz del auto y separo nuestras bocas para contestar.


    

    —Juro que lo mataré —le digo a Avril a medida que contesto. 


    

    —Dime, Dansther —le gruño a mi mejor amigo.


    

    Dansther resopla y Avril se ríe ocultando su cabeza en el hueco de mi cuello.


    

    —Lamento interrumpirlos tortolitos pero Kara quiere ver a su hermano y bueno Cornie está impaciente por ver a Avril —escucho que suelta un bufido exasperado antes de continuar —: Quiero saber cuándo van a venir.


    

    —Estamos de camino —le digo y cuelgo antes de que salte con una de sus cosas dirigidas a Avril.


    

    —Bueno, Tiburón creo que es hora de que te comporta un poco con los demás  —dice sacudiendo la cabeza mientras una sonrisa se dibuja en su hermoso rostro.


    

    Resoplo divertido.


    

    —Ya no soy un Tiburón —le digo frunciendo ligeramente el ceño.


    

    Avril se ríe y se aleja de mí volviendo al asiento del acompañante.


    

    —Para mí siempre serás mi Tiburón —sonríe abiertamente en mi dirección dándome esa clase de sonrisas que solo sus labios saben esbozar.


    

    Asiento como un idiota y vuelvo a poner el auto en circulación porque no se que mas hacer.


    

    Para el momento en que llegamos a mi antigua casa, Kara prácticamente me saca del auto y se lanza sobre mí como un chimpancé. Avril se ríe histérica a mi lado mientras Dansther se cruza de brazos y nos observa sonriendo.


    

    — ¡Dios! Cada vez que te vas vuelves más atractivo —murmura mi hermana a medida que la abrazo fuerte.


    

    Ruedo mis ojos ignorando sus palabras.


    

    —Dime que papá y mamá aún no saben que estoy aquí —le ruego dejándola en el suelo.


    

    Kara sacude su cabeza agitando su largo pelo negro mientras sonríe. 


    

    Respiro hondo, Dansther me palmea en el hombro dándome aliento y Avril me ofrece su mano.


    

    La tomo y beso sus nudillos, agradecido por todo lo que he conseguido en un solo día.


    

    Irrumpo en la sala de estar donde mi mamá está viendo la televisión junto a mi padre. Están concentrados mirando algún programa llamado "Agenda Deportiva" donde están presentando las imágenes de mi último partido del cual no hace ni dos días. 


    

    Mi madre sonríe pero no es una sonrisa genuina, es una mezcla entre orgullo y tristeza.


    

    —Extraño tanto a Alex. Me perdí de su infancia y ahora me estoy perdiendo verlo hecho un hombre —murmura Alexia antes de romper a llorar, mi padre la abraza y una lágrima solitaria rueda por mi mejilla.


    Avril aprieta mi mano y señala con su barbilla en dirección a mis padres que están de espaldas a nosotros en el gran sillón en forma de L.


    

    —Ve —susurra Avril y liberando mi mano.


    

    Trago el nudo que se formo en mi garganta cuando vi a mi mamá llorar y asiento.


    

    —Mamá —la llamo y de repente, todo el lugar permanece en silencio hasta que mi madre se levanta del sofá y en cuanto me ve corre hasta mí y la sostengo mientras llora en mi cuello.


    

    —Estás aquí —grita Alexia abrazándome más fuerte.


    

    Nos derrumbamos en el piso y dejo que mi madre haga conmigo lo que ella quiera. Únicamente Dios sabe cuando amo a esta mujer y que por ella daría mi vida. Ambos lloramos y reímos pero se siente bien volver a casa, al lugar al que perteneces. 


    

    Mi papá se pone de pie y camina hasta nosotros, se deja caer de rodillas y nos abraza a ambos. Kara se une al abrazo familiar y nos quedamos unidos y llorando hasta que el llanto de mi sobrina nos devuelve a la realidad.


    

    —Yo iré por Cornie —dice Avril a medida que me pongo de pie y ayudo a mi mamá a levantarse.


    

    —Deja que Alex vaya con Kara —interviene Dansther tomándola por su brazo derecho—. Creo que es hora de que tú y yo hablemos.


    

    Observo a mi mejor amigo algo estupefacto y sé que no soy el único que tiene la boca abierta. Todos en la sala miran atontados a Dansther viendo con atención a Avril en espera de su respuesta. Ella me mira y luego a Dansther, sus ojos vuelven a mí y le digo que vaya.


    

    —Es hora de limpiar asperezas —le susurro besando su frente y Kara toma mi mano para llevarme a la habitación donde esta mi sobrina.


    

    ***


    

    Después de la charla con Dansther, Avril volvió a mí y ambos estamos tumbados en la cama de Kara con Cornie durmiendo entre nosotros. Es la niña más hermosa del universo. Le acaricio con mis dedos su sedosa mata de pelo negro y el olor a bebé inunda mis fosas nasales. Su piel es tan suave y regordeta que me dan ganas de morderla. Dios, es la niña más perfecta que jamás existirá.


    

    —Estoy enamorado por segunda vez en mi vida —susurro pesando una de las pequeñas manos de Cornie.


    

    —Hasta yo —asiente Avril a medida que acaricia la espalda de mi sobrina con las yemas de sus dedos.


    

    Elevo la vista de Cornie a Avril y le lanzo una sonrisa ladeada.


    

    — ¿Quieres tener un bebé? Soy bueno para eso porque los Carbonelly estamos especializados en hacer bebes perfectos —señalo a mi sobrina con la barbilla y Avril se muerde el labio inferior tratando de contener la risa.


    

    —Tal vez quiera un par de bebés —dice sonriendo.


    

    Arqueo una de mis oscuras cejas.


    

    — ¿Sólo un par? Yo estaba pensando en doce varones.


    

    La boca de Avril se abre en shock y ahora me toca a mí contener la risa.


    

    Ella traga saliva con dificulta y trato de mantener mi cara más seria. 


    

    — ¿Quieres tener tu propio equipo de beisbol? —pregunta en voz baja.


    

    Asiento.


    

      

    


    —No puedes simplemente querer dos o tres.


    

    Sacudo la cabeza haciendo pucheros.


    

    — ¿Qué tal si primero tenemos uno y ya veremos? —sugiere saliendo de la cama y va hasta la puerta.


    

    Me levanto tratando de no despertar a Cornie y la sigo.


    

    —Podemos tener lo que quieras —le digo envolviendo mis brazos alrededor de sus caderas.


    Ella asiente y deja caer su cabeza en mi hombro.


    

    — ¿Por qué primero no buscamos una casa y luego formamos un hogar? —cuestiona acariciando lentamente mi pecho.


    

    —Haremos lo que tú quieras —murmuro a medida que acerco mis labios a los suyos y la besos largo y tendido.


    

    Sólo besándola comprendí algo y es que a medida que crecíamos me daba cuenta de que, yo era tonto y ella hermosa,  y que si las personas fueran lugares ella sería una plaza comercial y yo una simple biblioteca con pocos libros dentro pero estábamos atados el uno con el otro de manera uniforme como las piezas de un rompecabezas.


    

    Y a pesar de que sigo siendo esa clase de libro que nadie se atrevía a leer porque la portada les parecía fea y aburrida, ella seguía leyéndome con sus labios, con sus manos y con cada parte de su ser.


    

    Ella es la dueña de mi vida porque aunque mi vida y yo, somos una pareja despareja, tenemos algo en común, un sentimiento, ambos la amamos más que a nuestra vida.


    .


    —Sigo enojada contigo por no decirme la verdad —susurra con la voz entrecortada rompiendo el beso.


    

    Juntamos nuestras frentes mientras tratamos de recuperar el aliento. 


    

    Es hora de exorcizar el último demonio.


    

    —Te lo iba a contar todo en cuanto llegue pero tú no me reconociste y Dansther dijo que tú ni siquiera me mencionabas así que decidí tener un nuevo comienzo y todo parecía estar perfecto porque tú tenías a tu amado novio —hago una ligera mueca y suspiro —. Luego mi vida perfecta se fue abajo cuando intenté olvidarte, empecé a compararte con cada chica que veía y hasta con las que salía, giré tantos pomos de puertas como pude tratando de dejarte fuera de mi vida. Salía lejos de mi zona de confort cada vez que cerraba o abría una puerta. —Tomo una bocanada de aire y continúo—: Hice cosas sumamente estúpidas para olvidarte pero ya sabes lo que dicen a veces cuando hay un río de olvido, hay un mar de memoria, y mientras más intentamos hacer crecer ese río con fuertes tormentas, jamás llegará a obtener el tamaño del mar. Eso me pasaba. Mi mundo se volvió al revés, luego entendí que debía girarme hacia dentro hasta volver al lugar donde empecé y dejarme caer por la simple gravedad. Volver a ti porque eres la única mujer que he amado en toda mi vida y la que seguiré amando mientras respire.


    

    Avril se queda en silencio analizando mi largo discurso mientras yo intento respirar. 


    

    Ella toma mi rostro entre sus manos y deposita un suave beso sobre mis labios.


    

    —Te haré pagar cada uno de tus días el haber besado a otras mujeres mientras me amabas a mi —susurra rozando su boca con la mía. 


    

    El vello de mi cuello se eriza por su amenaza y ella se ríe.


    —Aún te amo —me defiendo.


    

    Avril presiona sus labios como si estuviese considerando mis palabras.


    

    —Lo sé.


    

    —Y nos vamos a casar —agrego rápidamente.


    

    —Dalo por hecho —golpea mi pecho y yo suspiro aliviado.


    

    — ¿Qué hablaron Dansther y tú? —le pregunto besando su nariz.


    

    —Hablamos de todo un poco. Él fue muy maduro al respecto. Me pidió disculpa, yo le pedí disculpas y creo que ahora podremos tener uno nuevo comienzo.


    

    Paso unas de mis manos por mi pelo. Esa conversación había que verla para creerla y sé que aunque le ruegue a Avril por los jugosos detalles ella no abrirá la boca y Dansther por seguir en su plan de macho Alfa tampoco dirá nada. Mejor cambio de tema.


    

    —Eso suena bien pero ahora que me has perdonado me gustaría que fuéramos a darle el final que merecía una noche tan especial como la que tuvimos hace algún tiempo —le digo liberándola.


    

    Avril frunce el ceño.


    

    — ¿De qué hablas? —inquiere arrugando su lindo rostro.


    

    —Es una sorpresa —digo sacando un pañuelo azul del bolsillo trasero de mis jeans.


    

    Saco a Avril arrastras de mi casa y en la calle desierta, envío un corto mensaje preguntando si todo está listo. Cuando obtengo respuesta asiento y guardo mi teléfono.


    

    —Hora de ocultar ese par de preciosos soles por unos minutos —le digo a medida que cubro sus ojos con el pañuelo y ato los extremos detrás de su cabeza.


    

    — ¿Adónde vamos? —pregunta tocándose el pañuelo de manera superficial.


    

    —Te llevaré a ver tu sorpresa —digo a medida que uno nuestras manos.


    

    Recorremos las calles de la ciudad, caminando tomados de las manos bajo el ardiente sol caribeño. Durante el trayecto Avril me pregunta ciento de veces a donde la estoy llevando.


    

    —Ya llegamos —murmuro deteniéndonos frente a la enorme y antigua estructura del Monumento de Santiago.


    

    — ¿Puedo quitarme el pañuelo? —pregunta impaciente.


    

    Miro al cielo azul buscando mi señal y un pequeño avión rojo, escribe un gran "Hola". 


    

    Sonrío como un imbécil y observo a la pequeña multitud que nos rodea. A nuestro alrededor están todos nuestros viejos compañeros de instituto, nuestros amigos, nuestras familias. Incluso los tíos de Avril y viejo Julio César se nos unieron esta tarde. Todo el mundo sonríe ante lo que están a punto de presenciar.


    

    Christopher se encuentra cerca de mí sosteniendo su guitarra acústica en su hombro. Es el único de toda la antigua banda que continúa cantando y ha logrado salir adelante como muchos de nosotros dedicando su vida a lo que más ama.


    

    El pequeño aeroplano hace piruetas en el suelo y cuando escribe: "Tu y yo, caemos juntos por la misma gravedad". Le quito la venda de los ojos a Avril.


    

    Ella parpadea intenta recuperar la visión y antes de que se dé cuenta, le susurro:


    

    —Mira al cielo.


    

    Avril levanta su cabeza en cámara lenta y suelta un gemido de emoción. Se gira hacia mí y sus ojos nunca habían lucidos mas llenos de amor que en este momento. Ella tiene esa mirada que refleja y define exactamente lo que yo siento por ella. Amor del bueno.


    

    Aparto la vista de ella cuando la veo derramar una lágrima y asiento en dirección al cielo donde el avión está escribiendo un simple "Te amo" a más de doce mil pies de altura.


    

    Mi chica se encuentra tan perdida en cielo que ni siquiera se ha dado cuenta de que no estamos solos en el lugar que tanto significa para nosotros hasta que la aeronave escribe una última cosa "Baila conmigo".


    

    Ella se gira lentamente en mi dirección y ofreciéndole mi mano le repito las palabras que dije una noche hace más de dos años y que me dolieron pronunciar pero que ahora no son más que bálsamo para mis heridas.


    

    — ¿Me concedería usted este baile, Señorita Madigan? —le pregunto como el caballero de brillante armadura que soy para ella.


    

    Las lagrimas siguen cayendo de sus hermosos pares de soles y no intento consolarla porque mis ojos están igual de nublados pero no me importa si crees que soy un marica por estar llorando al ver a mi chica siendo feliz que me condenen por eso, soy un humano más que siente pero que no ama como cualquier otro. Amo más que cualquier otro.


    

    —Por supuesto, Señor Carbonelly —contesta tomando mi mano—. Pero no hay música para poder bailar aquí —dice y siento que estoy viendo un jodido deja vù.


    

    —Para que están los amigos que saben cantar —le digo señalando a Christopher quien ha empezado a tocar con su guitarra acústica la misma canción que bailamos el día en que ella me dejó solo en la cima del Monumento.


    

    Y sin despegarla de mi pecho y sin movernos del mismo lugar, empezamos a bailar a medida que Christopher interpreta "Afuera del Planeta".


    

    Hoy me siento afuera del planeta


    Y no puedo respirar muy bien


    No están tus labios, donde los dejé


    No fue la vida como la soñamos


     


    Recuerdo el día en el que te besé


    Yo estaba loco pero tú también


    Todo brillaba, tus ojos, tu pelo


    Todo se movía a mí alrededor y no sabía qué hacer


     


    No sabía si besarte o salir a correr


    Y me tomaste de la mano


    Para siempre


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


     


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


    A donde tú quieras


     


    Hoy me siento afuera del planeta


    Y no puedo respirar muy bien


    No están tus labios, donde los dejé


    No fue la vida como la planeamos


     


    Recuerdo el día en el que te besé


    Yo estaba loco pero tú también


    Todo brillaba, tus ojos, tu pelo


     


    Todo se caía a mí alrededor y no sabía qué hacer


    No sabía si besarte o salir a correr


    Y me tomaste de la mano


    Para siempre


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


     


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


    A donde tú quieras


     


    Mientras Christopher continua cantando, beso a Avril lentamente con un ojo abierto para poder ver como la pequeña avioneta roja se dirige hacia nosotros. Vuela por encima de nuestras cabezas dejando un gran torbellino de viento que me hace cerrar los ojos y abrazar más fuerte a Avril y apretarla más cerca de mi cuerpo para protegerla del frío. 


    

    La aeronave se eleva volviendo a su lugar en los cielos y creo que se imaginaran quienes van piloteando esa avioneta. Y si aún no lo saben, se lo dejaré de tarea.


    

    Seguimos besándonos y dejándonos envolver por el ambiente, el amor familiar que nos rodea y la acústica melodía hasta que llegan las ultimas estrofas de la canción y miramos al cielo para observar una palabra compuestas por tres letras que se está perdiendo en el cielo azul.


    Y bueno, eventualmente después de todo esto Avril y yo nos casaremos, tendremos hijos, una gran casa y unos felices por siempre de esos que muchas personas quisieran tener pero nunca tuvieron el valor suficiente de sacrificar algo de sí mismos para obtenerlo.


    

    Mm, quizás no tan felices por siempre porque con ella nunca se sabe pero no cambiaría nada de lo que fuimos y somos ahora por nada en el mundo porque a su lado siempre me siento tan dichoso, tan ufano, tan libre, tan poderoso, tan feliz, tan en mi casa, siempre así, tan en mi casa...


    

    Ah, y otra cosa, al fin encontré la fórmula de la felicidad sin que el viejo Julio César perdiera la cabeza conmigo o tal vez solo es la fórmula que funcionó para mí y se las daré porque no soy un mal amigo: el secreto está en buscar a alguien con quien puedas caer juntos por la misma gravedad.


    

    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí A donde tú quieras


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí A donde tú quieras


    Y ahora sé cuál fue la fuerza que me ató a ti


    Corramos juntos vámonos de aquí


    A donde tú quieras


    A donde tú quieras...


     


    FIN
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    M.G Aybar, no tiene una vida tan divertida, ficticia e ilusoria como sus libros expresa. Tampoco es buena con las palabras en la realidad. No es más que una estudiante universitaria, amante de la literatura y el café. No pasa de los veinte y tantos años de edad, y con su corta experiencia ha escrito una gran cantidad de libros entre ellos una serie erótica llamada “Caribbean Sex”, escritora de otra novela juvenil titulada “If I Were I” y un libro de terror llamado “Lujuria Psicópata”.


    

    Vive en una pequeña isla del Caribe, un pedazo de tierra conocida como República Dominicana. Escribe en su tiempo libre y cuando no está pegada a su vieja Blackberry tecleando alguna nueva y sorpréndete historia, está leyendo o saliendo con sus amigos.
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  [1]Es una palabra del inglés que podemos traducir como “acoso escolar” o “intimidación”.


  [2] Es el tercer aeropuerto de República Dominicana en cuanto a tráfico de pasajeros, ubicado en Santiago de los Caballeros en la región del Cibao, la más prospera del país.


  [3] Significa que conseguirán chicas entre quince y dieciséis años.


  [4] Cadena de supermercados donde se puede encontrar cualquier artículo.


  [5]
En el lenguaje dominicano se refiere a amigo.


  [6]
Es el monumento elegido en la ciudad de Santiago de los Caballeros. Originalmente fue construido bajo la dictadura de Trujillo. Fue diseñado por el arquitecto Henry Gazón Bona. Fue inaugurado el 30 de septiembre de 1953.


  [7]
Santiago de los Caballeros.


  [8] Expresión que se utiliza en República Dominicana para decirle a una persona que debe superar algo.


  [9] Significa aventón.


  [10] Significa que intentará conquistarla.


  [11]
Es uno de los parques acuáticos más visitados de la República Dominicana.


  [12] Es una sección de la ciudad de Santiago de los Caballeros en la República Dominicana.


  [13] Compañía de telefonía.


  [14] Amigo.


  [15] Tipos de comidas rápidas que se pueden encontrar en cualquier calle de Santiago de los Caballeros en República Dominicana.


  [16] Barquillas.


  [17] Se refiere a que Alex es un idiota que se deja usar por Avril.


  [18] Centro deportivo ubicado en Santiago de los Caballeros.


  [19] Equipo de béisbol de la República Dominicana con sede en Santiago de los Caballeros.


  [20] Es un género electrónico musical originario de Jamaica y se desarrolla a mediados de la década de 1980 que h convertido en unos de los ms populares en toda República Dominicana.


  [21] Idiota. 


  [22] Aduladores o personas que viven adulando a otro para obtener beneficios.


  [23] Significa que estaba bromeando con ella.


  [24] Se refiere a que deje de molestarla con su broma.


  [25] Es un medio de transporte utilizado en República Dominicana, es como un taxi, pero lo que se utiliza es una motocicleta.


  [26] Cadena de tiendas y supermercados de la República Dominicana.


  [27] Se refiere a que no puede ni debe serle infiel.


  [28] Fue un filósofo, poeta, músico y filólogo alemán, considerado uno los pensadores más influyentes del siglo XIX.


  [29] Cantantes dominicanos.


  [30] Genial.


  [31] Por supuesto en inglés.


  [32]
Mucho.


  [33] Es un dispositivo que se emplea para fumar tabaco, especialmente de distintos sabores o plantas sin nicotina. La hookah es de origen oriental, pero en los últimos años se ha ido implantando en los países de la Unión Europea y en América.


  [34] Nirvana significa literalmente “apagado”. Es el estado de liberación del sufrimiento.


  [35] Se refiere a que Dansther sólo usaba las zapatillas deportivas creadas por el ex jugador de la NBA Michael Jordan.


  [36] En la teología católica, se refiere a un estado o lugar temporal de las almas de personas creyentes que, pasada su vida física, se quedaban.


  [37] Es una novela del escritor estadounidense Robert Fisher y en el género de autoayuda y motivación  por elementos de humor que emplea en sus obras.


  [38] Fragmento de la novela El Caballero de la Armadura Oxidada escrita por el estadounidense Robert Fisher.


  [39] Expresión
dominicana
que
significa
broma.


  [40] Es un grupo musical juvenil de la República Dominicana.


  [41] Se refiere a la primera vez que se besaron.


  [42] Fue un filosofo ingles cuya obra Leviatán influyo de manera importante en el desarrollo de la política occidental. Es el teórico por excelencia del absolutismo político.


  [43] Es un acrónimo de “You Only Live Once” (Solo Vives Una Vez), que implica que uno debe disfrutar la vida, aunque implique tomar riesgos.


  [44] Héroe de la Guerra de la Restauración de la República Dominicana.


  [45] Decir mentiras para quedar bien con una persona a la que se le ha fallado.


  [46] Se refiere a que por qué todos están tan apresurados.


  [47] Es una tarjeta que se le concede a los clientes de La Sirena para recibir descuentos en algunos artículos.


  [48] Se refiere a que es hora del baile o de la acción.


  [49] Programa semanal de variedades famoso en la República Dominicana.


  [50] Que esta más que genial.


  [51] Cantante dominicano de música urbana.


  [52] Se refiere a que se va a vengar cuando Alex baje la guardia.


  [53] Empresa Distribuidora de Electricidad del Norte en la República Dominicana.


  [54]
Enojarse.


  [55] Figura pública que fue arrestada por irrumpir completamente desnudo en el Estadio Cibao en medio de un importante partido de la Serie del Caribe.


  [56] Que deje de bromear.


  [57] Mi novio.


  [58]
Aguanta gorro: persona generalmente sin pareja que tiene que soportar las demostraciones públicas de afecto de una pareja o varias parejas que están frente a ella. 


  [59] Persona bajita.


  [60] Se refiere a que como Alex es de la ciudad de Santiago le toca a él usar lo que Dansther guardó en su bolsillo.


  [61] Es hacerse como si las cosas que suceden a tu alrededor o ante tus ojos no ocurren para que todo siga su curso.


  [62] Feliz.


  [63] Ave nacional de la República Dominicana.


  [64] Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra, es la
primera
universidad
privada
creada
en
República
Dominicana.
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